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INTRODUCCION: 

t.- Proceso Hlst6rlco de la P1an{f(cacl6n. 

l,l.- Antecedentes de la planlflcac(6n, 

La planiflcacl6n como forma de organización económica aparece hlst6rlca-

mente en la URSS, precisamente con el nacimiento de la sociedad sovlétfca, 

Posteriormente a la llegada del nuevo gobferno en 1918, se logran concentrar -

grandes masas de recursos para satisfacer las urgentes necesidades sociales y 

económicas de los habitantes de dicho país. Surge la planlficac16n basada en 

la ley de las justas proporciones casi como condici6n necesaria para Intentar 

organizar y hacer funcionar esa sociedad. Son sin embargo, condiciones espe-

tíficas las que posibilitan y limitan el surgimiento de la planlflcac!6n. La 

URSS debe sobrevivir a las duras condiciones internas y a la Invasión extranj!:_ 

ra. Las diferentes etapas y fases por las cuales va a pasar la consol ldac!ón 

del nuevo régimen, marcan también lo que ocurre con la planificación. Como ex 

presión Inmediata para construir una base económica sól Ida y nacional , se pla!!_ 

tea el primer plan de electrlflcaci6n, que Junto a la organización política 

permitirá visualizar la sociedad futura. Aún con esta rápida madurac16n de 

las cond 1 clones para un canti 1 o, s61o después de una década es cuando se ! lega 

el primer plan quinquenal de desarrollo (1928-32}. 

El prop6slto de este trabajo no es detallar el significado de estos plan· 

teamlentos, basta con mencionar como la propia real ldad, en el caso de la -­

Unl6n Soviética, se contrapone a la supuesta Imposibilidad teórica de la planJ.. 

flcac!ón como mecanismo de racional !dad¡ en un sistema capital lsta c!ependlente. 

El contraste de una experiencia histórica concreta y su corr!:_ 

lato te6rlco en cuanto a la planlflcac!6n, debe observarse no sólo 

en el ámbito de las formaciones sociales socialistas, En el campo 

del desarrollo capitalista vale la pena constatar lo siguiente: El 

papel tradicional del Estado, si ble.n cumplía funciones de tipo --
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tlcnico (organlzaci1n y administración) y de dominación polftica,­

no llega a establecer una notable Intervención en la actividad pr~ 

ductiva y en el control de variables y mecanismos de regulación. -

Es solo posteriormente a la primera gran crisis de los a~os trein­

ta y en base a los estudios realizados por J.M. Keynes, que surge 

un mayor control del gasto público, en la producción mi 1 ltar y en 

la legislación monetaria. Esa mayor intervención del Estado se -­

asocia a la Idea de planificación no precisamente como el caso de 

la Unión Soviética al contraponerla a los mecanismos de mercado, -

sino por el mayor dlrfgismo o "racionalidad" que Implica mayor Pª.!:. 

ticlpación del Estado dentro del contexto de la sociedad capitali~ 

ta. 

Se plantea así la necesidad de comprender cual es la ley o I~ 

yes de funcionamiento de la sociedad en la cual se quiere entender 

a la planificación. Esta no se encuentra desligada del tipo de so 

ciedad donde se ubica, es un marco de referencia que actaa y deli­

mita la validez de la propia planificación. 

En el caso del mundo capital fsta, el lapso que transcurre en­

tre las dos guerras suelta una escasa preocupación por la explica­

ción acerca del desarrollo económico; éste debía ser espontáneo y 

marcado por el logro de un equi l lbrlo. Cuando ocurren los graves 

problemas de la inflación y desocupación, la concentración de em-­

pre~as, la consolidación de una estructura monopólica, se escu.cha 

el grito de alarma que conduce a la posterior vigencia del plante~ 

miento keynesiano. La preparación para la guerrQ por unos y el d~ 

sarrollo del socialismo en un solo país -la URSS- reflejan lncert.!_ 
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dumbre, para la ide,. de planificación, fuera de su sentido como m~ 

yor intervención por el Estado. K. Mannheim habla de una sociedad 

global con tendencia a la planlf lcaclón, sólo que será buena o ma­

la de acuerdo a quien la utilice. El espectro del nazismo actuaba 

contemporaneamente con la construcción de la primera sociedad so-­

cia l lsta. En base a esto la planificación adquirfa una especie de 

neutralidad valorativa propia de su naturaleza instrumental. El -

sentido era el de su uso o dirección, y sólo a través de tal pa- -

trón de referencia es que podría calificársele. 

Durante el periodo de postguerra, se observa cómo la Idea de 

planificación se aplica al caso de los pafses capitalistas, es así 

como se produce el Programa de Recuperación Europea o Plan Marshall 

en 19~8. Este programa pide a las naciones participantes que ela­

boren planes Integrales de cuatro años de duración. 

El ordenamiento de la producción, en los países capitalistas 

que salen triunfantes de la conflagración mundial, debe resolver la 

situación tanto económica como polrtica que se presenta en las zo­

nas devastadas. No es solo la recuperación de tales regiones sino 

también la contraposición hacia el mundo socialista emergente lo -

que requiere nuevas aproximaciones al desarrollo. 

La figura de la empresa monopólica, el rápido avance tecnoló'." 

glco producto de las necesidades mi 1 Ita res, el crecimiento que ex­

perimentan los Estados Unidos de América y su· expansión a ni~el mun 

dial, hacen que la intervención del Estado y los procedimientos de 

gobierno correspondan con la nueva época. Todo un Instrumental de 
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be lograrse para satisfacer y reestructurar la correlación de fuer 

zas que nace como producto de la Segunda Guerra Mundial. 

La programación de las actividades a nivel de regiones, secta 

res,países enteros y áreas de Influencia, va ha estar condicionada 

por la base acumulativa del modo de producción capitalista. 

En el caso de América Latina la influencia de un pensamiento 

propio, que viene a plantear la necesidad de superar las diferen-­

clas con el mundo capitalista emergente de la segunda guerra, va a 

requerir de la demitificación de la idea de la planificación o pr~ 

gramación que se tenía en aquella época, para relacionarla con la 

problemática del desarrollo. Alrededor de la CEPAL se origina una 

preocupación por esa situación de atraso relativo que vive América 

Latina. La búsqueda de un conocimie'nto que explique la propia re~ 

lidad, hace de la programación más un método de investigación y -­

preocupación intelectual que un instrumento de gobierno. 

La proposición de un modelo de crecimiento hacia adentro, en 

base a la sustitución de importaciones, que suplante la fase mon -­

exportadora de materias primas de origen agrícola y minero, se co~ 

juga con la planificación como metodología y más específicamente -

como técnica de proyecciones. La planificación para el desarro-­

llo debe permitir un crecimiento de variables macro-económicas, -­

que al ser consideradas como índices, ayuden a una mejor distribu­

ción de la riqueza. 

La reflexión que se deriva acerca de los problemas del desa--



rrollo en América Latina, hace que la planificación surja como mé­

todo de selección entre alternativas que optimice la relación en-­

tre objetivos e Instrumentos. La concepción de la planifica-­

ción como mera metodología tendría un sentido praxeológico que te~ 

mina por separarla de su contexto social dándole una validez unl-­

versal. De allí se tiene una valoración neutra en sus propósitos. 

El instrumento depende de aquello para lo que sea utilizado, seria 

como pensar que el medio --la planificación-- no justifica el fin. 

Vienen desligados uno del otro pudiendo igualmente tenerse tanto -

la planificación para el desarrollo, como para el subdesarrollo. 

Lo anterior resulta punto de referencia importante dado que, 

con el pasar del tiempo y con el mantenimiento de condiciones de -

dependencia para América Latina, se plantea la problemática de una 

planificación preocupada por el crecimiento sin fijarse en la di-­

'recci6n del mismo, es la idea de un crecimiento sin desarrollo. 

Es conveniente seftalar tambi&n cómo"en el ambito de la propia 

planificación, su área de preocupación se inicia con un esfuerzo -

hacia los aspectos económicos, para luego incorporar progresivamci:i. 

te en su esfera aquellos de tipo social y politlco al ver frusta-­

das cler~as experiencias históricas. Se va ampliando el campo al 

mismo momento que deben real Izarse anál !sis, que Incluyan o expl i­

quen esa remodelación de los elementos que limitan y actúan dentro 

de la misma planificación, 

SI se piensa ahora en el desarrollo mundial actual y su vincu 

!ación con la planificación, debemos situarnos dentro del momento 
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de la crisis de exp~~sión. Por un lado, el modo de producci6n ca-

pitalista. se mantiene dominante en el tercer cuarto del siglo XX, 

y por el otro, la conformación del sistema socialista con la pre--

sencia ya instalada de la URSS, más de seis décadas de funciona- -

miento y la aparición de China con todo su potencial. 

En el caso de América Latina, la crisis de la planificación -

se ve asociada a las vicisitudes del desarrollo del modelo sustlt~ 

tivo de importaciones, y a los vaivenes de los sistemas políticos 

que imperan en la regidn, desde aquellos regrmenes de democracia -

representativa a los más diversos tipos de dominación militar. La 

planlffcación en América Latina y esto incluye a México, pasa por 

diferentes fases, desde su aparición como técnica de proyecciones 

al de una consolidación lnstftucjonal, la cual a veces aparece co-

mo condición necesaria para la aprobación de créditos por parte de 

organismos Internacionales, Se trata de lograr una planlficaci6n 

para el desarrollo, que resulte como instrumento para superar las 

lnsuf lciencias de cada uno de los países, Desde hace algunos años, 

la planificación en América Latina ha venido siendo cuestionada, d~ 

da la Incapacidad para resolver los problemas, cuya solución supue~ 

tamente estarfa a su alcance, 

Con la presentación hasta aqur expuesta, trato de presentar uno de los su-

puestos que actaan en la planificación, los de ttpo h!stdrlco. Como un desarro 

llo hist6rlco específico determina el surgimiento y propiedades de la plantf.!_ 

cactón. En el caso de la URSS adquiere características espectales y sustlt~ 

tivas del mercado. En el caso del ststema capitalista a pesar de su rechazo -­

tdeológico, la propta realidad determina su necesidad con:o producto del complejo 

desarrollo de las fuerzas productivas, En cambio en los parses subdesarrollados 

los propios avances y retrocesos de los modelos pol ítlcos, terminan por condlc12_ 

nar las funciones que la planlflcacl6n puede cumplir en una economía mixta. 
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Un esquema de análf5is. 
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La comprensión del marco donde se ubica la planificación en -

determinadas sociedades, resulta un punto de referencia necesario 

para reconocer las posibilidades y limitaciones que ella misma ti~ 

ne en su desarrollo. A partir de ésto se pondrían en evidencia 

los supuestos en base a los cuales actaa y por tanto pudiéramos re 

conocer las funciones que cumple la planificación. 

Estos supuestos derivan de leyes de conocimiento de las sacie 

dades como un todo, su forma de organización y funcionamiento o -­

sea su racionalidad. La razdn de existencia de la plardflcaclón, 

su génesis, su desarrollo, estarían ubicados en dete.rminado cante~ 

to histórico-concreto. Se tendrfa un supuesto general de opera- -

ción de la planificacidn, ésto es, su condicionamiento por leyes -

que rigen cualquier sociedad y las relaciones que se establecen en 

tre la sociedad y Ja planfflcacfón. 

De esto se derivan, una serle de supuestos de carácter histó· 

rico-concretos que es menester analizar, para ubicar el papel que 

cumple la planificación en una sociedad específica. La planifica­

ción resulta asf, derivada e lntlmamente relacionada con el modo -

de producción que se trate y con la formación económico social que 

se considere, 

Para la problemática de la planificación en América Latina y 

específicamente en México, el planteamiento anterior nos darfa una 
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referencia val ida. Los supuestos detectados en términos generales, 

vendrían avalados por el análisis de un caso de interés, además de 

que el referente empírico serviría para constatar las hipótesis. 

Al observar a la planificación como un proceso que supone el~ 

mentos histórico-concretos, obliga a analizar otro tipo de supues­

tos de tipo teórico -formal. Tales supuestos son aquellos que de 

una forma y otra determinan los elmentos teórico metodológicos en 

que se fundamenta la planificación, 

Ciertos autores conciben y describen a la planif lcación en su 

sentido formal, esto es en el papel que supuestamente cumple uni-­

versalmente como mera metodología. Parecería con esto presentarse 

un distanciamiento de la estructura socio-económica al reconocer a 

la planificación como método que permite escoger entre alternativas 

Independientemente de su ubicación teniéndose asf una concepción V! 

loratlvamente neutra. Vemos que son los objetivos los que califi­

can la naturaleza de la planificación, que dé por sí no los tiene, 

Esta representación de la actividad planificadora, debe de estar -

referida a un contexto, que sin mutilar su esencia de método, la 

ubique como una realidad histórica determinada y bajo un enfoque -

de carácter teórico. 

Hay que entender a la planificación como: un proceso que su­

pone elementos de dos vertientes diferentes, una de tipo histórico 

concreto y otra de tipo ~e6rtco"1lletodo\nglco, Estas pueden separarse P! 

ra efectos de 1 esquema de aná 1is1 s presentado más ade !ante. En 1 a• 

realidad actúan en forma conjunta al querer reconocer a la planlf.!_ 
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caclón en una situación bien determinada. 

A partir de la ubicación lograda por la planif lcaclón, según 

la vía anterior, surgen como una derivación las posibilidades y l.!_ 

mitaciones de su propio desarrollo, con esto no sólo estaremos así 

en condición de reconocer lo que ha ocurrido en el pasado, sino -­

también se podría pronosticar su desarrollo hacia el futuro. Cues 

tión esta última de suma importancia al abordar el problema de la 

intervención humana en el futuro y la posibilidad de cambio de -­

las diferentes situaciones, esto es, la capacidad de transforma- -

clón a través del uso de ciertos Instrumentos, para este caso la -

planificación. De los elementos metodológicos surgen como se seña 

la en el esquema, el uso de una serle de técnicas que conjuntamen­

te con los elementos teóricos, determinan el área que hemos denomi 

nado de formalización, como ejemplo de ella debe considerarse a la 

modelística, 

Esta aproximación al problema de la planificación, entendida 

como un proceso, nos lleva no sólo a considerar los elementos de -

tipo teórico -formal sino también y en forma necesaria -para dar 

cabida a las fuerzas que auspician determinados proyectos- a aqun-

1 los elementos histórico concretos que muestran la viabilidad y po 

slbllidades de tales procesos. Aquí nos referimos sobre todo a 

los elementos políticos y sociales. 

Con los planteamientos anteriores y la necesidad de una vl-­

slón global, ;:.ara la planificación ~entro de un ámbito social lle­

va a presentar el siguiente esquema. 
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Planificación y Racionalidad, 

El concepto de planificación se encuentra ligado al de racio­

na 1 id ad. A Igunas veces estos dos conceptos se confunden as ignán-­

dole al primero el sentido de una actividad, que persigue y expre­

sa alta racionalidad. 

Como se verá, la racionalidad puede concebirse bajo tres aceE_ 

clones diferentes. 1) La primera sería aquella que intenta expre-

sar la existencia de leyes de organización y funcionamiento de la 

sociedad como un todo. Dicha acepción se refiere en términos gen~ 

rales a la sociedad como un todo, la cual vendría representada co­

mo el marco de ubicación de una actividad planificadora bien espe­

c íf 1 ca, Es ta referencia a n fve 1 genera 1, ayudaría a comprender la 

función planificadora, su existencia, origen, validez, continuidad. 

Ya se ha mencionado y valga la pena reiterarlo,como en este marco 

podrían reconocerse las !Imitaciones y posibilidades de la activi-

dad planificadora. No hay que considerar a la planificación como 

algo inherente a una actividad Individual, sino como un proceso de 

carácter general que ocupa cada vez más una función orientadora f,1, 

el desarrollo de la humanidad, 2) La segunda acepción de raciona 

lidad se ubica a nivel de las fuerzas sociales, con esto se quier·~ 

mostrar aquellos elementos que guían su acción, su modo de compor­

tamiento, el proyecto que presentan al resto de la población. 

La capacidad que demuestre dicho proyecto en satisfacer las -

necesidadesJ aspiraciones y pretenclQnes de las mayorías permitirá 

definir el grado de racionalidad del mismo. Por todo esto se pue-
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de hablar de una racionalidad parcial. En términos generales, la 

existencia de una sociedad dlvtdlda en clases determina a su vez -

la existencia de racionalidades parciales, las cuales orientan su 

acción a la luz de aquel las leyes que rigen para la sociedad como 

un todo. TendrTan los proyectos un valor derivado respecto al mo­

do de funcionamiento de estas leyes, bajo este planteamiento no se 

ría posible una racionalidad total para la sociedad dividida en 

clases, solo podría pensarse en la tendencia a una mayor racional_!. 

dad en la medida en que determinado grupo representa a más secto-­

res. Esta acepción se encuentra 1 lgada a la primera, no puede en­

contrarse aislada. El éxito de un proyecto nacional estará sujeto 

a la ley de funcionamiento de una sociedad determinada, a sus le-­

yes más permanentes, a la satisfacción de necesidades para todos -

como expresión de una razón total, que supera la parcial de los -­

proyectos de diferentes fuerzas sociales. En esta segunda acep- -

clón permite acotar la acción planificadora en términos socio-poli 

tices. Con esto se determina el destinatario favorecido de su uso 

Instrumental. Quien se beneficia en términos sociales no puede 

disociarse del modo como se logra los fines que se propone. La 

planificación por estas consideraciones dejaría de tener una valo­

ración neutra. Es claro que esta relación de planificación y ra­

clonalldad, no se puede establecer en términos mecánicos; piénsese 

por ejemplo en la organización socia! de determinada formación eco 

nómica la cual no traduce directamente la estructura de clases, ni 

la acción de las fuerzas que las representan. La figura del Esta­

do aparece entonces como una Instancia de debate, de contradicción 

que brinda unidad al conjunto. 
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Las funciones que cumple la planificación en una sociedad --­

bien determinada, van a estar condicionadas por el papel del Esta­

do en relación a los grupos sociales actuantes, por la orientación 

del beneficio a cada uno de ellos, por la relación que la propia -

actividad tenga con las otras actividades del Estado y también por 

el significado de la planificación dentro de las leyes generales -

de funcionamiento de una sociedad ~specTfica. 3) El tercer signi­

ficado que se debe tener presente en cuanto a la racional !dad se -

origina a partir de la relación de eficacia que se establece entre 

objetivos y medios. Se trata de una relación de naturaleza abs- -

tracta que vista aisladamente terminaría por situar a la planific! 

clón dentro de esa misma relación, que de hecho opera en la misma 

acc16n planificadora, y en ésta se deben definir objetivos y recu­

rrir a ciertos medios, solo que ambos van a ubicarse en un tiempo 

y espacio concreto determinado, lo que trae a colación las dos prl 

meras acepciones de la Idea de racionalidad. l.a eficacia la lo- -

gran determinados grupos o fuerzas sociales, operando baJo determl 

nadas formas de comportamiento en una formación económico-social -

bien determinada. l.a abstracción adquiere concreción al poder- sl­

tuarla. 

Con todo esto me estoy refiriendo a la planificación como un 

proceso que supone elementos histórico-concretos ytet!irtco-rnetodoldgl 

cos. Aspectos que pe.rmlten el análisis de una misma realidad. 

Lo que he querido Ilustrar son dimensiones en las cuales la -

planlf lcaclón adquiero una connotación que no debe ser olvidada. 
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En la primera dimensión se obtenía la ubicación de la activi­

dad planificadora, en la segunda se plantea la racionalidad y gru­

pos sociales, se establece un campo de acción que obliga a que la 

planificación defina su orientación y finalmente la tercera acep-­

ción la relación de eficacia entre medios y fines le da a la idea 

de racionalidad una proyección general que va a estar determinada 

por las dos primeras dimensiones. 
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l. RACIONALIDAD Y PLANIFICACION EN EL SISTEMA CAPITALISTA DE-
PENO 1 ENTE. (América Latina) 

Para examinar como ha sido la relación entre el pr9ceso gene-

ral de desarrollo y la planificación dentro del sistema capital is-

ta dependiente.- es necesario ver primero el sentido que tiene la 

rae i ona l 1 dad en los sistemas capitalistas avanzados ya que este --

sistema que nos interesa se encuentra en el ámbito de la racionall 

dad capitalista, formándose de esta manera un marco general que --

permitirá posteriormente ubicar al sistema capitalista dependiente. 

Debemos entender la racionalidad a través de las tres acepci~ 

nes que se han mencionado en la introducción. En una primera ins-

tanela nos referimos al modo de organización y funcionamiento del 

propio sistema, a ta razón última que to condiciona. P.ara este ni 

vel de comprensión se tiene que acudir forzosamente al fenómeno de 

ta acumulación, dado que él representa la fuerza motriz del desa--

rrolto capitalista. Esta fuerza ta vemos en términos abstractos, 

cuando pensamos en la reproducción simple como et mecanismo más --

esencial y simplificado de ta ampliación del capital por parte del 

empresario. (l) 

La primera referencia general al problema de ta acumulación • 

nos lleva a un segundo nivel en el concepto de racionalidad, se tra 

ta del ámbito de acción de tos actores y la coherencia entre su 

orientación y su comportamiento. Por un lado vemos que opera ta -

111 Paul Sweezy. "Teotla del Veaa4lÓllo Capltaliata~ 
M€xico. Ed. Siglo XXI. p. 87. 
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busqueda de una máxíwa ganancia en el propietarro lndivídual y por 

Ja otra el ofrecimíento de una fuerza de trabajo y de un trabajo -

1 lbre. L'a lucha que se viene a establecer entre ambos y la capaci_ 

dad de unos en captar excedente permea el ambito de las relaciones 

sociales. La coherencia de cada actor de lograr sus piopios fines 

o propósitos nos define el tercer nivel de la racior.alidad en el -

sistema capitalista. 

En lo que se refiere a este punto habrá que hacer una refle--

xlón teórica de como se percibió el desarrollo del capitalismo, --

desde su formación hasta la aparición del monopolio como elemento 

que modifica el modo de funcionamiento de Ja sociedad capitalista. 

El punto de vista W~beriano de Ja racionalidad nos permite obser--

var bajo este ángulo, como realmente viene interpretado el funcio-

namlento de dicho sistema. 
(2) 

1.1 La racionalidad en el capitalismo según lleoer. 

Según Weber los elementos caracterfstlcos que constituyen el 

concepto de razón serTan 11matematlzación progresiva de toda expe--

rlencla y de todo conocimiento ,, , (cuantificación universal) •.• I~ 

slstencra sobre la necesidad de la experíencra y de la prueba ra--

cronal tanto en la organrzacíón de la clencra como en la de la vr-

da y por último constltucíón y consolídacíón de una organización -

universal y especial rzada de funcíonarios que tiende hacia un con-

(2) Pa.Ú ma.yoJt.e.<1 Jt.e.6eJt.e.ne.út<1, puede. e.01tJuf..tctJt.<1e a. Mia We.be.Jt.,"Ee.on~ 
mla. y Sacie.dad." F.C.E. 
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trol de toda nuestri existencia, al cual sería absolutamente lmpo· 

slble sustraerse". (3) En estos planteamientos es necesario señalar 

algunas cuestiones Importantes. Primero la reducción a criterios 

cuantitativos de una serle de elementos del conocimiento, lo que· 

conduce a una labor extremadamente compl !cada en el ámbito de las 

ciencias sociales, no por su lrnposlbllldad, sino por la dificultad 

de manejar conceptos prefigurados. 

Este primer.problema de la cuantificación se une al de la abl 

tracción, a través del cual, si se llega a perder la referencia 

histórica, comenzamos a dar a los conceptos una validez general 

que termina por desvincularse de la propia real !dad social. Tales 

referencias conducer. a una reflexión acerca de la racionalidad, !a 

cual aparentemente tstructura su propia val ldez en un marco a hlst§. 

rico terminando por presentarse como ley permanente para cualquier 

sociedad. La racional ldad concluye siendo formal. Y es que al P!!. 

recer el propio Weber termina proponiendo una validez general para 

la propia raclonalldad de un sistema como el capitalista. La ra·-

clonalldad de un sistema como el capitalista. La raclonalldad vle 

ne a ser formal en el sentido de su slstematic!dad, como una orlen 

taclón preestablecida fuera de la propia racionalidad, si la enten 

demos en el ámbito capitalista va a estar presente en el manlfies· 

to deseo Irracional de maximizar los beneficios. AsT tenemos que 

el término de racional !dad formal de la acción económica será em·· 

picado para designar la amplitud de los cálculos y de las evalua·· 

(3) C.l.tado pot ffetbet.t Matcuae.. en "Sobne Max We.ben" 
Ec.o-Re.vü.ta de. Cul.tuM de. Oc.c..lde.n.te.. p. 206 
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clones de orden cuantitativo que son técnicamente posibles y prác-

tlcamente utilizados. 

En las mismas palabras de Weber, donde contrapone ta raciona-

1 ldad formal a la racional ldad material ... "Debe 1 lamarse racional 

en su forma, a una gestión económica en la medida en que la "preo-

cupac Ión", e sene i a 1 en toda economfa rae lona 1, puede expresarse y 

se exprese en reflexiones sujetas a número y cálculo. Este conceR 

to es, pues, inequívoco en el sentido de que la forma en dinero re-

presenta el máximo de esta calculabi 1 idad formal. Por el contra--

rlo, el concepto de racional ldad material es completamente equívo-

co ... se plantean exigencias éticas, políticas, utilitarias, hedo-

nlstas, estamentales, Igualitarias o de cualquier otra clase y que 

esa suerte se miden las consecuencias de la gestión económica 

aunque sea racional desde el punto de vista formal, es decir, cal­

culable -- con arreglo a valores o a fines materlales ... " C
4

l 

En oposición a Weber entre racionalidad formal y racionalidad 

material termina con reducirse, en mi opinión, a !a misma raciona-

lidad materia! cuando la consideramos en el ámbito de la sociedad 

capitalista, de mantener las relaclones sociales de esta formación 

socia!. Y es que mientras exista la dlvls.ión en !a propiedad de -

!os medios de producción por propia definición en la sociedad capl 

tallsta, van a existir aquellos elementos que legitiman y mantle--

nen ciertas relaciones de dominación que hace que las exigencias -

(4) M. Webe4. Ecanamla y Socledad, ya cltado. p. 64-65 
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éticas, polftlcas de la sociedad entera vengan a Identificarse con 

aquellas de los grupos dominantes, o sea con la burguesf~. 

A través de la racionalidad formal, y entendiendo la raciona-

lldad material orientada hacia la acumulación del factor capital y 

dirigido a una maxlmlzaclón de la ganancia; la formación social ca 

pitallsta tenderfa a orientarse hacia la acumulación del factor ca 

pitar dirigido por la maxlmlzaclón de la ganancia. Se tendrfa un 

desarrollo Industrial con determinadas formas de dominación que c~ 

rresponden a la sociedad moderna según Weber. Donde el fundamento 

primario de su legitimidad es de carácter raclonal.(5) 

Ahora interesa indicar como el carácter de la propia indus- -

tri al izaclón requiere de una mayor participación dados 
0

los requeri_ 

mientes de la producción. Esto es, se tiene que vender lo que se 

produce y ello a quien sea, la acumulación creciente no permite el 

congelamiento de la exigencias en los productos. Todo esto sin em 

bargo, conlleva dos implicaciones de suma importancia. Por un la-

do la lmpl lcaclón Ideológica de la Igualdad de oportunidades y pr · 

el otro la exigencia política de una mayor participación en la con 

ducclón de el propio destino, presentándose la búsqueda de una ma-

yor autonomía de decisión que conduzca a la realización del princi_ 

(5) Max Webe1r.. Econom.[a y Soc..leda.d, ya. e.U.a.do, pag. 172. 
La leg.<.Um.lda.d 1r.a.c.<.onal de.¿,cant.a ••• "en la. c11.e.e.11c.ia, e.n la lega. 
l.idad de 01r.dena.c.ione¿, e¿,tatu.lda¿, y de lo¿, de11.echo¿, de ma.ndo de­
loh llamado~ polL e¿,a¿, 01r.de.na.c.<.on.e.h a. eje1r.ce.1r. la. a.uto1r..lda.d (au­
to1r..<.dad legal)" •.• 
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pio de l lbertad. Ambts facetas del problema, la Igualdad de opor-

tunldades y la llbertud de acción actúan como factores, que aún -­

dentro de la racfonalídad formal o técnica Imperante -- pertenece 

a fa apl lcacfón de un grado de cálculo que sea técnicamente posi­

ble y que se aplique realmente en los términos de Weber-. van a 

condicionar no sólo la naturaleza de distribución del producto si-

no la base de esta sltuacfón sentada o basada en la lucha y acción 

de los grupos socfales. Es así como ésta exigencia de partíclpa-­

ción va a lncidfr sobre el carácter de la legltlmfdad, que según -

Weber viene a ser de tipo raciona! en la sociedad moderna. 

Esta dominación de carácter racional, viene a apoyarse en una 

administración burocrática como forma a su vez más racional de 

ejercer dicha dominación siéndolo en el sentido de presfción, con­

tinuidad, disciplina, rigor, confianza y calculabllldad.( 6) 

Para Weber ••• 11 El desarrollo de las formas "modernas" de aso-

elaciones en toda clase de terrenos (estado, Iglesia, ejército, -­

partido, explotación económica, uniones, etc.) coincide totalmente 

con el desarrollo e Incremento creciente de la administración bur~ 

crática: su aparición es, por ejemplo, el germen del estado moder 

no occidental" ... y más adelante dice "pues si la administración -

burocrática es en general la más racional desde el punto de vista 

técnico formal, hoy es, además sencfllamente fnseparable de las ne 

~esfdades de la administración de masas ... "(7) 

(6) Miu We.be..Ji p. 178. 
(7) Ibldem. Webe4. p. 178, Ca.be menciotta.4 que. Ua.1 Webe4 vive el pe 

1ilodo (1864-1920) ••. "au voz ea La. del Libe.1ia.l cldaica en u.n mu~ 
do qu.e., en el p.1iime.1i cuMto de a.lglo, pMec.la. vote.ad o cont.1ia. e.l 
libe1t.a.lümo 1J, a.l múmo tiempo, eó el má.l e.la.balta.do Jitvú.lo n.ü -
.ta. de.l ma.Jt.x.lómo c.lc!aúo". Según no.ta de. la. Segunda. Ed.lc.i.6n en 
e..lpa.iiol, Ec.onom.[a tJ Soc.leda.d. F.C.E. P. VI!. 
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Bajo mi punto ·le vista la cuestl6n está, en el significado y -

peso que la propia burocracia va a tener como fuerza social. lCuá 

les limites tendrá su acción en el contexto de la racionalidad o -

modo de funcionamiento de·l sistema capitalista, y su relación con 

las clases o grupos que detenten otro tipo de proyectos?. Esto de 

be ser visto históricamente y en situaciones concretas. 

Por la Importancia que hoy tiene y su relación con la planlf..!_ 

cacfón hay que se~alar en una forma resumida lo que Weber llama -­

las funciones específ lcas de la burccrdcia moderna, las cuales en 

extremo tienden a conservar el funcionamiento del aparato burocrá­

tico mismo, haciendo que nadie sea necesario y que el trabajo rea­

lizado por cualquier persona no se vea ligado a él, pudiendo ser -

realizado cualquier proceso por cualquiera. Se consolida de esta 

manera una organización que tiende a un control cada vez mayor de 

nuestra existencia • 

••• "Funciones específicas de la burocracia moderna. Para ella -

rige: 1) El principio de las atribuciones oficiales fijas, ordena 

das, por lo general ,mediante reglas, leyes o disposiciones del re­

glamento administrativo. 2) El principio de la jerarqufa funclo-­

nal y de la tramitación, es decir, un sistema firmemente organiza­

do de mando y subordinación mutua de las autoridades mediante una 

inspección de las lnf.erlores por los superiores, sistema que ofrece 

al dominado, la poslbll !dad sól ldamente regulada de apelar de una -

autoridad Inferior a una Instancia superior. 3) La administración 

moderna se basa en documentos (expedientes) conservados en borrado 

res o minutas y en un cuerpo de empleados subalternos y de eser!--
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blentes de toda clase. 4) La actividad burocrática, por lo menos, 

toda actividad burocrática especializada presupone normalmente un 

concienzudo aprendizaje profesional. 5) En un cargo prorlamente -

dicho, su desempeño exige todo el rendimiento del funcionario sin 

detrimento de la circunstancia de que pueda estar bien determinado 

el tiempo que esté obligado a permanecer en la oficina cumpliendo 

sus deberes. 6) El desempei'lo del cargo por parte de los funciona-

rlos se real Iza según normas generales susceptibles de aprendizaje, 

más o menos fijas o más o menos completas.~,(_B) 

En este sentido el mismo Weber, plantea como las diferentes -

formas polTtlcas de organización futura van a estar condicionadas 

por el progreso Incontenible de la burocratlzaclón. " .. • lCómo es -

posible en presencia de la prepotencia de esa tendencia hacia la -

burocratlzación salvar todavTa algún resto de libertad de movimlen 

to "lndlvldual"en algún sentido? ... lCómo puede darse alguna gara~ 

tfa, en presencia del carácter cada día más imprescindible del fu~ 

clonamiento estatal y del poder creciente, de contener dentro de -

los ITmites razonables, controlando la enorme prepotencia de dicha 

capa, cuya Importancia va aumentando de dfa en dTa7 lAcaso la de~· 

cracia sólo ser& también posible en ese sentido 1 lmltado7~!?1y una 

tercera cuestión que plantea que son las limitaciones de la propia 

burocracia y de lo que ella realmente no realiza". 

Hasta ahora solo he examinado el desarrollo de el capitalismo, 

( &I !de.m. We.be..t. ya. e.U.a.do, pp. 716-718 
(91 Ib.i.de.m. M. We.be.Jr.. Ec.onom.la. !J Soc..i.e.da.d. pp. 1074-1075, ya. c.i.t:a.do. 



22 

como modo de produccfón desde los planteamfentos de Weber, junto -

con el concepto de racfonalfdad y las bases y relaciones que este 

concepto ten Ta para expl fcarnos, este modo de produccf6n en una -

fase determfnada. En lo que sfgue plantearé de manera somera, lo 

que han sfdo las primeras etapas del desarrollo capftalfsta, basá!!. 

dose en la reflexfón hecha por Samf r Amln en relacfón a las fuer--

zas productivas y las relacfones de producción en las formaciones 

cap ita 11 stas centra 1 es. 

1.2 De la revolución industrial al lmperlaflsmo, Racionali­

dad del modo de producción capitalista. 

••Se acostumbra definir a el siglo XVIII como el siglo de la -

Revoluclón Industrial. Se entiende por tal, la aparición en lngl~ 

terra, entre los años 1760-1832, de una serle de Inventos técnicos 

que iban a modificar las condiciones de la producción en varias ra 

mas de la lndustria".(70) 

Es en la Revolución lndustrfal; donde Samfr Amfn encuentra --

plenamente real Izados los dos polos constftuidos en el perfodo me_r: 

cantf llsta (concentración de la riqueza dfnero y proletarlzaclón' 

11 El período mercantilista, que es el de la formacfón del 

sfstema, definfdo por la constftucfón de los dos polos del modo c~ 

pftallsta (concentración de la riqueza dinero y proletarlzaclón), 

es un período de translcfón, es decfr de una yuxtaposición de dlfe 

(JO) Ve6.lri.lc.l6n que da Raymond BaMe en 6U mattual de "Ec.onomla PoU 
U.e.a, .toma.do de Paul Ba.llt.oc.lt, "Re.voluc..l6n Indu1i.t1r..la.l y Subde1ia 
.t.'t.oUo". Ed. S.lglo XXT. M~x.lco. p. 12. -
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rentes modos y de ur derrumbamiento de la dominación •.•. De un 

lado, la ley del valor se expresa aquí todavía ampl lamente bajo su 

forma simple, especialmente en el sector de la pequeña producción 

mercantil. Por el otro, la concentración de la riqueza dinero se 

opera ampliamente en un sector que no está regido por la ley del -

valor: en el sector del gran comercio atlántico organizado en mo­

nopolio". (ll) 

Con esto se nota algunas dificultades o limitaciones a esa ra 

clonalldad formal o técnica propuesta por ~eber y como el desarro-

llo de la sociedad capitalista a partir de la Revolución Industrial 

viene a Introducir elementos que hacen pensar en las dificultades 

del funcionamiento del sistema y la necesidad de una eventual sup! 

ración. 

Para seguir con esta argumentación hay que tener en cuenta --

los elementos de juicio formulados por Samlr Amin cuando Intenta -

explicar el desarrollo de las fuerzas product lvas en relación a 

las relaciones sociales de producción y como esta contradicción se 

va a transformar en poslbll ldad para superar los términos de la ra 

clonalldad en el capitalismo desarrollado por sus Implicaciones la 

mayorra de las veces de carácter irracional. 

A partir de la transformación de " ... la riqueza dinero en ca-

pita! poniendo a trabajar bajo su control a las fuerzas de trabajo 

( 7 7 l Sa.m.i.Jr. Amú1, 11 Ca.te.901r..la.& e¡ Le.ye& Funda.me.11.tale& del Cap.Ua..lúmo". 
Ed. Nue6t1r.o T.lempo. p. 79, 
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"liberada" que se t;ansforma en proletariado. En el siglo XIX ha.!_ 

ta 1880-1890, se caracter Izó por la forma lndustr la! de las formas 

capitalistas centrales. El capital predominante es el capital In· 

dustrial, constituido en células autónomas, frecuentemente a esca· 

la de empresa (familiares en su gran mayorfa), La competencia da 

a la ley del valor bajo su forma compleja su campo de acción máxl· 

ma ... " y más adelante continua ... "La centralización del capital 

continda, como consecuencia de la competencia, llegando a el fin -

del siglo a un cambio cual itatlvo .del carácter dominante del sis· 

tema .... El campo de acción de la ley del valor se restringe. No 

existe pues, ninguna racional !dad, ni en apariencia, en el sistema 

de precios. Estos son determinados por las relaciones de fuerza • 

sociales en el Interior de la clase dominante, entre los grupos •• 

financieros que dominan los diferentes sectores de la actlvldad"~l2) 

Está presente entonces que además de la existencia del traba· 

jo libre como condición para la racionalidad del sistema capltall=._ 

ta desarrollado se encuentra también el fenómeno de la acumulación 

orientado por la maximlzaclón de la ganancia del empresario. 

Así cuando Weber pretende centrar la racional !dad en el cálc.!:!_ 

lo y en la utilización óptima de los medios, si lo fundamental en 

una racionalidad parcial en este caso, el milntenimlento de las re· 

lacíones de do~inación entre grupos, donde la burguesfa Juega un • 

( 12 l 1búfr.m. S. Amút, Ca..tr.go.t.(a.~ , . , , pp. 79-80 
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rol primario. El asignar racionalidad al cálculo, en términos de 

Weber, es ya una premisa y si además se sabe que esta es la exls-­

tente en la sociedad capital lsta serfa un segundo eslabón hlpoté-­

tlco, que dejaría de considerar a la racionalidad como pcrtenecle.!!. 

te a el cálculo para expresarse más bien en un modo de producción 

específico. 

Se~alando lo que dice Samlr Amín cuando Intenta resumir su 

punto de vista acerca del desarrollo de las fuerzas productivas en 

función de las relaciones de producción del capitalismo en los - -

países centrales. " ... El cálculo capitalista no tiene en sf nlng.':!_· 

na racional !dad, que por otra parte no existe; la racional !dad es 

siempre relativa, a un modo de producción. Por tanto no supera j~ 

más el marco de las relaciones sociales propias a el modo en cues­

tión. En el modo de producción capitalista, bajo su forma fndus-­

trfal perfeccionada, esta racionalidad es limitada: !)por la rela 

clón social esencial que define la tasa de plusvalfa, es decir, la 

tasa de explotación del trabajo, 2) por las relaciones sociales se 

cundarlas que definen las relaciones entre la burguesía en bloque 

y los propietarios terratenientes que controlan el acceso a cierras 

rlqueza.s nat.urales (aunque no todas), Con los monopol los privados 

se agrega una tercera limitación: la que define las relaciones so 

clales Internas de la clase burguesa dominante. 

La resultante de el cálculo económico asr fundamentado es lrra 

clonal desde un punto de vista social y esta Irracional !dad apare­

cerá en el momento en que el nivel de desarrollo de las fuerzas -· 
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productivas exija que sean contrGladas por la sociedad en su con-­

junto". (i 3 ) 

Y más adelante hace notar cÓmC\ se manifiestan las irracional 1 

dades del sistema; en el despilfarro de los recursos humanos, el -

despilfarro de los recursos naturales y en el horizonte temporal -

necesariamente limitado del cálculo económico, 

Indudablemente que poner acento sobre las 1 Imitaciones de la 

racionalidad en relaci6r a la presencia de grupos, clases y su in 

teracción es un punto de vista diferente acerca del problema. 

Del papel que van a jugar en cada momento estos grupos, .e introdu 

ce un elemento de defir.ic!ón a la hora de querer visualizar el sill_ 

nificado de lo racional dentro de una formación social especffica. 

De esta forma se puede observar no sólo que va a representar la ra 

cionalldad para una clase en relación a las otras, sino también lo 

que ello significa cuando ésta fuese la dominante en una determina 

da formación social. 

Este punto de vista acerca de la racionalidad se presenta di~ 

tinto al planteamiento que hacTa Weber. Hay que considerar las-·· 

tres acepciones a niveles en el concepto. En una segunda acepción 

se refiere a la relación entre grupos sociales y sus proyectos, lo 

que nos da una ubicación histórica que evita el riesgo de validez 

general de la racionalidad formal o material en Weber. 

( 13 l T b.i.deri. S. Amút. qa. c.l.to.do p. 81 • 
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Samlr Amln obsirva como la racionalidad aún en términos de··· 

cálculo económico y por tanto formal cuanto técnica, va estar 1 iml 

tada por una relación social esencial que define la tasa de plusv~ 

lTa. Esta variable no viene a ser mera abstracción, representa ·-

asf como lo es el capital una relación social Importante, la tasa 

de explotación del tr~bajo, y por lo tanto nos sltGa en una rela-· 

clón entre clases que adquiere la connotación de dominación al fun 

damentarse en la propiedad Individual de los medios de producción. 

Las otras relaciones sociales entre grupos dominantes, vienen 

a Introducir nuevas limitaciones, las cuales en forma clara -·por 

ejemplo en el caso del monopolio·- resultan restricciones al desa-

rrollo de las fuerzas productivas y por tanto van a repercutir en 

las bases de los el1imentos de racionalidad del sistema capitalista, 

no relativos a el cálculo económico, racionalidad formal o técnica 

en términos de· Weber, sino en cuanto a el desarrollo y resolución 

de las contradicciones sociales entre dominados y dominantes. 

1.3 La aparición del monopol lo. Su racional ldad. 

Hasta el momento sólo se ha observado el desarrollo del capl 

tallsmo a través de los elementos de racionalidad que le son Inhe­

rentes, hasta un período posterior a la revolución Industrial y que 

concluye en el último cuarto del siglo XIX. SeMala Paul Sweezy(l 4) 

( 141 Pa.ul Swe.ezy. "Teo.úa. de.l Ve<1a.1t.1r.ollo Ca.p.Ua.l.l<l.ta", pp. 327-328. 
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como varios factore~ vienen a Incidir sobre los. métodos y objetl--

vos de la polTtlca er.onómlca en todo el mundo capitalista .... "l)EI 

ascenso de otrJs naciones, marcadamente Alemania y Estados Unidos, 

a una posición desde la cual podrfan disputarle la supremacfa in­

dustrial a Inglaterra¡ 2)La aparición del caplta-lismo de monopo- -

llo y 3) La mJduraclón de las contradicciones del proceso de acum!:!_ 

la·ción en los estados capitalistas más avanzados ... " Estos elemen 

tos van a actuar en sustitución: del libre cambio, libre competencia 

en el mercado mundial y la Indiferencia ante los Imperios colonia-

les heredados de la época del mercant i 1 ismo; respectivamente por -

una protección 11 imitada, por una competencia a muerte de los man~ 

polios nacionales y una política colonial renovada y dobler:iente --

agresiva destinada a acaparar val fosas fuentes de materias primas, 

por extender el alcance de mercados y al garantizar Inversiones 1!:!_ 

crativas. Es así como viene a caracterizarse el capitalismo mono-

pól leo, que por su esencia ·económica se denomina imperial lsmo. En 

los términos de Lenin vemos como se presentan estas manifestaclo-­

nes. (l,S_l,,, a) El monopol lo es un producto de la concentración de la 

producción en un grado muy elevado de su desarrollo, b) Los monop~ 

1 los han venido a recrudecer la pelea por la conquista de las más 

Importantes fuentes de materias primas, c) El monopolio ha surgido 

de los bancos, los cuales, de modestas empresas intermediarias que 

eran antes, se han convertido en monopolistas del capital financie 

ro, d) El monopolio ha nacido de la política colonial. A los nume 

rosos "viejos" motivos de la polTtlca colonial, el capital finan--

(J 5) V.l. Le1Llrt. ''U Im~1e1¡.úttümo Fct.H. StLr't'.lt.l'.oh. riet CapJ..talúmo'' 
(eóboza ,tJapuútit) Ed. PMgeJa. ,\lo..1c.ú. pp. 1~Z-1Z3. 
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ciero ha añadido la lucha por las fuentes de materias primas, por 

la exportación de capital, por las "esferas de lnfluencLJ", esto 

es, las esferas de trasacciones lucrativas, de concesiones, de bene 

flcios monopolistas, Etc. 11 

Es Importante notar de todo esto, como el surgimiento del me-

nopolio va implicar además del mantenimiento del elemento de raci~ 

nalidad implTcito en la necesüria acumulación, la aparición con ma 

yor frecuencia del .:ímbito político. Lo cual va ampliamente vincu-

lado con la ampl laclón del papel del Estado en la formación social 

capitalista monopólica, dada la centralización del capital y el cr::_ 

cimiento del monopolio, Asumiendo el Estado un nuevo papel no só-

lo en la resolución de las contradicciones internas en los países 

capitalistas más desarrollados, sino también operando a una escala 

mayor internacional dado el Inicio progresivo de una trasnacional i 

zación de la economía de dichos países por parte de tº que siendo 

primero monopol los se convierte fuego en conglomerados. 

Los efectos más Importantes que introduce el monopol lo en el 

" funcionamiento del sistema capitalista, según Swcezy son: l. Sut:· 

los precios de las mercancías monopolizadas; 2. Las tüsas de gana~ 

cla fguales en el capitalismo de competencia se convierten en un.-: 

jerarquía de tasas de la ganancia, las más altas en las Industrias 

más completamente monopol Izadas, las más bajas en las de mayor com 

petencía¡ 3. Las secciones pequeñas de la plusvalía se reducen y -

las grandes crecen. Esto eleva la tasa de acumulación y, por lo -

t'3nto, acentúa la tendencia descendente de la tasa medía de la ga-

nancla y la tendencl,3 al subconsumo: 4. Se cíerra el paso a la ín-
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versión en las Industrias monopolizadas, el capital se amontona en 

las áreas de mayor competencia; 5. la predisposición de tecnología 

capitalista a economizar el trabajo se fortalece, y la introducción 

de nuevas técnicas se dispone de modo que se reduzca al mínimo la 

necesidad de capital nuevo; 6. los costos de venta suben y el sis­

tema distributivo se expande más allá de lo socialmente necesarlo~ 16 ) 

1.4 El desarrollo del capitalismo en el siglo XX. Elementos 

de su racionalidad. 

Trataré de encontrar entre los hechos sucedidos los elementos 

de racionalidad del modo de producción capitalista, y estableciendo 

en la medida de lo posible aquellas características peculiares de 

esta época. Para comenzar podemos observar cuál ha sido el desa--

rrollo del proceso capitalista a partir de su fase imperialista. -

De acuerdo a las formulaciones de lenin, los rasgos esenciales son: 

111. la concentración de la producción y el capital; 2. La fusión de 

el capital bancario con el capital industrial y la creación sobre 

la base de este "capital financiero" de una oligarquía financiera; 

3. La exportación de capitales; 4. La formación de asociaciones in 

ternacionales monopolistas de capitales, las cuales se reparten' 

mundo y S. La terminación del reparto territorial del mundo entri: 

las potencias capital is tas más lmportantes:'(l ¡) 

Estas características esenciales se ven reflejadas en los ob-

Jetlvos económicos generales del Imperialismo: 

( 1 6) 1 btdicm. Pr.tul '.l. St•Jc~ern. Te.01t.la. del Ve.:ia.Mollo Capi..ta.l.U.ta., !fa. 
c..U.v.Jo, pp. 313-314. 

( 17) Jo.~é A. S.<.R:.1a. /.fúlid.e1rn. PolU.i.c.a. ~ Bloque.li de. Pode.1t: c1ti.6.Ü 
del Slatem~ Mundial. México, Ed. S~glo XXI. PP· 88 
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"a) Asegurarse la pro1lsión de mercancTas mediante la apropiación y 

control de sus fuentes, 

b) Garantizar el flujo de mercancías manufacturadas hacia los mer--

cados mundiales. 

e) Garantizar el flujo de los excedentes de capital. 

d) Mantener los mercudos mundiales de capitales a través de múltl-

ples vías de inversión, incluyendo también la inversión directa. 

e) Control financiero mundial. Y entre los objetivos ·polTticos: 

1) Impedir la expansión del campo socialista, es decir la con--

tlnuación del proceso de transición al socialismo. 

2) Mantener la unidad de la burguesía y del Estado y la hegemo­

nía de la burguesía de los Estados Unidos."(l B) 

El instrumento central a nivel de expansión económica lo cons 

tltuye el monopolio, el cual se presenta en la empresa trasnacio--

nal, con un campo de acción que deja de ser no solo para los paTses 

capitalistas centrales al proyectarse a todo el mundo, El flujo -

de bienes y servicios se establece en el mundo con una especial lz!:_ 

clón funcional. El crecimiento endógeno en los países capital Is--

tas requiere de materias primas y los monopol los se apoderan de --, 

el las en el lugar donde se encuentren, se expande el mercado mur,--

dial, donde los países del tercer mundo abren sus puertas para re-

clblr la masiva importación de todo tipo de productos sean o no re 

queridos, necesarios o superfluos. Para la instalación de nuevas 

Industrias en los países de la periferia se usan las fuentes de f í 

( 1 g) J. A. S.U.vct ,\lú.llef.ena, "Po U:tlco. t.J B toque~ de Pode1t-C.'r.ú ú er:. 
el Sútema. Mtrndl<tl''. pp. 27-28. 
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nanciamiento~más in•:fspensables. Al final de la importaci6n de m! 

terlas primas, y ex~ortaci6n de bienes y servicios; el balance pa-

ra los países capftJI is tas desarrollados viene a ser altamente po-

sitlvo, especialmente para los Estados Unidos oosterlor a la 11 --

Guerra Mund i a 1, 

La divisl6n internacional del trabajo que se establece con -

las características y orientaciones del capitalismo desa_rrollado, 

en su fase imperlaiista están fundamentado en el principio del cam 

bio de equivalentes como fo expresan P.::ul Baran y Sweezy. 11 Está -

en la esencia del capitalismo que tanto bienes como fuerza de tra-

bajo sean comprados y vendidos en el mercado. En una sociedad tal, 

las relaciones entre los individuos están dominadas por el prlnci-

plo del cambio de e~uivalentes, del quid pro quo, no solamente en 

materia econ6mlca, sino en todos los aspectos de la vida ... 11 y más 

adelante dlce ... 11 En sus relaciones entre sT y en lo que enseñan a 

aquellos a quienes gobiernan, los capitalistas se han comprometido 

en el principio del quid pro gua tanto como guTa de acci6n como -­

norma de moral !dad .. , 11 (!9) 

Este prfnclplo del cambio equivalente que expuesto asf paree~ 

rfa tener una posición de neutralidad, lleva cargada una dlrecci6n 

en el beneficio claramente manifiesto hacia los países capital Is--

tas desarrollados desde los subdesarrollados y dentro de aquel los 

capitalistas en dfreccl6n hacia el centro capitalista mundial, los 

Estados Unidos. 

( 1 9) Paut Ba~an u PduL M. Sw!lzy. "EC Cdpital Monopoliata", 
México. Ed .. SLgLo XX1. p. 266. 



33 

En esta etapa de desarrollo económico, sigue siendo \J acumu­

lación la base racional sustentada en la r.rnxlmización de la ganan­

cia. Sólo que la búsqueda de una consol ídación del poder sobre -­

una base polltica se hace más viable. No se trata sólo de la par­

ticipación que va a tener la empresa trasnaclonal centrada en el -

monopolio. Ei Estado viene a desempeñar un rol fundamental no ya 

en su tímida participación requerida por los propios teóricos del 

capitalismo, sino que al desarrollarse el modo de producción soci!!. 

1 is ta como alternativa a partir de la Gran Revolución de Octubre. 

El Estado capital is ta debe asumir un papel de "gendarme internaci~ 

nal" que Impida la expansión de ese modo de producción alternatl-­

vo. Internamente en los diferentes países debe Igualmente tratar 

de unificar esfuerzos para mantener la hegemonía de la burguesía. 

Ya no se está en una fase de expansión económica fundamentada en -

los estados nacionales sino que se ha mundial izado el mercado y c~ 

menzado a consolidarse el sistema socialista, el Estado del país -

capital lsta más desarrollado apoya su rol de gran potencia. 

En esto notamos como el proceso de social izaclón product lva P!!_ 

sa del artesano, al empresario, al monopolio, al conglomerado t< 

nlendo este último características de Estado dentro del Estado. 

es que este proceso de social lzación termina en el monopol lo y er, 

el conglomerado con una situacl6n que aparentemente no tiene f5cil 

solución. El crecimiento paulatino y sostenido del capitalismo -­

conduce a un aumento susceslvo de generación de excedente como lo 

se~alan Baran y Sweczy ... "El crecimiento del monopol lo crea una -

tendencia fuerte al aumento de excedentes, sin aportar al mismo 

tiempo los mecanl~mos adecuados p;ira la absorci6n de estos ... " 



Vale la pena presentar la pregunta que se hicieron los autores pa-

ra contrarrestar los efectos deprimentes del monopol lo. "LCuáles 

fueron entonces los estímulos externos que contrarrestar0n estos -

efectos depresivos y permitieron el crecimiento bastante rápido de 

la economía durante las últimas décadas del siglo XIX y con inte--

rrupciones importantes durante las dos terceras partes del siglo -

XX7. 1) Innovaciones que hicieron epoca y 2) las guerras y sus --

consecuencias." (ZO) 

El resultado a nivel de excedentes generados viene a ser con-

secuencia de un proceso de concentración económica, de centraliza-

ción del poder y de la existencia de una división Internacional --

del trabajo, consecuencias a su vez de la racionalidad del fundo-

namlento monopólico. 

Revisando la observación acerca del desarrollo del capitalismo 

durante este siglo, retomaré lo esclrto por J. A. Silva Mlchelena, 

en su libro: "Polftlca y Bloques de Poder". Después de la 11 Gue-

rra Mundial el equilibrio que surge es producto de algunos facto--

res que a su vez son causas de la guerra misma ••. "a)El Incremento 

de los confl lctos generados por las tendencias expanslonistas de 

los países capitalistas, b) el surgimiento del nazismo y del fas-· 

cismo, c) el desarrollo de la Unión Soviética como potencia socia· 

lista y d) el precario orden geopolftico Impuesto por el tratado -

de Paz de Versalles, a raíz del triunfo de los aliados en 1918 .. )
27

) 

(ZO l Ib.ldem. p. B11.1ta1t. ya. e.lta.do pp. 174-175 

(~ll Ib.ldc.m. J.A. Silva l!últelena. PolU.lc.a. Y 6loque<1 .. ., pp. 45-60 
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en cuanto a el primer factor hay que señalar a el monopolio como -

el elemento propulsor, en el interior de los países capitalistas -

junto con los fen6menos ya .mencionados de concentraci6n y centra--

1 ización y las 1 imitaciones internas de su desarrollo, buscando --

desahogo en su expansi6n externa. Desde un punto de vista políti-

co, se observa una mayor ingerencia del estado en los procesos ec~ 

nómicos, cuestión que luego viene a acentuarse en la crítica situa 

ción de los años 30's. 

A partir de la 11 Guerra Mundial en la formaci6n delbloquec~ 

pltalista, jugaron un papel Importante los siguientes factores - -

"a) El surgimiento de Estados Unidos como país imperialista, hege­

mónico, b) la decadencia de los antiguos imperios coloniales, c)los 

procesos de integración de las economías de los países que forman 

el bloque, d) la expansión y afianzamiento de la influencia sovié-

tica en Europa Oriental, y e) la nivelaci6n del balance de poder -

entre 1 as g r andes poten c 1 as a través de 1 poder í o a t óm 1 c o. , . " ( 2 2 ) 

Entre los elementos señalados arriba, es conveniente mencio--

nar las etapas del proceso de expansión de las grandes empresas c~ 

pltalistas, en especial las norteamericanas dado que esto nos da -

pauta para entender la racionalidad funcional del propio sistema. 

"El patrón de expansión puede describirse sucitamente en tres eta-

pas: la primera comienza casi siempre con una Innovación (un nue-

vo producto o urnmejor) la cual se explota en Estados Unidos por--

(22) Ib.ldem. p. 55 
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que aunque parezca redundante decirlo, se produce en Estados Un!--

dos donde ex 1 s te un vas to mercado y ab.undante mano de obra ca 1 r f r-

cada, lo cual reduce los pel !gros de fabricar un producto no prob!!_ 

do. El período durante el cual se reducen estos riesgos y se lle-

ga a un producto comprobado, fas ventajas competitivas en el mere!!_ 

do Interno se reducen porque mientras tanto otras f§bricas ya han 

empezado a competir eficientemente; se Introduce entonces la pro--

ducclón en gran escala y se Intenta capturar los mercados extranj~ 

ros similares al Norteamericano (Europa) mediante la exportación -

def producto. En la segunda etapa, el producto sigue el mismo el-

cloque en Estados Unidos y termina con el establecimiento y cons~ 

lidaclón de fas filiales a fin de proteger los mercados cr1::ados --

por la exportación. En una tercera etapa el producto p~sa a los -

países subdesarrol Lides ... 11 (
23) 

Este proceso de racional fdad creciente conduce a la producción 

de cualquier objeto para su venta. Es como sf se presentara el --

crecimiento desde lo racfonal hacia lo irracional. Se observa en 

esto una racionalidad creciente en la producción de la sociedad y 

en la organización de ella misma hacia la producción, para esto 

basta pensar en lo complejo de una moderna empresa trasnaclonal 

que opere a nivel mundial la cual utlllza los medios más reciente-

mente elaborados para el logro de los f !nes que se propone. Toda 

esta maquinaria que en algunos casos supera la organización de al-

gunos países, tiene como terreno de acción el universo entero y co 

( 23 ¡ I b.i.d em • ~ • ci 7 
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mo propósitos, los que siguen rleglendo al modo de producción capl 

tallsta: la maxlmlzaclón de la ganancia apoyada en el fenómeno de 

la acumulación. 

Donde hoy en dfa han sido superadas todas las previsiones op­

timistas de producción y el acercarnos a nuevas revoluciones técnl 

cas el hombre parecerfa haber superado la problemática de la esca­

sez. Cuestión que serTa cierta al consfderar la capacidad produc­

tiva Instalada y su posible utll ización de ciertos medios para 

otros fines. Lo que sucede, sin embargo, es la observación de una 

economTa de desperdicios donde mucho de lo que se produce es inne­

cesario, inútil y hasta destructivo baste para ello mencionar la -

preocupación cada vez mayor de los paTses Industrializados alrede­

dor de la contaminación del medio ambiente y el surgimiento de una 

reflexión del problema ecológico. La orientación del aparato pro­

ductivo no tiene solo efectos negativos sobre el medio que nos ro­

dea, también viene a afectar al hombre, su familia, el trabajo co-­

mo relación básica y hasta el llamado tiempo libre, haciéndolo prl 

slonero de tal situación teniéndose el efecto contrario de hacerlo 

centro del propio desarrollo, provocando así la al'ienaci6n 

bre de sf mismo. 

de 1 he -

Vemos como todo el proceso que va de la producción al indivi­

duo como consumidor, termina por revertir la lógica racionalidad -

de hacer al hombre m5s libre, termina éste siendo un claro elemen­

to de la producción en una economía capital lsta desarrollada como 

los Estados Unidos. La racionalidad del modo de produccl6n se vi~ 

ne a apoyar en el lado productivo más que en la satisfacción de las 
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necesidades humanas. En otras palabras, se apoya en el lado de la 

oferta más que en el punto de partida natural, la satisfacción de 

necesidades, la demanda bien entendida. 

La consol ldaclón del bloque capital lsta posterior a la 11 Gu~ 

rra Mundial se realiza en base a la serle de acuerdos políticos, -

económicos y militares que se establecen para reforzar a la gran -

potencia del bloque, los Estados Unidos. Sin embargo, este resur­

gimiento del bloque en su conjunto se ve afectado por serias crl-­

sls que aparecen entre los 60's y contlnuan hasta la actualidad. -

Primero la llamada crisis monetaria y posteriormente la crisis e-­

nergétlca, la crisis económica. Siguiendo la presentación que ha­

ce Silva Michelena del problema se nota como aparte de la contra-­

dicción fundamental que rige a todos los modos de producción -con­

tradicción entre el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas 

y las finalidades limitadas de la producción que se deriva de la -

naturaleza de las relaciones de producción-, lo esencial de modo de 

producción capitalista, deriva del creciente carácter social de la 

producción que entra en contradicción con el carácter privado de la 

apropiación por parte de la burguesía. Elemento este último ~uc -

está en la base de la rac!onalldaci capitalista. 

El fenómeno de la acumulación masiva de capital que ocurre Pº.!!. 

terior a la 11 Guerra Mundial, tiene como consecuencia la lnterna­

cional izaclón del capital llevada a cabo por las empresas trasna-­

clonalcs la cual abarca todas las actividades económicas. Ello 9_!!_ 

nera e Influye sobre los problemas de Inflación, agudización de la 

competencia lnterlmperlalistn, los desarrollados desiguales en pa.I_ 
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ses capitalistas, lo esquemas polftlcos de los estados nacionales 

y el carácter trasnai:lonal de la economTa, afectando también fina]_ 

mente los compromisos y pactos de naturaleza política y militar. -

Tenemos entonces que la creciente racionalidad parcial de la empr~ 

sa trasnaclonal, dada la socialización de la producción viene a i~ 

traducir serlas 1 Imitaciones y contenidos lrraclonales en un imbl­

to mayor de esfera económica, ampl !ando la esfera de su propia ra­

ciona! !dad al ámbito político y social. 

1.5. Antecedentes históricos. 

Antes de observar las relaciones entre polftlca, sociedad y -

planificación y analizar los elementos de racionalidad dentro del 

sistema capitalista dependiente, hay que definir la validez de es­

ta reflexión al ámbito latinoamericano y dentro del mismo, al pro-

.ceso de desarrollo que se ha tenido en el último cuarto de siglo. 

Para ello es necesario aún de pasada, considerar Jo que ha s.l_ 

do el acontecer histórico de América Latina desde el descubrimien­

to hasta la finalización de la 11 Guerra Mundial. Esta larga eta­

pa constituye la base y explicación de algunos elementos, hoy día 

observables, y que Identifican la racional ldad existente dentro de 

las formaciones sociales dependientes de América Latina. 

La revisión esquemática que se hará de dicho lapso Intentará 

observar, en la medida de lo posible, como ha existido una relación 

esencial de dependencia de los pafses subdesarrollados con respec­

to a los desarrollados, siendo esta relación considerada como con-
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dlclonante del subdesarrollo. Los estudios que se han dado en lla 

mar "la teoría de la dependencia" han mostrado como el dcsarrol lo 

y el subdesarrollo, históricamente considerados, forman parte de -

un mismo fenómeno, la expansión mundial del capitalismo; y como -­

tal, las características más Importantes del capital lsmo deben en­

contrarse en los países de América Latina, además de aquel los ras­

gos específicos que acompañan al capitalismo cuando es dependiente. 

Así la maxlmización de la ganancia del empresario privado, la re­

lación de dependencia, la heterogenidad estructural y la superex-­

plotaclón de la mano de obra local aparecen como los elementos más 

importantes que conjugan la racionalidad de las formaciones socia­

les latinoamericanas. 

Para empezar este análisis histórico me remito al .trabajo de 

Osvaldo Sunkel y Pedro Paz, "El Subdesarrollo Latinoamericano y La 

Teoría del Subdesarrollo", parte IV Interpretación del Desarrollo 

Latinoamericano. Así encontramos .que en el período que se extie! 

de desde 1492 hasta la mitad del siglo XVI, período de formación -

de los núcleos primeros y primarios, se evidencia diferentes tipos 

de asentamientos ... "a) sociedades de agricultura excedentaria, re_ 

latlvamente avanzadas y una organización sociopolítica compleja, -

que incluía la gran mayoría de la población de América Latina y 

que se extendía desde México y parte de Centroamérica hasta las re 

giones andinas de Suramérlca¡ b) sociedades de agricultura de sub­

sistencia, de carácter fundamentalmente tribal, con una qrganlza-­

clón social simple y repartidas en grupos de población relatlvame! 

te reducidos, y e) reglones de abundantes recursos naturales y una 

densidad de población escílsTslma, formada por grupos nómadas de --
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tribus básicamente recolectoras y cazadoras; estas reglones se de­

nominan "áreas vacfas" ... " (l4) 

De los estudios realizados se muestra como parte de las slml-

lltudes que pudieron encontrarse , la evolución de estos asentamfe~ 

tos de población no respondió a la Imposición de un esquema exter­

namente preconcebido sino más bien a las peculiares condiciones r'n 

ternas del área, siendo los factores dinámicos de la evolución de 

carácter endógeno a pesar de como fue iniciado el proceso. 

Otro perfodo que se puede distinguir corresponde a la forma--

clón y crisis del sistema colonial que abarca desde la segunda mi-

tad del slglo XVI a los primeros años del siglo XIX. Durante este 

perTod~ se pasa de una fase con procesos de n~turaleza endógena a 

otra donde los factores Internos vienen sustituidos por otros más 

dependientes de los centros dinámicos del sistema capitalista. Es 

tos elementos que hacen tener la dinámica lnterna
1 

se refieren a la 

peculiar estructura productiva, la armazón institucional de la pr~ 

ducclón, la estructura de la producción, la red de Intercambio eco 

nómico, el forjamlento de una clase crlol la. Sin embargo, el debl 

1 ltamlento de los factores Internos y el aumento de la demanda eu-

ropea de productos agrícolas tropicales, hacen que cambien las re--

laclones de dependencia, con características diferentes para los -

diversos grupos de asentamientos. 

( 24) S1rnk.d'. Q,1valdo u Pa.z Ped11.o. El Subde.!.a.J1.1t0Uo La..túioame11.úa.no 
y La. Teoti.1.a. de.{Ve . .!.a.11.11.ollo. /.{~x..lc.o. Ed. S.lglo XXI. p. 277 
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Durante el primer cuarto del slglo XIX estalla el sistema co­

lonlal en toda América Latina, debiéndose al carácter tar1 general_L 

zado de la crisis de las condiciones de producción l~pue~tas por -

los españoles, el estancamiento de los mercados Internos debido a 

la superexplotaclón de la mano de obra, la agudización de los con­

flictos de clase, la perdida de hegemonfa de la corona espallola, -

-Inglaterra para fines del siglo XVI 11 ya constituTa un centro he­

gemónico de poder mundial· y por último las condiciones po!Ttlcas 

y militares de Europa a comienzos del siglo XIX. 

Un tercer período corresponde a la formación de los estados -

nacionales que arranca de las luchas por la independencia en los -

países de América Latina comprendidas en el primer cuarto del sl-­

glo XIX y puede decirse que termina con el surgimiento de Estados 

Unidos como centro hegemónico mundial alrededor de la 1 Guerra Mun 

d 1a1 • 

A partir de la consolidación en el poder de la clase criolla 

en las formaciones sociales de América Latina, se procede a orien­

tar el sistema productivo para cubrir las necesidades del centro · 

dominante en Europa, la creación de redes Internas de comunlcacl6n 

y el cumplimlento del papel que tienen que jugar las economías la­

tinoamericanas en la división Internacional del trabajo, como pro­

veedores de materias primas. 

En los países de América Latina el proceso de Incorporación -

al sistema capltallsta fue de relatl.va afecclón·dada la forma de -

producción para la exportación en forma de enclave. Toda esta si-
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tuaclón es crftlca p:ra los diferentes pafses en mayor o menor ln­

tens ldad debido a: la debilidad financiera de los gobiernos, el -

efecto sobre América Latina de las recurrentes crisis del caplta--

1 fsmo europeo y también por el agotamiento de los mercados de dí-­

chos países. 

Un cuarto período corresponde a la Inserción plena de América 

Latina en una nueva rclaclón de dependencia que se establece con -

los Estados Unidos, donde la existencia de un sistema capitalista 

monopolista toca a las empresas trasnaclonales jugar un papel im-­

portante desde el punto de vista de las Inversiones extranjeras. -

El proceso de sustitución de Importaciones que para algunos pafses 

comienza en la décad:1 de los 20 1s y sufre la influencia de la gran 

crisis de 1929, también debe mencionarse que la Industrialización 

como tal se realizó en un ambiente de concensodadas las coinciden­

cias de Intereses, de los exportadores, Importadores Industriales 

y el Estado; agente este último que va adquirir cada vez mayor Im­

portancia y que va actuar en nombre del interés general de la na-­

Clón. Surgen en este perfodo de Industrialización nuevos grupos: 

empresarios, empleados, obreros y clase media en general. 

De la presentación de estos perfodos se pueden observar los -

siguientes elementos. Uno que se refiere al paso de una dinámica 

Interna por factores endógenos en el período de formación de los -

grupos primeros y primarios y en la formación y crisis del sistema 

colonial, al establecimiento de una relación de dependencia que va 

de España a Inglaterra y de é~til a los Estados Unidos. Un segundo 

elemento, aunque no paresca evidente de fa argumentación presenta-
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d¡¡ se refiere a la h1terogenefda.d estru.ctúral, la ·cual a nivel ge· 

neral en América Latina se refleja ya d.esde 1492,-,al considerar 

los diferentes tipos de asentamientos y dentro de una formac16n so 

clal específ lca la existencia de diferentes relaciones de produc-­

clón. Y un tercer elemento se refiere a la superexplotaclón del 

trabajo, el cual viene a constituir una caracterTstlca Importante 

dentro de las formaciones sociales capitalistas dependientes, como 

categoría explicativa de la situación del subdesarrollo. 

1.6 Situación al finalizar la 11 Guerra Mundial -necesidad 

de la planificación en América Latina-. 

Una vez finalizada la 11 Guerra Mundial se dan una serie de -

hechos que van a Incidir en la conformación de un nuevo orden In--

ternaclonal. Entre estos elementos se puede mencionar los slguie~ 

tes: la sucesiva repartic16n territorial mundial en base al acuel 

do de Yalta, se llega hasta la casi repartición porcentual de los 

diferentes territorios; la proclamación de la doctrina Truman en • 

1947 al plantear la necesaria escogencia entre dos sistemas de vi· 

da', la división del mundo en dos bloques de poder; se plantea la -

reconstrucción europea -se prepara el plan Marshall que viene a -­

operar desde 1947; consolidación del bloque socialista; estableci­

miento del COMECON y luego el pacto de Varsovia para estrechar la· 

zos militares. 

Tales elementos conforman un cuadro que plantea desde un pun· 

to de vista del mundo capitalista la necesidad de una reconstruc·· 

clón que evite el regreso a su estado anterior. La reconstrucción 

europea bajo este enfoque viene a Implicar una redcflnlclón de la 
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división Internacional del trabajo. Es el Inicio de la uescolonl-

zacfón Industrial con el Inicio del plan Marshall. Por otro lado 

la URSS y todo el bloque socialista pasan por un proceso de recon~ 

trucción hacia adentro, consolidando sus elementos productivos. 

lPero que significa todo esto para América Latina?. Desde un 

punto de vista de su desarrollo y el papel que va a jugar en la dt 

visión Internacional de 1 trabajo, se escucha en la lf f Conferencia 

de los Estados Americanos de la Organización Internacional del Tra 

bajo, que es indispensable para fes pafses de América Latina alca!:.. 

zar niveles de vida más altos. Se requiere un mejor equilibrio de 

lasestructuras económicas, el aumento del comercio Internacional, 

una mayor independencia económica, etc .. Es así como solicitan a 

la ONU que se estudien los métodos más eficaces para facilltar·el 

proceso económico de la Industrial lzación en los países· de América 

Latina, Indispensables para el bienestar social. 

Es asf como se propone la creación de la CEPAL, olanteándose 

como objetivo lograr una tasa acelerada de recuperación que campe~ 

se los efectos negativos de fa guerra y estimule el desarrollo eco­

nómico a través de la industrialización. Supuestamente con la ' -­

troducción de nuevas técnicas y su difusión en el proceso produc·.i­

vo harfan lograr el desarrollo. Se pensaba en un desarrollo econó­

mico caracterizado por el desarrollo industrial, sólo que en real!­

dad el proceso no era uniforme ni homogéneo para Estados Unidos y -

América Latina en general, ya que en relación a los precios de in-­

tercambfo el resultado es sumamente desfavorable para América Latina 

La CEPAL propone entonces el desarrollo hacia dentro, no sólo 
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desde el punto de vista industrial aGn cuando éste sea el sector -

de mayor dinamismo. Este planteamiento se rearrza sin nlngan cue! 

tlonamíento del orden capitalista y tiende a lograr una dinamlza·­

ción Interna, -la captación- de mano de obra, solución al proble-­

ma de desempleo, solución a el estrangulamiento externo. Se busca 

asociar la estructura de la demanda a la producción e igualmente -

se promueve el logro de una distribución más equitativa de la ri-­

queza. 

lCómo se vincula la realidad anterior a la planificación en -

América Latina?. Para esto es necesario partir de que la planífi· 

cación en los países soclaíístas representaba un mecanismo vital -

que suplanta a ra ley del mercado. En este periodo se nota el - -

avance de la URSS a través del desarrollo de los primer.os planes. 

En Europa se notan ya los efectos del plan Marshall, se trabaja en 

una programación a corto plazo que Introduce racionalidad para e-­

sas etapas. Mientras que, para América Latina se plantea la nece­

sidad de superar,,las condiciones del subdesarrollo, se produce una 

gran inquietud en los medios Intelectuales donde surge la planific~ 

cfón entendida como un método de investigación de la realidad, d(' 

minada por la técnica de ras proyecciones. Es así como en 1955 --

aparece un documento sobre "Técnicas de Programación". 

1.7 La planeaclón a partir de la década de los sesenta. 

Es conveniente señalar una serie de hechos que enmarcan la sí 

tuación de América Latina durante los a~os 60 y que van a tener 

una influencia aan todavía sentida hoy en relación a la planifica· 

ción. 
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Como consecuen·.la del establecimiento de un equilibrio de po­

der mundial, América Latina aparece como zona periférica de los -

Estados Unidos de Norteamérica, señalándose la aparición dentro ·­

del patio trasero del norte a la revolución cubana. En 1961 con -

la Carta de Punta del Este se Imprime la Al lanza para el Progreso 

como manera de contrarrestar la nueva Imagen que surge para Améri­

ca Latina a partir de Cuba. 

Se Implanta la Idea desarrollista, y en los países que han -­

avanzado en el proceso de sustitución de Importaciones al agotarse 

la primera de sustitución de bienes de consumo se Intenta seguir -

con la segunda etapa al querer sustituir Insumos y bienes Interme­

dios. 

La planificación del desarrollo en países capitalistas subde­

sarrollados es aún más nueva que en otras áreas del planeta y prá~ 

tlcamente se comienza a usar en 1961, con la creación del programa 

de ayuda norteamericano que se conoce como "Alianza para el Progr~ 

so". El cual es resultado de una reunión en Punta del Este, Uru--

guay. "Los objetivos principales de esta Alianza para el Progreso 

fueron: 

a) Conseguir un aumento sostenido de un 2.5% en el Ingreso por ha-

bitante. 

b) Elevar el volumen de Inversión. 

c) Mejorar la distribución del Ingreso. 

d) Llevar a cabo una reforma agraria que tenga como fin la el lmfn!!_ 

clón del latifundio y el mlnl,fundlo. 

e) Modificar la estructura de las exportaciones. 
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f) Acelerar el proce.o de Industrialización, dando preferencia a· 

la producción de bienes de capital. 

g) Establecer como una de las prioridades principales el realizar 

"Inversiones >oclales" para elevar el nivel de vida de la socl.!:_ 

dad, 

h) Fomentar la Integración de las economfas a la región. 

Se considera que il medio más adecuado para cumplir con los objetl 

vos de la Alianza es que "se ejecuten, de acuerdo con los prlncl-· 

plos democráticos programas nacionales de desarrollo económico, am 

pllos y bien concebidos, encaminados a conseguir el crecimiento au 

tosuficlente". (ZS) 

Para que los Estados Unidos aporten los créditos prometidos· 

por la Al lanza se establece que los gobiernos Latinoamericanos de· 

ben presentar sus planes de desarrollo, según la CEPAL es asf como 

se crearon los organismos de planlflcaclón y se elaboraron 19 pla--

nes de países latinoamericanos, Infortunadamente la furia planlfl-

cadora no se debió a un Interés genuino por ordenar la actividad -

económica y realizar las reformas que proponía la carta, sino que 

los planes fueron un medio para obtener los créditos del gobierno 

de Estados Unidos. Asf tenemos que los planes latinoamericanos --

han sido únicamente un medio demagógico de los gobiernos, trabajo 

de entrenamiento de los técnicos y tema apropiado para las confe-· 

renclas panamericanas, los Informes oficiales, 

(251 Ca4ta de Punta del E6te: El Me4cado de ValoAca. Naclonal Fl 
nancle4a, MExlco 1961, p. 431, cltado po4 A4tu4o GlllEn PLanI 
6lcacl6n Econ6mlca a la Mexlcana, M~xlco. Ed. Nue&tno Tlempo-
1976. p. 31. 



Junto con estas situaciones se ve surgir con una alta corre!~ 

clón la necesidad de regímenes autoritarios para América Latina: -

Brasil 1964, Perú 1968, Ecuador 1969, Bolivia y Uruguay 1970, Chi­

le 1973, Argentina 1974. La zona de influencia de los Estados Uni 

dos de Norteamérica parece requerir de estas situaciones a nivel -

económico-político. Los movimientos populares que en parte reco-­

gen la euforia áe la victoria cubana son alcanzados por serias de­

rrotas que van a marcar un largo período de recuperación por alte~ 

nativas diferentes. La inflación es situación normal con índices 

elevados, la extranjerlzaclón se hace más palpable. Todo esto se 

expresa también a través de las diferentes vías como el nuevo ca-­

rácter de la dependencia en el área tecnológica. 

Una situación como la que se ha descrito de manera somera, ti~ 

ne Indudablemente serias consecuencias en relación a la actividad 

planificadora. Como se ha señalado en este trabajo se requiere de 

una revisión de lo que ha sido el concepto de raclonalldad en sus 

diferentes niveles, pero sobre todo como modo de:organlzación y -­

cambio de una formación social y de un modo de producción y como -

relación entre los diferentes proyectos y fuerzas que actúan en -

los diferentes países. Necesariament~ la manera como se ha desa-­

rrol lado la sociedad latinoamericana a partir de la década de los -

60 1 s debe haber condicionado y orientado lo que es la planifica- -

clón e Igualmente el pronóstico de esta situación hace reflexionar, 

acerca de 1 as pos 1bl1 ldades y 1 lml taclones que el la tendrS en un -

futuro próximo dentro de las mismas sociedades. 

Sobre las crisis de la planificación en América Latina 
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mucho se ha dicho, entre otras cosas se puede mencionar: cue des-

de sus primeros Informes de su desarrollo se apuntaban l lml tac lo--

nes como la falta de coordlnacl6n Institucional, la lncohúrenc!a -

entre los diferentes planes de mediano, corto y largo plazo. La -

ausencia de personal, proyectos y estadfstlcas adecuadas. Asr sur 

gió la planificación a veces como mecanismo para la obtención de -

los fondos de los organismos lnternac·ionales. 

Estas 1 lmltaclones y restricciones han Influenciado a la pla-

nlflcaclón desde un punto de vista interno. Se ha tratado de vlsua 

1 Izar en este trabajo los supuestos histórico-concretos los cuales 

aparecen no sólo como elementos que condicionan Internamente, sino 

también aquellas referencias externas como son las características 

de la racionalidad Imperante en el modo de producción capitalista. 

Las sociedades capital lstas dependientes, especfflcamente las 

de América Latina, se ven caracterizadas en su funcionamiento a --

través de los elementos de racionalidad que ya se han mencionado. 

Esa racionalidad se expresa en un modelo de desarrollo llamado sus 

tltuclón de importaciones el cual pone exigencias y determina las 

limitaciones y posibilidades de la planificación. (26) Carlos Matus, 

dice que al haber sido preocupación fundamental en dicho modelo la 

velocidad del cr~clmlento, su dirección queda relegada a un segun-

do plano. Surgió la planificación como método de Investigación --

que se reduce en cierto sentido a la denuncia y apela al procedl--

l 26 I Ca.1tloó Ma..tuó, "E.tJ.t11.a.teg.la. y Pla.n" 
Mlxico. Ed. Slglo XXl 
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miento normat lvo com.1 un proceso del cua 1 se deduce lo que hay que 

hacer a partir del señalamiento de un objetivo. La viabilidad sur 

ge a posterior! al observar las 1 imitaciones de una declaración que 

no corresponde a la realidad de los hechos. En el fondo Matus, e~ 

presa que, la pfanlflcación parece Incapaz de Incluir la reforma -

de estructura como método de cambio, e impl(citamente viene amos­

trar una ideología del reformismo que Intenta darle mayor eficacia 

a la racional ldad del capitalismo subdesarrollado. 

Llegado a este punto es necesario ver el alcance de la plani­

ficación desde un punto de vista social que va a operar dentro de 

una formación social especTflca. SI se pretende que la planifica-

ción transforme a la propia sociedad fuera de la consideración de 

la lucha política como elemento de cambio, se estarfa cayendo en -

un grave error y se le estaría dando a la propia planificación ca­

racterísticas que no parece tener en el imblto del modo de produc­

ción capitalista. Seda como querer encontrar en la planificación 

elementos que es Incapaz de darnos. Esto debe quedar claro para -

no trastocar otros 1 imites dentro de lo real, lo histórico, lo con 

creto. 

Sólo que lo anterior no debe hacernos perder las perspectivas 

de lo posible lo realizable, En este sentido es necesario compre~ 

der los esfuerzos que plantea en el ámbito Latinoamericano, O. Var 

savsky, en su 1 lbro "Proyectos tlaclonales" y las reflexiones de C. 

Matus en "Estrategia y Plan". 

La reflexión po5ltlva que se verá en estas últimas perspecti­

vas nombradas, scílalan la necesidad de examinar el problema de la 
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viabilidad, posib!l dad, especialmente tomando en cuenta el análi-

sis en el plano político. Cuestión ésta que se vincula de manera 

más directa al problema del cambio y el papel que debe jugar la -­

planificación en relación a una posible transformación. 

1. 8 Un pu n to de v i s ta sobre 1 a p 1 a n 1 f i ca el ó n en Amé r 1 ca La -

t 1 na. 

En este punto de vista se tratará de recoger algunos plantea­

mientos que muestran un ángulo diferente del problema de la plan!-

ficación. Se Intentará expresar como los elementos de las teorTas 

elaboradas a nivel económico y social se relacionan con aspectos -

fundamentales perseguidos dentro de la Idea del desarrollo. Se ob 

servarán los efecto~ que ha tenido la planificación en el funcion~ 

miento, ampliación o transformación del desarrollo latinoamericano. 

Se presentarán algunas Ideas Interpretativas acerca de la reall--

dad buscando ubicar a la planificación en dicho contexto, 

1.8.1 La planificación y el funcionamiento del sistema.-

La Interpretación que más se acerca a el conocer el funcionamiento 

del sistema capitalista para los propósitos de una polftlca a co.!:_ 

to plazo es el realizado por Keynes, su pensamiento Influyó nota-­

blemente en la percepción de la problemática latinoamericana de --

los años posteriores a la 11 Guerra Mundial. Aunque la elaboración 

teórica de Keynes se realiza en momentos de la gran depresión, su 

utilidad resultó mayor en el período sucesivo de recuperación a fl 
nales de los años 30's, con la preparación de toda una Industria -

de guerra se tiene un esplendor precisamente al Inicio de los años 

L16 1 s. El papel de la economTa latinoamericana en general se refle 
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ja como una resultante de la división Internacional del trabajo, -

dicho papel viene a corresponderle como parte de la periferia del 

sistema capitalista, en los propósitos de una polftlca de corto --

plazo que favorecía a los países más Industrializados. Bajo los -

supuestos de ciertas ventajas para los países latinoamericanos por 

efecto de los adelantos de la productividad y el crecimiento de la 

demanda de productos primarios en los países centro se encuentra a 

la teorfa del comercio internacional. 

Estos puntos introdujeron la crítica de los primeros estudios 

de la CEPAL. En ellos se plantea lü problemática del funclonamie~ 

to de las formaciones latinoamericanas, con juicios que no superan 

al menos en sus Inicios, la necesidad de mejor funcionamiento del 

sistema económico y social. Vale la pena señalar cuales fueron --

las primeras etapas del proceso que vivió la CEPAL. "Oespués del 

análisis teórico de la problemática general de las relaciones eco-

nómicas exteriores y la diversificación hacia adentro, los empeños 

se dirigieron principalmente a profundizar el diagnóstico genetal 

a la luz de la realidad particular de los diferentes países, exam.!_ 

nando sus perspectivas y los requisitos en cuanto a valores y c. 

posición de las Inversiones para que pudieran real Izarse las pro"-

yecciones. Por otro lado, ya en 1955 se Intentó generalizar y si~ 

tematlzar los conceptos y fundamentos teóricos de la planificación 

en el documento "Introducción a la Técnica de Programación., ,,.(z 7 l 

(27) El Pen6a.m.le.n.to de. la CEPAL. p. '29. 
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Desde el punto de vista de los elementos que deflner la racl~ 

nalldad en las formaciones capitalistas dependientes; pu(:de obser-

varse como en el plano de la teoría -concepción keyneslana sobre -

el papel del mercado y del régimen capitalista- así como la influ-

encla en el comportamiento específico de las sociedades latinoame-

ricanas para la década de los JO's la búsqueda de su máxima ganan-

cia está presente como orientación permanente. Esto lo pone de re 

lleve la CEPAL en sus primeras crftlcas, al recalcar en sentido g~ 

neral que ... "los agentes de producción -empresarios y trabajado--

res- de los países industrializados, en vez de transferir hacia la 

periferia las ganancias del progreso técnico mediante una baja co-

rrelativa de los precios, tendían a absorver esas ganancias y a --

d . 1 1 d d • 11 ( Z8) tra uc1r as en un aumento sosten o e sus ingresos ••• 

Surge uno de los temas Importantes del anál lsls de la CEPAL, 

el de la relación de precios de intercambio y su movimiento en con 

tra de los productos primarios. Los cuales son la base del modo -

de crecimiento en América Latina o sea el modo de crecimiento ha--

cla afuera. El análisis de las consecuencias de este modelo hace 

real Izar a la CEPAL la contraposición del modelo de crecimiento h3 

cía adentro, donde la demanda exterior de productos básicos se mo-

dlfica, centrando su atención en un proceso de Industrialización -

basado en la sustitución de Importaciones de bienes finales en una 

primera etapa. 

(28) I b.ldc.m. p. 11. 
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1.8.2 L< planffícacfón y la ampliación del sistema.- B~ 

jo este ángulo la idea de planificación, hay que considerar la su­

peración del punto de visba de funcionamiento del sistema socloec~ 

nómico, asr como su consideración en aquellos elementos necesarios 

para la comprensión de las actividades de corto plazo y que corre~ 

penden a las mismas teorfas Interpretativas del crecimiento. A -­

través del planteamiento de algunos autores se tratará de percibir 

no sólo aquellos elementos de racionalidad del sistema socloeconó­

mlco en et ámbito latinoamericano, sino también el surgimiento den 

tro de esa racional !dad de la Idea de planificación. 

Para continuar con et planteamiento de la CEPAL, a partir de 

ta crftíca a la división ínternaclonaí del trabajo para latinoa-­

mérlca viene a proponer un modelo sustitutivo de importaciones. ~­

Esta Idea se encuentra ílena de optimismo para quienes Inducen es­

ta perspectiva en la década del tos SO's al operarse ciertos cam-­

blos en la estructura productiva y un cierto crecimiento reflejado 

en ta sustitución de bienes de consumo final. La proposición del 

modelo de Industrial lzaclón se fundamenta por un lado en observar­

la como transformación de la estructura económica y la otra como, 

a través de la producción Interna, se contribuye a proporcionar -­

aquellos bienes no adquiribles dada la situación de recursos. Adl 

clonalmente se plantea el aprovechamiento de ta fuerza de trabajo 

del lberada del sector primario por efecto de la depresión tecnoló· 

gfca en el mismo. 

Este optimismo en la década de tos 50's cambia su faz en tos 

aí'los 60's, y para 1'.)63 el Secretaría Ejecutivo de la CEPAL, Raúl -
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Preblsch plantea que. la Insuficiencia dinámica del crecimiento la-

tinoamerlcano y sus variadas distorsiones ... "no responden a fact~ 

res circunstanciales transitorios. Son expresión de la crisis del 

orden de cosas existentes y de la escasa aptitud por fallas clrcuns 

tanclales que no hemos sabido o podido corregir para lograr y man-

tener un ritmo de desarrollo que responda al crecimiento de lapo­

blación y a su exigencia de rápido crecimiento .• " (Z9) 

Es así como ya se planteaban los problemas de la Industrial 1-

zaclón: tasas Insatisfactorias de crecimiento, finalización de la 

sustitución fácil, desequll lbrlos sectoriales y regionales, migra-

ción de masas rurales a los centros urbanos más poblados, una mar-

cada concentración en la distribución del Ingreso, una desnaclona-

1 izaclón de los sectares más dinámicos y estratSglcos, el aumento 

de la espl ral de endeudamiento. (30) 

Igualmente con el planteamiento de Prebisch acerca del nuevo 

orden de cosas, se proponen cambios que Intentan ser profundos se-

gún su propia concepción para transformar las estructuras económi-

cas y sociales de la reglón. Como ejemplo de estos cambios se pr~ 

senta el relativo al sistema de propiedad de la tierra, el cual --

permitiría aprovechar el potencial de ahorro y promovería la movi-

1 idad social, satisfacería la demanda de una población en rápido -

crecimiento y elevarfa el nivel de vida de las masas rurales. Es-

ta concepción del desarrollo latinoamericano va ligado a la Idea -

( 29) Ra.úl Pnc.büc.h, "lla.c.út una. V.lltdm.lc.a. de.l Ve.<1a.1t1tollo La..:t.l11oa.me.1t.l 
cerno", F.C.E. !.l~x..lc.o, 

(30 l 1b.Ldem. pp. 39-i/2 
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de la planificación, planteándole a ésta tareas de gran dlficul-­

tad dado lo pronunciado del cambio propuesto. Sin embargo, debe -

acotarse la magnitud del cambio, al estar enmarcado en unn repro-­

ducclón del sistema imperante en la sociedad capitalista dependie.!:!_ 

te. La transformación que se anuncia tiene un carácter cuantltati 

vo bajo una dirección determinada. Permanece válida la Idea que se 

hace en América Latina, desde la década de los SO's de que .•• "una 

programa responde a una Idea simple: acrecentar y ordenar juicios! 

mente las inversiones de capital con el fin de imprimir más fuer-­

za y regularidad al crecimiento de un país ... 11 SI bien se habla -

de reformas de estructura, ellas van dirigidas dentro de un proce­

so como el propuesto en la sustitución de importaciones a través -

de la Industrialización el cual no Intenta modificar en lo sustan­

cial el sistema en el cual se ven Inmersas las economía.s latinoame 

ricanas. 

Existen varios autores queJse aferran a ver a la planifica- -

clón del desarrollo con una visión praxeológica, entendiendo a la 

planificación como una metodología para escoger entre alternativas, 

y que se caracteriza por permitir verificar la prioridad, factiv. 

lldad, compatibilidad, continuidad, etc. de los objetivos. Estu 

conduce a pensar en la planificación en un ámbito de neutralidad -

valorativa. Así tenemos por ejemplo en la jerarqulzación de obje­

tivos y las prioridades, estos se vinculan al poder existente en -

la sociedad, que con respecto a el mecanismo del mercado. Se cíe· 

ne que dada la distribución del ingreso y de la riqueza, el sl'.,te­

ma de prioridades económicas colectivas resulta del ejercicio de -

las fuerzas económicas del mercado. Así se define como mecanismo 
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de regulacl6n el mercado, Así se visualiza¡; la planlficac16n co­

mo técnica que sirve para elaborar polftlcas de una manerd supues­

tamente racional. AquT hay que notar como surge el problema de la 

racionalidad en·una formación social dada como condicionante a esa 

selecci6n entre objetivos e instrumentos. 

Un punto importante que debe ser mencionado respecto a lo a~ 

terlor es el que se refiere a la ubicación temporal del pensamien­

to, ya que esto nos da la pauta para poder valorar en la medida de 

lo posible el aporte de estos autores. Sobre todo en lo concernien 

te r la planif icaclón. Al respecto nos dice Carlos Hatus cuando -

presenta algunos aspectos sobre el marco histórico en que surgió la 

planificación en América Latina. Esta surge ... "como un procedi-­

miento de análisis acerca de la urgencia, perspectiva y,consecuen­

cias del proceso de Industrialización, percibido a través de la -­

sustitución de importación" ... y más adelante dice .•• "la planifi­

cación tal cual hoy la conocemos, surge como un posible método pa­

ra abordar los problemas que presentaba el patrón dominante y vi-­

gente de desarrollo: el de la sustitución de importaciones. Cada 

momento histórico Influye sobre las formas de pensamiento y ésta' 

a su vez, estructuran las categorías de análisis de los métodos de 

acción correspondientes¡ así lo demuestra la sociología del conoci 

miento. En este caso parece evidente que la toma de conciencia so 

bre el significado del retraso frente a el mundo desarrollado y 

las teorlzaclones sobre fas tendencias congénitas al desequilibrio 

del comercio exterior, junto a las aspiraciones de superar la eta­

pa agraria para Ingresar a la fase cíe lndustrlallzac16n, constitu­

yeron estímulos p.:ira la reflexl6n en torno a estos problemas ... " 
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Cuestión ésta 11 la que no va escapar la planlfícací6n ... 11 La 

cual aparece tardía1.•ente para dlsciplínar el proceso de sustltu---

clón de lmportacíones y prematuramente para servir a un nuevo mode 

lo víable de desarrollo aún no definido con precíslón" ••. (37) 

Observando entonces, como las reflexiones de la CEPAL, Pre- -

blsch y otros autores con sus características singulares: víenen 

a marcar una etapa en la comprensíón del desarrollo latlnoamerlca-

no, y como punto de partída en algunos casos la teoría keyneslana 

va a fundamentar una proposición para el desarrollo, donde la pla-

nlfícaclón le va a ser Inherente. Marcando así además del análr--

sis y comprensión de la sociedad latlnoamerícana, la necesidad de 

proponer un camino que avance entre los límites de la ampliación -

del propio sistema socloéconómlco, de su reproducción, pero mante· 

n r en do su s e 1 eme n tos de r a c 1 o na 1 1 dad . 

Este tipo de planteamientos está basado en la teoría del ere-

címlento se centra en la Influencia que tíene la Inversión sobre el 

crecimiento del Ingreso, el equlllbrío dinámico y la ocupación, c~ 

rrespondlente como juicio a la preocupación keyneslana sobre los -

ajustes necesarios para la solución de la crrsrs del sistema capi­

talista. 

Dentro de este enfoque de la ampliación del sistema y su repr~ 

ducclón, hay que ubicar otro conjunto de autores que vfenen a con­

siderar la problemática del subdesarrollo más que como problema de 

crecrmrento como etapa del desarrollo ... "proceso concebido como -

una sucesión de etapas que se recorren desde la más prímltlva o --

(31) Cltaa tomadaa del llb~o de Ca~loa Matua. "Eat~ategla U Plan" 
pp. 19 u algu.lettü.a. 
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tradicional a la má· desarrollada o moderna, pasando por varios ni 

veles o estadios in:ermedios que tienen determinadas caracterfstl­

cas ... "(3Z) Así menciona Sunkel y Paz que metodol6gicamcnte tales 

proposiciones utilizan la secuencia descriptiva como forma de ana-

!izar el proceso de desarrollo asignando como variable causal básl 

ca una de las caracterí5ticas del subdesarrollo. Ideológicamente 

conciben como modelo a la moderna sociedad industrial. 

Se tiene como ejemplo a W.W. Rostow(JJ)qulen plantea que es p~ 

sible identificar las sociedades, en sus dimensiones económicas den 

tro de una de estas cinco categorfas; la sociedad tradicional, las 

condiciones previas para el impulso inicial, el impulso Inicial, --

la marcha hacia la madurez y la era del qran consumo de masa. Den­

tro de una perspectiva de tal género algunas de las formaciones -­

econ6mico sociales latinoamericanas se encontrarían yJ para fines 

de l s i g l o X X en 1 a '·tapa de l i m pu 1 so i n i c 1 a l. Es ta e once p c i ó n , r .:_ 

sulta bastante descriptiva y de difícil apllcacl6n al caso latino~ 

mericano. Si bien intenta mostrar las características de cada eta 

pa y en esto permitiría poner claridad sobre los elementos de ra-­

cional !dad que rigen la formación social; el carácter parcial de -

este tipo de teorías termina por poner en evidencia aquel los ele-­

mentes característicos que rigen la planificación. Existen mucho 

más autores, que al observar determinadas características objetl-­

vas de las sociedades subdesarrolladas, basan en el las su expl fea-

ción del funcionamiento y de las causas que inducen a tal estado. 

(32) 06valdo Sunkel y Ped~o Paz. "El Subde6a4nollo Latlnoamenlcano 
y la Teo4la del Ve6annoClo". pp. 33-34. 

(33) W.W. Ro6tow. "La6 Etapa6 del Cnecl~Lento. Un ManiSie6to .no -
Econan1üitt". IU:xic.o. F.C.E. p. 16. 
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De este modo comienzan a detectarse en el pensamiento latinoameri­

cano a quienes se ocupan del problema de expl lcar los elementos de 

racionalidad del sistema capitalista dependiente. 

1.8.3 La planíficaci6n y la transformación del sistema. 

Algunas características que se Intenta observar en este enfoque, -

vienen a aparecer como elementos que conforman la racionalidad del 

funcionamiento del sistema, además de la maxímizaclón de los bene­

f iclos del empresario privado, tenemos otras como son la heteroge­

neidad estructura~ coexistencia de relaciones de producción dife-­

rentes, la superexplotación del trabajo, intercambio desigual, la 

relación de dependencia de los centros capitalistas, el papel esp! 

cíflco del estado, etc. 

El elemento de racional !dad que se mencionó arr!ba "la rela-­

clón de dependencia de los centros capitalistas" constituyó la - -

preocupación de toda una corriente de pensamiento en América Lati­

na durante los años 60's reflex!ón que surge en contrapos!clón al 

planteamiento cepal!no. Este enfoque plantea a grosso modo, la -­

otra cara de la teoría del Imperialismo al visualizar la problem<i­

tlca del desarrollo a partir de la referenc!a a los. pafses de la ·· 

periferia del área cap!tallsta. Es asT como se observa a el subde 

sarrollo como producto del propio desarrollo capitalista, donde la 

Inversión y la empresa extranjera vienen a jugar un papel fundame~ 

tal. Aquí no es posible tener un resumen de todas las diferentes 

posiciones que se han mantenido alrededor de la problemática de la de 

pendencia, para ello puede consultaise a muchfslmos autores que 
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han escrito al respecto en América Latina. (J4) 

Lo que Interesa es recalcar como lo explica Cardoso que esos 

análisis están Inspirados en la crítica a los obstáculos del desa-

rrollo nacional como corriente que hace un análisis sobre el capi-

tal ismo internacional en su fase monopól lea y que da una caracter..!_ 

zaclón del proceso histórico estructural de la dependencia en tér-

minos de relaciones de clase. La explicación de dicho proceso ti~ 

ne que ver tanto con la formación de las estructuras como el descu 

brlmiento de las leyes de transformación de tales estructuras. 

Bajo este enfoque, para seguir con Cardoso, se plantea la teo 

ría de la dependencia: como Ideas, conceptos, categorías que expr~ 

san formas de artlculaclón entre los países dependientes y los pal 

ses Imperialistas donde los análisis de las situaciones espedfl--

casque derivan de la existencia de estados nacionales expresan, -
6 

responden a los Intereses, relaciones de las clases sociales loca-

les, aún cuando éstas sean en parte, subordinadas a la dominación 

política y económica Internacional. Concluye el autor al decir, -

que la dependencia no es una categoría general que anule las dlfc 

rencias entre las varías partes que constituyen una situación dm -

dependencia, tampoco es el resultado de la reproducción en el pen-

samlento de cada una de las relaciones de clases, estado, economías 

sino que expresa una sfntesfs de pensamiento a través de un conju~ 

to de relaciones jerarquizadas que reproduce un modo de articula--

(34) Vé'a.6e. e.l Jtetu.men p1t.c..1en.tado polr.. F.11. Ca.Jtdo-!io, l'.ll .1u a1t..U.c.uto. 
Nota.1 6obJte el c..1.tado ac.tua.l de. lo.\ e.atudLo.1 de. la. de.pe.nden­

c.-<'.a deI'. Ub1to: "P11obhma.1 de.l Subde.tia1t1t.ollo La.tL11oa.me!tl.c.a.no 1! 
Ed. Nuc.<1.tJta Tiempo, pp. 99-125 
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clón, que permite vet la trama por la cual la diversidad de rela-­

ciones se jerarquiza y se unifica en un conjunto estructural deter 

minado. 

Es así como uno de Jos autores más representativos expresa la 

Idea de la dependencia. Otro punto que vale la pena señalar, es -

como casi todos los que transitan por este camino de reflexión van 

a plantear como vál Idas las s 1 tuaclones que representan reformas -

de tipo estructural. Y es aquT donde hay que enfatizar el punto de 

vista de la transformación tanto a nivel del plano de las ideas, -

en el plano Intelectual, como al referirse a la propia real ldad y 

al nivel de acción práctica, En el plano intelectual es decir el 

de elaboración de la teoría, para el caso latinoamericano, al par­

tir de la reflexión keyneslana y los análisis de corto plazo se P!!_ 

sa a una preocupación por la problemática del crecimiento la cual 

se refleja, en observar a la planificación como una técnica de pr~ 

yecciones preocupada por las·poslbll idades del futuro. AquT la e.!_ 

cuela Cepa! !na tiene su plena vigencia, hasta que se plantean los 

lineamientos alrededor de la teorTa de la dependencia. Al final -

de los años 60 1 s la propia Insuficiencia de la argumentación alre­

dedor de la dependencia para explicar la problemática del corto pl!!. 

za y los fenómenos particulares en diferentes formaciones económi­

co-sociales Inducen a una nueva reflexión acerca de estas Ideas. -

El mismo Cardase recoge algunos planteamientos crftlcos en rela- -

clón a la teorfa de la dependencia, al referirse a la limitación -

de dichos estudios en cuanto a las formas de reproducción social, 

como de los modelos de transformación existentes en cada una de las 

modalidades bfislcas de la dependencia. AsT Cardase haciendo refe-
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renclas al trabajo de Rodolfo Stavenhagen "Siete tesis equivocadas 

sobre América Latina 11 (3S)comenta dichas tesis reconocíendo algu-

nas de ellas. 

Por su Importancia ya que nos presenta un punto de vista so--

bre la situación y además permite vincularlas a la problemática de 

la racionalidad y la planificación en América Latina se verá tales 

tesis y su argumentación: 

i) El desarrollo capitalista en la periferia es inviable, dada -

la falta de mercado Interno y por la Insuficiencia d!námlca del ca 

pita l. 

11) El capitalismo dependiente está basado en la explotación exc~ 

siva de la mano de obra y preso de la necesidad de sobrenumerar el 

trabajo. Este punto es muy Importante porque presenta uno de los 

elementos básicos de la racionalidad del sistema capitalista depe~ 

diente. Cardoso afirma ... "se efectúa una unión Indebida entre fa 

ses distintas y procesos sociales que, aunque con comltantes en un 

momento dado, ya no guardan, como podrían haber guardado en el mo­

mento anterior, una relación de necesldad" .•• (J6) Si este elemento 

ha sido fundamental en la fase Inicial de implantación del capito:-

lismo, hoy con el desarrollo de las fuerzas productivas y el tra~·· 

plante tecnológico en los pa(ses subdesarrollados parece como si -

la tesis debería acotarse más a los hechos re~les. 

111) las burguesías locales dejaron de existir como fuerza social 

activa. Esto conduce a Cardoso a examinar dentro de las economías 

(35) Aml~ica Latina: ¿Re,o4ma. o Rev~Luci.6n?. Va.4ioJ auto~ea pp.15-21 
l 36 l F 1?..'urn11do H en1t.lq1Le. Cc1,tdo1.. o. "laJ Ca nt1ta.di.11c.i.onea del detia/(.,toUo 

a.1oc..litdo", CuadeknoJ de la Soc..i.e.da.d Venezolana de Plan-<'.6lc.a··­
c.i6n, No. 113-115, pp. 5-27. 
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latinoamericanas, e grueso papel que le toca jugar al Estado; al 

menos en un grupo determinado de pafses. Lo cual viene tamb!Sn a 

representar un elemento lmport.:inte para el anál Is Is de la raciona-

l !dad existente en las formaciones sociales capital lstas dependien 

tes. 

iv) La penetración de las empresas multinacionales lleva a Jos E~ 

tados locales a una política expansfonfsta y una última tesis que 

se refiere a la encrucijada en que se encuentra el camino político 

del continente, entre las alternativas de socialismo o fascismo. 

A partir de esa argumentación Cardoso viene a presentar lo 

que en su criterio, a través del análisis especfflco de Brasil, 

puede ser el desarrollo de un sistema capitalista asociado a la p~ 

rlferla. El análisis que realiza este autor vale la pena contras· 

tarlo con otro planteamiento que hace el economista africano Samir 

Amln, quien al plantear el problema del bloqueo de la transición -

presenta de manera muy clara, cuales han de ser las vTas para un -

sostenimiento del modo de producción capitalista el cual ... "dlsp~ 

ne de tres medios para 1 Imitar la tendencia a la baja de la tasa -

de ganancia, que a su vez constituye tres profundas tendencias de 

la dinámica de la acumulacfón ... "(3 7 ) 

Primero: la elevación de la tasa de plusvalía, el segundo m~ 

dio: la expansión del modo capitalista a reglones nuevas donde la 

tasa de plusvalía es más elevada y donde se puede obtener una so--

(37) SamL'r. Am.<'.n. "U. Ca.p.U:al.úmo Pe1t..l6é1t..leo". 
Ed, NueJ:tJt.o Tü.m/JO • ., .. :1,féxi.co 1974, p. 121. 
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bra ganancia gr~clas al Intercambio desigual y por Qltlmo, el des!!_ 

rroflar formas de d~;perdlclo: gastos de ventas, gastos militares, 

consumo de lujo, permitiendo a las ganancias que no pueden ser In 

vertidas debido a la Insuficiencia de fa tasa de ganancia, sean 

gastadus simplemente. Estos elementos señalados, no representan -

otra cosa que fa orientación de la racionalidad del sistema capft~ 

1 lsta, dado que se dirigen a mantener fa dinámica de acumulación,­

ª través de una maxlmlzaclón de los beneficios del empresario pri­

vado. Lo cual por supuesto, se plantea en un plano más concreto -

a través de un gestor como fo son fas empresas trasnaclonafes. - -

AQn cuando estos elementos parecen ser propios de un capitalismo -

desarrollado, vienen a Influir notablemente en el comportamiento -

de los agentes motores en el capital lsmo dependiente o periférico. 

Y es asr como en algunos pafses, et Estado y las clases dominantes 

adoptan Igualmente ese tipo de racíonat !dad al orientar parte de -

sus recursos a permitir el establecimiento de una sociedad consu-­

mlsta. Lo cual por supuesto se refiere a aquellos grupos sociales 

en capacidad de disponer de un cierto Ingreso; haciendo fuego gene­

ral a toda la población en esquema de satisfacción de necesidades 

reales de las ar:iplfas capas de la población. Se procede así a es· 

tablecer un patrón de satisfacción de necesidades que no correspo~ 

de a las propias exigencias de todos los grupos, al fin de cuentas 

el consumismo como reflejo de la sociedad de desp·erdiclo viene a -

al fnear a 111 mayor parte de los grupos socia les de menores lngre-­

sos. Para Samir Andn, ta alternativa para la periferia es ... 11 0 -

bien desarrollo dependiente, o bien desarrollo autocentrado necesa 

rfamente original en relacl6n al de los pafses actualmente desnrro 

liados. Volvere-o~ a encontrar la ley del dcsurrollo desigual de 
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las civilizaciones: la periferia no puede alcanzar el modelo capi­

talista, está constre~fda a pasarlo ... "(3g) 

Ambos autores, Cardoso y Samir Amln, vienen a plantear el posl 

ble desarrollo o vías para el capitalismo dependiente en el contex 

to de una sociedad mundial con dos bloques ya constituidos en ple-

na Interacción. Y como en el modo de producción capitalista Los -

Estados Unidos de Norteamérica cumplen un papel hegemónico. 

Se internaclonaliza la producción y se entra en la necesaria 

fase de extensión hacia nuevas áreas para que el proceso acumulatl 

vo tenga su alimentación en tasas de plusva.lía más elevadas. Por 

otro lado, necesariamente el modo de producción socialista debe --

Igualmente Internacionalizarse. Asf la racionalidad en las forma-

clones capitalistas dependientes si bien tienen una caracteriza- -

clón propia muestra el reflejo de los modos de producción imperan-

tes y la acción que van a ejercer los bloques de poder en ambas -­

partes. (Jg) 

Todos estos enfoques surgidos para una mejor comprensión del 

mundo subdesarrollado, permiten entender algunos de tos elementos 

de racionalidad de las formaciones sociales dependientes. En la -

revisión hecha se puede observar lo siguiente: 

- En cuanto a la heterogeneidad estructural, éstá ha sido ya dete~ 

tada desde los primeros análisis de la dependencia, para ello se -

( 3 3) r b,i.dem. p. 2 .¡o. 
139) Véa-0e el i;Jrnbajo de J.A.SUva. M.lc.hele1ta."PoU.t.lc.a. !! e.eoque-0 de 

Pode.Ir. " C1t.L<1ú del Jú.tema. mund.i.a..l ya. c.Ua.do. 



68 

puede recordar las portaciones realizadas por H. Silva Michelena 

y A. Córdova , "Aspectos Teóricos del Subdesarrol 10 11
• 

- Un segundo elemento se refiere a la maximizaclón de los benefi-­

cios del empresario privado. En este sentido hay que seílalar, lo 

que Cardoso argumenta en relación a la tesis negada de que las bur 

guesTas locales dejaron de existir corno fuerza social activa, el -

hecho de que tales burguesfas y en especial el empresario vienen a 

actuar en un marco del capitalismo acotado por los monopolios inte!:_ 

nacionales y el Estado. Su orientación en la esfera productiva va 

a ser propensa a recoger para sf los mayores beneficios, haclend~ 

se representar o conduciendo de manera directa las actividades del 

gobierno y estableciendo alianzas con las empresas extranjeras pa­

ra obtener fuentes de financiamiento, tecnologTa, etc. Dependlen-
1 

do asr de cual ha sido la dinámica de funcionamiento de una forma­

ción económico social especTflca se tendrán diferentes grupos pri­

vados representantes de una burguesTa industrial, financiera, co-­

mercla 1 o agraria. 

- Un t~rcer elemento referido a la superexplotación .del trabajo. -

Se puede argu~entar a través del razonamiento de Cardoso al negar 

como superada esta tesis, quien expresa como propio del sistema ca 

pitallsta dependiente el explotar la mano de obra abundante, lo 

cual redunda en beneficio de la acumulación en los paTses centra-­

les al exportarse hacia ellos productos baratos que a su vez dlsml 

nuyen los costos en los pafses centro, Intensificando el proceso -

de acumulación. La contra argumentación de Cardase se fundamenta, 

en la validez de la argumentación al boservarla como anacrónica -­

cuando ya la dinámica de la acumulación capltallsta reposa en la -­

explotación de la plusvalTa rclatlva y el aumento de la tasa de --
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composición orgánica del capital. Haciendo depender, el desarrollo 

en el capital lsmo perfférlco, en el mundo subdesarrollado, no del 

propio desarrollo del subdesarrollo sino de la creación real de un 

mercado de consumo capitalista. 

Más adelante en otra parte de este trabajo cuando se traten -

los aspectos teórico-metodológicos de la planlf lcaclón se observa­

rá con más atención el rol que le toca cumplir al Estado~ su rela 

clón con el proceso de planlf lcaclón. 
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11. LA PLANIFICACION EN HEXICO 

Para comprender el slgnífícado de la Planiflcaclón e11 México, 

es necesario hacer uso tanto de los elementos que han conformado -

el proceso mísmo de planificación, como aquellos que a nivel de la 

sociedad entera han limitado o poslbilítado su desarrollo. Para -

esto trataré de revisar las características propias de la Planif i-

cación, lígándolas en la medída de lo posible a hechos globales. -

Se írá de lo particular a lo general para que dichos elementos sir 

van de referencía. La descrípclón se realiza por etapas más o me-

nos díferencíadas, empezando en 1931¡ con la elaboración del primer 

Plan Sexenal, que viene a ser el primer Intento de Planificación -

en México, hasta 1958 fin de período de gobierno de Adolfo Rufz --

Cortlnes, luego empezará un nuevo intento de planificación en el -

marco de la Al lanza para el Progeso, señalando la urgencia de plan.!_ 

ficar, expresada de la siguiente manera en el texto del Plan de --

Acción Inmediata: "En los términos de la Carta de Punta del Este, 

el Plan de Acción Inmediata, además de constituir uno de los compr~ 

misas adoptados, es el medio más eficaz para evaluar el monto y --

las características que debe tener el acceso de México a los fon~;s 

financieros previstos por el programa denomlnado! 11Allanza para el 

Progeso". (l) 

Siguiendo la misma línea que el Plan de Acción Inmediata se -

verán los siguientes planes: Plan de Desarrollo Económico y So- -

{ 1) Gobü1tno de M~x.lc.o: Pla.n de Ac¡_,¿6n lnmed.i.a.:ta., ve11.<1.l6n m-lmeog11.~ 
6-i.c.a. • .'léx-i.co, 1962, p. 4. CUa.do poi!. A!-.:tulto Gu.UUn, Pla.n-l6.i.-
c.a.c.-i.6n Econ6m.foa. a la. Uex-lc.a.na., Ed. IJu.et.:tltO Tú.mpo, Mü-l.c.o 19 76. 
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clal en el sexenio re Gustavo Díaz Ordáz, Plan de Desarrollo· 

1974-80, en el sexenio de Luis EcheverrTa A., •. y. finalmente el Plan 

Global de Desarrollo en el sexenio de José López Portillo. 

2.1 Antecedentes de la planificación en Héxlco. 

En México se empieza a hablar de Planificación antes que cual 

quier país de América Latina, ya en 1930 se encuentra el primer a~ 

tecedente con la "Ley General de Planificación" dada a conocer el 

12 de jullo de 1930. En esta ley se habla de la necesidad de rea· 

fizar un Inventarlo de los recursos del país, a fin de poder coor· 

dinar el desarrollo nacional, de lo cual nada se hace para llevar­

la a cabo. 

Es hasta 1934 cuando se rea 1 Iza un esfuerzo más para progra-­

mar las actividades del gobierno, al elaborarse el Primer Plan Se­

xenal, más que un plan de desarrollo es un plan o programa de par­

tido, realizado por una comisión del Partido Nacional Revolucfona· 

rfo (PHR) junto con un grupo de técnicos deb gobierno ·federal y r! 

tlflcado en la segunda convención del PHR celebrada en diciembre -

de 1933. La comisión del partido estimaba que el lntervenclonslmo 

del Estado que se adopta como parte medular en el plan sexenal es, 

porque en la Constitución de 1917, se quitó al Estado el carácter 

puramente político, para orientarlo hacia la acción reguladora, 

adelantándose en este camino a las más modernas teorfas y a las 

más progresistas naciones, Este plan no fue desde luego un plan -

de desarrollo económico en el sentido que hoy se toma. 
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En dlec!sels ca:ftulos destinados a la func16n pública, se es 

tablccen las metas fundamentales que habrían de orientar los si- -

gulentes seis años de gobierno. Los primeros capTtulos está dedl-

cados, por ejemplo: el primero, al fomento agrario; el segundo, a 

la promoción agrícola; el tercero, a la Irrigación¡ el cuarto y el 

quinto, a la riqueza pecuaria y a la riqueza forestal respectiva--

mente; el sexto, a los problemas de trabajo y así sucesivamente. -

El plan señala las metas que deberán lograrse, y no dice cómo al--

canzarlas o por qué se han escogido. No se señalan aspectos cuan-

tltatlvos y también se nota escasa Importancia por los problemas -

de financiamiento de las Inversiones públicas, necesarias para po-

der llevar a cabo los objetivos propuestos. 

En la época de ~u preparación (el primer Plan), México no - -

cuenta con todos los elementos necesarios para concretar las !ns--

trucclones generales del plan; aunado a una situación difícil, de-

bldo a los efectos de la gran depresión de 1929-33, junto con un -

el ima de frustración de los grupos populares, que sienten que los 

problemas por los que se lanzaron a la Revolución no han sido re--

sueltos. 

Los efectos que empieza a tener el pian se notan principalme~ 

te a través de la participación del Estado, promoviendo el desarro 

llo económico. En este per(odo se Inicia la construcción de carre 

teras y obras de riego, se crea el primer Banco de México (Z)y po-

(21 EJte Banca ae c~eo en 1924, 
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co después, varios Bancos Nacionales de Crédito. 

En general se puede decir que los problemas del país siguen -

vigentes, ya que aún se conserva y sigue permaneciendo la estructu 

ra económica heredada del porffrismo. Con el triunfo de la Revo­

lución, los grupos populares logran plasmar algunas de sus demandas 

en la Constitución de 1917 y se ve en la práctica que sus condici~ 

nes de vida siguen siendo las mismas. La principal Importancia de 

este plan radica en que representa la culminación de los deseos de 

'los líderes más radicales del partido (PNR), de realizar cambios -

e la estructura económica del pafs mediante la aceleración de la 

Reforma Agraria y la def lnlción de objetivos y caminos precisos a 

la Revolución Mexicana. 

De sus once capítulos destacan por su Importancia la cuestión 

agraria, el problema educativo y recursos naturales en manos de ex 

tranjeros. Como característica relevante del Primer Plan Sexenal 

debe mencionarse también su marcado nacionalismo, ya que Indica -­

que es necesario hacer efectiva la nacional lzaclón del subsuelo, me 

dlante la recuperación de los recursos naturales en manos de ex-.­

tranjeros. Y es la Expropiación Petrolera el acto único en la -­

historia de México, por la Importancia decisiva que guarda con el 

proceso de Industrial lzación. 

La expropiación petrolera constituye el epílogo brillante de 

una larga lucha de nuestro país por hacer real !dad el artículo 27 

constitucional que establece que los' recursos del subsuelo son pr~ 

piedad de la Nación. 
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Es conveniente señalar que los cambios en la estructura econ6 

mica y la política nacionalista del régimen cardenlsta se debieron 

a que el qrupo en el poder aceptó y alentó la participación de los 

trabajadores en las decisiones políticas del país. 

Segundo Plan Sexenal .- 1940-46 

Hacia 1939 L&zaro Cárdenas ordena a la Secretaría de Goberna­

ción que prepare el Segundo Plan Sexenal. Este plan presenta una 

J lgera mejora respecto al primero, en un capítulo Introductorio, -

que no figuró en el primer plan, se examinaban con amplitud los -­

problemas relacionados con la planificación concreta de las actlvi 

dades del gobierno, y la coordlnacf6n de las diferentes dependen-­

cfas del mismo, coordinaci6n entre las autoridades federales, esta 

tales y municipales. 

El segundo plan sexenal debl6 ser puesto eh ejecución por -

la nueva administración del General Avlla Camacho, que tomó pose-­

sfón en 1940, El plan no parece haber sido factor determinante de 

la poi Ttlca del nuevo régimen, no obstante las limitaciones del 

plan, el que no fuese considerado y respetado por Avlla Camacho se 

debió a otros factores de carácter externo. Puede decirse que el 

régimen de Avfla Camacho representa la vuelta a la normalidad, una 

normal fdad muy pr6spera en verdad, a causa del auge motivado por -

Ja 11 Guerra Mundial, en el sector externo de fa economía y las r.!:. 

formas que realizó el presidente Cárdenas sobre la estructura eco­

nómica y social del país. Por este tiempo casi todas las lnverslo 

nes privadas rendfan grandes beneficios y prácticamente toda la f~ 

versión pública era altamente productiva, en tales circunstancias 
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parecra Innecesario tna planificación nacional ordenada. Sin em-­

bargo, el gobierno de Av!la Camacho hizo esfuerzos tendientes a In 

traducir cierto orden en el acelerado proceso de Industrialización 

que estaba experimentando el paTs. En 19~2 establece la Comisión 

Naclonat' de Planificación Económica, organismo cuyas funciones ªP!!. 

recen un tanto obscuras, y con poco que ver con la planificación. 

Se suponía que esta Comisión iba a reunir hechos y cifras sobre la 

producción Industrial del país, y evidentemente, respondTa a la ne 

cesidad de mejorar la Información estadística, cuya Insuficiencia 

y falta de exactitud obstaculizaban las funciones de planificación 

de 1 sector púb 1 ico. 

La lndustriallz2ción durante la 11 Guerra Mundial provoca en 

toda latinoamérlca la Intensificación del proceso de sustitución -

de Importaciones. En este tiempo los Tndices de producción agríe~ 

la e Industrial aumentan considerablemente, en este sexenio, el -­

crecimiento económico se logra de manera espontánea por el estímu­

lo recibido de la 11 Guerra Mundial, y es natural que el Segundo -

Plan Sexenal se hiciera a un lado, dejando en el olvido no sólo el 

plan, sino que con él se deja el proceso de reformas a la estructu 

ra económica Iniciado en el sexenio anterior. 

Cuando en 1946, llegó el momento de otro cambio de adminlstr!!_ 

cf ón volvió a escucharse e 1 término "p 1 aneac ión económ ! ca" y dura~ 

te los doce ~eses anteriores a las elecciones de 1946, se celebra­

ron junto con la campana, discusiones y resas redondas en m8s de -

la mitad de los Estados y los centros urbanos, para la formulación 

de la polftJ;:a econón,lca del gobierno entrante, en estas jornadas 
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se puede apreciar 1. participación del propio presidente y muchTsl 

mos grupos de sectores diferentes a los que siempre habfan partlcl 

pado, te'cnlcos del gobierno y altos miembros del p<Htldo gobernan­

te. En estas reuniones se dlscutTan las cuestiones económicas na­

cionales con representantes de los grupos locales, en cada una de 

las reglones, finalmente los problemas nacionales Importantes que­

daron en cuatro grupos: 1. Agricultura, 2. Industria, 3. Transpo!:_ 

te y 4. Turismo. Todo este trabajo no se tradujo en ningún progr~ 

rna, medidas de polft!ca nacional o plan de desarrollo, sólo llegó 

a decirse que los resultados de los debates nacionales se conserva 

bao en el despacho presidencial, para que el jefe del ejecutivo -­

los utilizara como obra de consulta. Debe decirse que el gobierno 

de Miguel Alemán representó la continuación del régimen del Gene-­

ral Avlla Camacho en lo que respecta a la planificación. 

El gobierno de Miguel Alemán, trat6 de revivir la Comisión Fe 

deral de Fomento Industrial, a través de un organismo que tuviera 

a su cargo la coordinación de Inversiones del sector público. Es­

te organismo se llamó Comisión Nacional de Inversiones, y suced16 

lo mismo que con la anterior comisión; para 1947 el ejecutivo pre­

sentó una Iniciativa de ley que fue aprobada y publicada en el Dia 

rlo Oficial el 31 de diciembre de 1947 "Ley para el control por Pª!:. 

te del Gobierno Federal y los organismos descentralizados y empre­

sas de participación estatal". Sin embargo, los organismos deseen 

trallzados y empresas de participación estatal nunca se vieron li­

mitadas por las disposiciones de la mencionada ley. 

De las Jornadas celebradas en la campaña de Hlguel Alemán no 
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se conoce ningún programa respecto a los problemas del país, ni --

Jos medios o instrumentos que se usarfan para resolverlos. Para -

este sexenio tal parece que no existen desequilibrios económicos -

y sociales, ni conflictos, ni contradicciones, se considera que t~ 

dos los problemas del pafs tienen el mismo peso y serán atendidos 

y resueltos por igual. 

Miguel Alemán recibe de Avlla Camacho un pafs en plena eufo--

ria capitalista en donde crece y se fortalece la burguesfa mexlca-

na, y extranjera a través de múltiples Instrumentos: rebajas y --

exenciones de Impuestos, subsidios, eliminación de restricciones -

de crédito privado, promoción y otorgamiento de préstamos oficia--

les, aumento de aranceles, etc., respecto a la Inversión extranje-

ra, una vez terminada la 11 Guerra Mundial, la burguesí¡i mundial -

busca apresuradamente acomodar sus capitales, así el capital ex- -

tranjero no sólo Invierte en Industrias extractlvas como lo venía 

haciendo, sino que con el ensanchamiento del mercado Interno lnvier 

te ahora en la producción de bienes de consumo. 

Por otro lado las cuentas Internacionales sufren una tremen·. 

crisis durante este sexenio, ya que la reserva monetaria durante -

la 11 Guerra Mundial fue agotada y el gobierno de Miguel Alemán en 

vez de protegerla o usarla más racionalmente, permite su despi Jfa-

rro. Así tenemos en términos relativos, que las exportao::iones au­

mentaron en un 55% y las Importaciones en un 93%. (J) 

(3) Oµ. CU. I11601t.me Anual del Banco de M€.x..i.c.o, M€.x..lco 1949. p. 19 -
C.U,1do fJOlt t\11.tu11.o Gu.U.U11. "Plani.6.i.c.ac.i.6n a la. Me.xi.c.ana". 
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Otro factor adicional que contribuye al desequilibrio de la -

balanza de pagos es ta salida de capitales que al establecerse la 

actividad económica en Europa no encuentra Interés alguno enmante 

ner sus recursos en et pars. Toda esta furia importadora conduce 

a las devaluaciones de la moneda mexicana, no sólo se devalúa la -

moneda, sino que no se establece el tipo de cambio fijo. Según el 

gobierno, et mercado establecerTa automáticamente et precio de equl 

11br1 o. 

La polrtlca económica de régimen de Miguel Alemán fue como la 

de su antecesor, contraria a los Intereses populares y con la deva 

luaclón se distingue el sexenio de Alemán por convertir en "virtud 

nacional" la corrupción y la deshonestidad. Otra forma de enrlqu~ 

cimiento ampl lamente aprovechada por tos gobernantes y ~ontratfs-­

tas fueron las obras públ leas. La Inversión pública en 1952 es -­

tres veces mayor que en 1946, y para su financiamiento se recurre 

en buena medida al crédito exterior, Instaurando una medida que 

continuara en los siguientes allos, consistente en financiar las In 

versiones con recursos contratados e~ el exterior y evadir el pro­

blema de obtener dichos recursos de los grupos de altos Ingresos 

en la Nación. Pocos allos después, en 1952, al solicita'!" otros - -

préstamos al entonces BIRO -no concedidos- una comisión mixta lnt! 

grada por dos miembros del banco y dos representantes del gobler~o 

mexicano (Víctor L. Urquldl y Raúl Ortfz Mena) prepararon un traba 

jo acerca del desarrollo alcanzado por ta economía mexicana y su -

capacidad para absorver capital exterior. Este trabajo no puede -

considerarse un proyrama, o algo qu~ se le parezca, pero tiene el 

mérito de que presenta por primera vez en la historia del país, se 
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rles históricas sobn la Inversión pública. 

Cuando Adolfo Rufz Cortlnes asumió el poder en 1952, se enco~ 

tró con muchos problemas, las finanzas públicas se encontraban·· 

mal, las empresas descentralizadas y de participación estatal se-­

gufan actuando en forma !dependiente, y seguían presionando para -

obtener más recursos, para poner fin al desordenado proceso de In­

versiones, tanto en el sector público como en el privado se esta-­

blec!ó un Comité de Inversiones integrado por representantes de la 

Secretarfa de Hacienda y de Economía, b5s!camente funclonarfa bajo 

la jurisdicción de la primera, las funciones que se fe encargarfan: 

a) estudiar y evaluar los proyectos de !nvers Ión según su Importa~ 

eta dadas las necesidades económicas y sociales del país¡ b) form~ 

lar estudios económicos destinados a coordinar las prioridades, el 

volumen y el papel de las Inversiones públicas según los objetivos 

de la polftlca fiscal y social; c) someter a consideración del pr!:_ 

sidente todo un plan de Inversiones públicas. A fin de cumplir su 

misión de la comisión se giraron Instrucciones a todas las depen-­

dencias del gobierno federal, empresas descentralizadas y de part.!. 

clpación estatal a fin de que proporcionaran Información sobre los 

programas de Inversión que se estaban ejecutando, los planes que -

estaban en estudio y los planes de más largo plazo. Al mismo tle~ 

po se prohibió a todas las dependencias, real Izar cualquier Inver­

sión que no fuera sometida previamente a la Comisión y aprobada por 

el presidente, de esta manera la Secretaría de Hacienda sólo pro-­

porc!onaba los fondos necesarios para la Inversión en los casos ex 

presamente aprobados. 
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El mecanismo utilizado por la Comisión para cumplir sus fun-­

clones fue: lo. La dependencia del gobierno federal, Incluidas las 

empresas descentralizadas y de participación estatal, presentaban 

sus proyectos de Inversión¡ Zo. La Secretarfa de Hacienda proporcl~ 

naba Información acerca del volumen de fondos disponibles para la 

Inversión. 

Considerando estos dos elementos, el primer paso era descubrir 

los recursos disponibles para la inversión entre los proyectos ya 

iniciados y que era necesario concluir, para seleccionar dichos -­

proyectos los criterios utilizados por los técnicos eran los si- -

gulentes: a) la productividad del proyecto, realización del rendi­

miento económico y su costo¡ b) el grado de coordinación con otros 

proyectos¡ c) el beneficio social; d) avance de los proyectos ya -

iniciados; e) protección de inversiones anteriores en proyectos ya 

Iniciados; f) el volumen de ocupación generada por el proyecto. 

Después se evaluaba uno a uno los proyectos nuevos considerando 

principalmente su autol lquldaclón, posteriormente se elaboraba un 

proyecto de lnvers Iones que era presentado al pres !dente de la Re­

pública, quien después de discutirlo con sus subordinados y de In­

troducir los cambios que consideraban pertinentes, se aprobaba. 

Autorizado el programa, la Secretarfa de Hacienda proporcionaba 

los fondos, sólo para aquellos proyectos Incluidos en el programa. 

La Inversión pública en este sexenio se dirige a los sectores 

tradicionales, ampliación de la Infraestructura y realización de -
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obras sociales, como educación, vivienda, salud, que comienzan a -

requerir montos mayores del gasto públ leo debido al crecimiento de 

mogr5flco. 

La actitud del gobierno de Rufz Cortlnes respecto. a la lnver 

sión extranjera es cautelosa en los primeros años, y en los si- -­

gulentes abre las compuertas a los grandes consorcios norteamerlc~ 

nos. En este régimen en vez de enfocar los recursos a la solución 

de problemas que aquejan la estructura económica, se resuelve tener 

al país sin movilidad política: teniéndose a un país con calles y 

plazas tranquilas y apacibles, sin ningún problema, con todo esto, 

todo lo demás es automático, resultando ser la condición necesaria 

y más segura para la Inversión extranjera y, por si fuera poco, -­

los turistas pueden visitar el país y admirar el folklore' del sub­

desarrollo. Por otro lado es Indudable que la comisión de lnversi~ 

nes ha sido hasta este momento (sexenio de Ruíz Cortlnes) el orga­

nismo que con mayor éxito ha llevado a cabo en México la tarea de 

coordinar y jerarquizar las Inversiones del sector públ leo. En el 

curso de sus funciones la Comisión fue ampliando su radio de ac- -

clón, hasta convertirse en uno de los centros decisorios más ímpo( 

tantes de la administración pública, debido a que: 1) cuando só~'· 

era una entidad técnica, sus funcionarios tenfan continuo acceso 

al Presidente, en esto se ve una gran ventaja, ya que en un país -

como México, en donde el poder político se concentra en la persona 

del jefe del ejecutivo; 2) a causa de la naturaleza técnica y for­

malmente limitada de sus funciones, la comisión podrTa permanecer 

ajena a toda la corriente de confll~tos políticos y personales que 

se manifiestan en la rama ejecutiva de todo gobierno; 3) se convir 
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tró en deposítarra y centro de ajuste de todas las lnform~clones -

económícas vítale5 que s61o parcíalmente poseían otras dependencias 

que participaban en las Inversiones del sector público, no sólo e~ 

taba en posibilidad de influir sobre ellos sino de compartir res-­

ponsabllidad en la ejecución práctica de los proyectos. Por últi­

mo, debe decirse que la Comisión de Inversiones, con todo lo posr­

tlva que resultó su creacíón, se desenvuelve, por desgracia, en el 

marco de una política económica y social encaminada a aumentar los 

lazos de dependencia hacia el exterior y eludir cualquier cambio -

en la estructura económica, 

2.2 El periodo de 1958. 

Con la creación de la Comisión de Inversiones en 1954, ofici­

na que dependía directamente del Presidente de la Repúb'l lca, se -­

Inaugura una nueva etapa al tratar de planificarse las Inversiones 

del sector públ leo. 

A pesar de las 1 imitaciones de sus funciones y de las caren-­

clas propias de un nuevo organismo, puede considerarse que el papel 

de la comisión fue positivo, pues se estableció cierto orden en -­

las lnvers Iones púb 1 feas. 

En 1958 se trató de dar un Impulso más ampl lo a la planifica­

ción creándose la Secretaría de la Presidencia, a la cual se dotó 

de facultades de coordinación en la política económica del sector 

público y se le dló autorización legal para hacerla extensiva al -

sector privado. 



83 

Así tenemos que. la primera decisión de Importancia de la ad­

ministración del pre$ldente López Mateos (1958-64), fue la crea- -

clón de la nueva Secretaría: Secretarfa de la Presidencia, algu-­

nas de las funciones que le corresponderfan eran: 1. Estudiar y -

dar forma a los acuerdos presidenciales, para su debida ejecución; 

2. Recabar datos para elaborar el plan general del gasto públ leo, 

e Inversiones del poder ejecutívo y los programas especiales que -

fije el Presidente de la República; 3. Planear obras, sistemas de 

aprovechamiento, proyectar el fomento y desarrollo de las regíones 

y localidades que señale el presidente; 4. Planear y vigilar la I~ 

versión públ lea Y. la de los organismos descentra! Izados y empresas 

de participación estatal; 5. Los demás que fijen expresamente las 

leyes y reglamentos o que lo encomiende el Presidente de la Repú-­

b 11 ca. 

Como se puede observar, la totalidad de las funciones de la -

Comisión de Inversiones se atribuyeron a esta nueva Secretarfa. 

La misma Comisión de Inversiones, ahora serfa Dirección de lnver-­

slones Públicas, que quedaba Incorporada a la Secretarfa de la Pre 

sldencla como una de sus cinco dependencias, siendo las cuatro res 

tantes la de Planeaclón, la de Vigilancia, la de Inversiones y Sub 

sldfos, la de Legislación, y, la de Asuntos Administrativos. 

Hay pruebas circunstanciales de que los funcionarios federa-­

les, que tuvieron la responsabi l ldad de la nueva Secretaría no te-­

nfan una Idea clara de lo que se proponían lograr.(en términos fun 

clonales) al asimilar la Comisión de Inversiones a la Secretaría -

de la Presidencia y compensar esta decisión mediante la Dirección 
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de Planeaclón. 

En 1959 un acuerdo semejante al emitido seis anos antes por -

el presidente anterior, daba Instrucciones a todas las dependencias 

federales, organismos autónomos, empresas estatales para que form~ 

taran un programa de Inversión de 1 sector público en e 1 período de 

1960-64, de esta manera se ordenó a todas las dependencias que pr~ 

porclonaran Información, sobre sus planes de Inversión, a ta Seer~ 

taría de ta Presidencia a la cual le tocaba entonces "proceder a -

estudiar los programas, procurar la coordinación más satisfactoria 

de los proyectos y someter el plan coordinado de Inversiones del -

sector público para 1960-64 junto con un cuadro de prioridades y -

las fuentes de financiamiento, a la consideración del Presidente -

de la República". Por otro lado se prohlbTa a la Secretada de Ha 

clenda, una vez más, que proporcionara fondos federales para lnver 

slones no aprobadas expresamente por el Presidente, se advertía -­

también a todas las dependencias que se abstuvieran de buscar cré­

ditos, dentro y fuera del paTs, sin la aprobación de la SecretarTa 

de la Presidencia. 

Una vez más pese al esfuerzo de la Dirección de Planeaclón, -

en la Secretada de la Presidencia, toda la Iniciativa de preparar 

los programas de Inversión quedó en manos de las dependencias di-­

rectamente Interesadas y no se dictaron disposiciones para que la 

nueva SecretarTa se ocupara de la planificación a largo plazo, de 

la polTtlca económica nacional, o siquiera de todas las actlvlda-­

des del sector púbt leo. De hecho, la Dirección de Planeaclón ja-­

más penetró, propiamente, en el campo de la planeaclón nacional 1!!., 
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te9rada, no se tiene registrado níngGn antecedente de quP esta Di­

rección o toda la Secretaría haya funcionado ordinarramente. 

Por otro lado, un acuerdo presldencíal, dictado en marzo de 

1962, pone de relíeve el hecho de que la Secretaría de la Presiden 

cla no pudo cumplir con sus funcfones, creándose la Comisión In ter 

secretarlal para la Formulación de Planes Nacionales de Desarrollo, 

también se le pidió a esta nueva comisión que estimara ''la magnf--

tuc, estructura y financiamiento del gasto e ínversión nacíonal r!_ 

queridos para que el desarrollo del país prosiga a un ritmo satís-

factor/o, en forma tal que sea posible el mejoramiento constante -

de los niveles de vida de los grandes sectores de la población". 

Los resultados de la creación de la Comisión lntersecretarial 

no fueron más alentadores, la Información que se tiene de sus ope-

raciones ha sido escasa, todo Indica que la Comisión no se reunió 

más de dos veces debido a dos causas principales, entre otras: - -

a) problemas relativos a su autoridad y jerarquía, b) problemas de 

Integración por ser una dependencia nueva. 

{~ 

Plan de Acción Inmediata.- Este plan se debió más bien a fac· 

tores externos, precisamente a la Conferencia de Punta del Este, -

Uruguay en la que se tiene como resultado la Alianza para el Pro--

greso (ALPRO) que es un programa mediante el cual los Estados Unl-

dos ofrecen a América Latina ayuda económica a cada país, condlcí~ 

nadd a la real rzaclón de las reformas propuestas en la Carta de --

Punta del Este y la preparación de P·lanes de Desarrollo de Acc!ón 

Inmediata. 
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El plan de acción Inmediata se debió también al hecho de que 

el crecimiento económico en los últimos a~os de la década de los -

cincuentas era un tanto más lento, agudizándose la situación duran 

te 1961. 

AsT, el comienzo de la década de los sesentas es especial pa-

ra los paTses latinoamericanos. Son afias de esperanza y de temor: 

la esperanza para los pueblos, porque marca el surgimiento de una 

revolución auténtica: la revolución cubana, y de temor por parte -

de los grupos dominantes de perder de un golpe sus añejos intere--

ses. 

En México la situación guarda paralelismo con el esquema lat.!_ 

noamerlcano: el producto nacional bruto, que en perfod~ de Rufz -­

Cortfnes habTa crecido en un 7.2% anual, en los primeros tres años 

del gobierno de López Mateas apenas lo hace en un 5.6% y en el año 

de 1961, afio crftlco, el crecimiento es solamente de un 4.4%, cifra 

apenas superior a la del crecimiento de la poblaclón~ 4 l 

Esta situación hace que los capitalistas mexicanos, asustadc, 

porque la Revolución Cubana pudiera extenderse, se abstienen de i~ 

vertlr y refugian sus capitales en el extranjero. En esta sltua--

clón, la Comisión lntersecretarlal prepara el Plan de Acción lnme-

dlata para el período 196Z-64, tratando de resolver los problemas 

del pafs y corno parte del trámite para recurrir al crédito externo 

(./! Cuenta6 110.c..f.analeJ IJ a.c.e11.vo6 de c.a:p.Ual c.on6o.U.dado6 IJ p0.1!. .tJ..-
poJ de a.c..Uv.tdad ec.0116m.lc.a.. Bqnc.o de IU:x.i.c.o, 1.969. 
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que facllftarfa ta .ooperaclón lnteramerlcana. 

El "Plan de Acción Inmediata" constituyó et primer Intento de 

elaborar un programa nacional de Inversiones que abarcara también 

el sector privado. La urgencia de planlf lcar es expresada de la -

siguiente manera en el texto del plan: "En los términos de la Car 

ta de Punta del Este, el Plan de Acción Inmediata, además de cons· 

tltulr uno de los compromisos adoptados, es el medio más eficaz p~ 

ra eva t uar e 1 monto y 1 as caracterTst 1 cas que debe tener e 1 acceso 

de México a los fondos financieros previstos por el programa denomi 

nado A 1 f anza para e 1 Progreso". (S) 

En otras palabras, el Plan de Acción Inmediata, según sus au-

tores, dependTa de un mayor acceso que en la década de los clncuen 

tas, de los recursos públ feos externos, de la mejor fa en la produ~ 

tfvldad de tas Inversiones en el sector público, y de la forma co-

mo et sector privado reaccionase ante esta Innovación en tos métodos 

de política económica del país. Sin embargo, el plan no se llevó 

a cabo y hubo pocas posibilidades de ser puesto en .práctica. 

Entre los l lneamlentos principales de ta política económica -

sugeridos por el "Plan de Acción Inmediata", se enumeraba, et máx.!_ 

mo esfuerzo por movilizar el mayor volumen posible de recursos In· 

ternos pHra el programa de Inversiones proyectado; la reforma sis-

temática y el mejoramiento administrativo del Impuesto sobre la --

(5) Tbidem. A~tu~o Gu~lten p. 77. 
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renta y de otros aspectos del sistema fiscal; la estructuración de 

las tarifas y precios de Jos servidos y bienes vendidos por la5e!!!_ 

presas estatales; Ja revisión de la política de subsídlos agríco-­

las; un mayor acceso al ahorro externo, principalmente el crédito 

a largo plazo; una política congruente ante Ja Inversión extranje­

ra privada que permitía, por lo menos, un Ingreso neto de capital 

Igual a las transferencias de utll idades al exterior; una poi ítlca 

monetaria y crediticia que estimule Ja expansión moderada del cré­

dl to y una mejor orientación; el mantenimiento de una relativa es­

tabll ldad en el nivel de los precios. 

En otros términos, proponiéndose lograr el crecimiento de la 

producción y del empleo junto con la estabilidad, la mayor Igual-­

dad y el mejor biene~tar social mediante la construcción de escue­

las, hospitales, servicios de salubridad, vivienda, y la atención 

del seguro social, el plan pasó por alto todos los problemas rea-­

les con que tropiezan los planeadores económicos cuando entran en 

la etapa de distribución de Jos recursos reales y financieros dis­

ponibles dentro de un marco macroeconómlco del plan, 

En la preparación del Plan de Acción Inmediata es absurdo que 

el tiempo que transcurre desde su preparación hasta su aprobación 

por el comité de los nueve de la ALPRO e·s tan ampl lo como el perf~ 

do que debería abarcar la ejecución del plan. En efecto, la Coml­

s Ión lntersecretarlal termina su preparación en junio de 1962, el 

12 de septiembre se entrega al comité, y éste, después de varias -

vlsítas al país para ampliar datos, y de una sesuda e Interminable 

revisión, entreg~ en Jgosto de 1964 un voluminoso Informe con los 



resultados de la evaluación. 

En resumen, por un lado tenemos que el éxito del plan se basa 

en conseguir mayor f lnanclamlento externo y en crear condiciones -

favorables para que la Inversión privada recobre el nivel relativo 

que tenía antes de Jos a~os sesentas. En cuanto a la estructura -

de Ja Inversión pública, tampoco se proyectan cambios Importantes, 

pues la actividad del Estado se prevé llevarla a cabo en los secto 

res que desde tiempo atrás venía Interviniendo. 

En general, al plan se le sitúa en un terreno estático que no 

altera en nada la manera como venían funcionando la economía mexi­

cana. Proponer un incremento de la lnvers16n mediante un endeuda­

miento creciente es un expediente al que se puede recurrir fácil-­

mente, sin necesidad de elaborar Jos planes de desarrollo. Aunque 

la polftlca económica del régimen de López Hatees se desenvuelve, 

en términos generales, de acuerdo con la estrategia del desarrollo 

marcada en el plan, el gobierno reconociendo su Inutilidad nunca -

se Interesó en llevarlo a la práctica. 

2.3 Plan Nacional de Desarrollo Económico y Social, 1966-70. 

Este plan se preparó durante la administración del presidente 

Díaz Ordaz. Se describe de manera general las secclone5 de Intro­

ducción, metas globales, desarrollo económico, desarrollo social, 

sector externo, programa de Inversiones públ leas, e Incentivos pa­

ra la Inversión privada. Este plan también fue preparado por la -

Comisión lntersecrotarlal para la F~rmulaclón de Planes de Desarr~ 

llo Económico y Social que existía desde el sexenio anterior. 
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Este plan representa la continuación de esfuerzos de planlfí­

caclón Iniciados con el Plan de Acción Inmediata~ Resulta ser un 

tanto rnnecesario, ya que "del examen recrente de Ja economía mexl 

cana se desprende que la estructura productiva tíende a generar --

(espontáneamer:te) en promedío, un crecímiento real del 6.0% al - -

año"( 6} 

Es el colmo fíj¡¡r en 6.5% el crecimiento planlfícado. El plan 

de desarrollo económíco y social se díferencla del Plan de Acción 

Inmediata en que las proyeccrones de las actlvídades del sector pQ. 

b 1 r co están "apoyadas" en proyectos concretos, ya que según parece 

los proyectos fueron dlscutídos ampliamente con las dependencias -

gubernamentales que se encargarán de su ejecucrón. 

En real !dad, si este plan correspondíera a una nueva estrate-

gía económica, sr se concíbíera como un Instrumento destínado a el~ 

var la tasa de crecimiento económico mediante rnversrones públ leas 

y prívadas ascendentes, sostenidas en la movllfzaclón y mejor apr~ 

vechamfento de un potencfaf de ahorro que hoy se desperdrcra Jame~ 

tabfemente¡ s f el plan fuera una verdadera palanca para romper ce· 

las llmítaclones que ímpíden o frenan el desarrollo Industrial, P'! 

ra romper con la dependencra que hasta ahora hemos padecido respe~ 

to a los Estados Unidos, dicho plan sería sin duda un factor de 

primer orden en la lucha por hacer de México un país próspero y mo 

derno. El.plan de desarrollo no plantea la necesidad de llevar a 

(6 l Pla.n de. Ve.M .. tlr.oU.o Ec.0116m.lc.o y Soua.l (1966-70), Ve.tt..1.l6n m.l-
meogdó.lc.a., Se.c./f.e.ta.Jr..la de la. P1r..e.1i.lde.11c..la., M~x..i.c.o. p. 8. 
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cabo reformas cstru~turales importantes, sino m§s bien parece ser 

un Instrumento para fortalecer el statu quo. 

En México, ningún gobierno ha sido tan celoso defensor del -­

statu quo como el de Gustavo Díaz Ordaz. En todos los mexicanos -

existe como una huella Imborrable las decisiones que en nombre de 

"la estabilidad y el desarrollo" tom6 Díaz Ordaz para solucionar -

e! movimiento de 1968. 

La estrategia econ6mlca de este régimen siguió siendo la de -

proporcionar mayores incentivos a la Inversión privada nacional y 

extranjera. Además de los Incentivos tradicionales (protección 

arancelaria, exenciones de Impuestos, subsidios, etc:.) se tiene la 

virtual anulación del Derecho de Huelga, debido al control oficial 

sobre las organizaciones sindicales, y la consiguiente congelación 

de los salarlos, fueron piezas claves para alentar a los Inversio­

nistas nacionales y extranjeros. 

El plan proponía promover el desarrollo económico con estabi-

1 !dad monet11rla, creando las condiciones necesarias para que la 

economía nacional generara volúmenes cada vez mayores de ahorro In 

terno. 

En términos del plan, el ahorro Interno aportarTa más del 90% 

del financiamiento total, contando también como complemento con el 

ahorro externo. Respecto a éste (el ahorro), se ten Ta que desde -

a~os atrás los recursos captados por el sistema bancario habían -­

crecido extraordinariamente, y su nivel rebasaba fas nec:es ldades • 
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de cr&dlto de ·ros lr~erslonlstas privados, Pero el gobierno en vez 

de gravar a los recursos ociosos, se convierte en un deudor más de 

los grupos financieros del pafs, Por medio de préstamos solicita­

dos a la banca privada, el Estado flnancfa una parte Importante de 

su programa de Inversiones. Aunque en gobiernos anteriores ya se 

habfa recurrido al crédito Interno, en este sexenio se alcanzan nl 

veles que nunca habfan tocado, Jamás la banca privada habfa tenido 

un el lente tan Importante. Por otro lado, en relación a la deuda 

externa, ya en Jos períodos de Miguel Alemán, y Ruíz Cortlnes, és• 

ta estaba plenamente enraizada. Por su parte el llamado servicio 

de la deuda (pago de Intereses y amortizaciones por créditos del -

exterior) es siete veces mayor en este sexenio dado que el presl-­

dente Dfaz Ordaz recurrió en forma continua al crédito exterior. 

Finalmente se puede decir que en este sexenio México mantuvo 

su crecimiento económico gracias a costosos préstamos, en otras p~ 

labras, el desarrollo de México se alcanzó en gran parte por la lm 

petuosa subordinación al Imperialismo norteamericano. 

---. Luis Echeverrfa, otro plan más, (1974-80) 

El gobierno de Echeverrfa manifestó en un principio una Indi­

ferencia completa por la planificación de la Economfa Nacional, h~ 

cho que se evidenció con la supresión de la Dirección de Planeaclón 

de la .Secretarfa de la Presidencia. Quizá convencidos de la lnutl 

lldad de Jos planes a la mexicana, elaborados a~os antes, y frente 

a la necesidad de recuperar la base de apoyo político perdida como 

resultado del movimiento de 1968, parecfan contentarse con atender 

las demandas y peticiones que, distintos gru~os de la población --
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planteaban y elaborar programas sectoriales y regionales. Sin em-

bargo, a mediados del se)(enlo el Interés por planificar r. nace y -

el gobierno de nuevo se preocupa por los problemas de lar!)O plazo, 

hizo aparecer, un nuevo plan de desarrollo para el período de - --

1974-80. 

Treinta aílos de preparar planes de desarrollo estirlles y una 

crisis econ6mlca y polftlca cada día más evidente y aguda, obliga-

ron al gobierno a ser más cauto esta vez y no presentar un nuevo -

plan como la 1 lave maestra que nos abriría las puertas del para!so. 

En opinión del Lic. José López Portillo, entonces Secretarlo de H~ 

cienda, decía: "1o que se tenla terminado no era un plan de desa--

rrollo, sino, más bien, un plan para el plan". Según sus propias 

palabras: "la actual administración tiene, y ahora lo ,revisa, un 

plan de desarrollo económico y social. No un plan. Sería preten­

cioso afirmarlo, más bien 1 lneamíentos para un plan de desarrollo 

económico y social que cubra periodos más amplios y que incluso --

abarque otros regímenes admlnlstratlvos 11 • 
(7) 

Los objetivos a alcanzar en dicho perfodo son: 

a) Aumentar la capacidad de la economía para absorver la mano de 

obra y reducir el desempleo. 

b) Buscar una distribución más equitativa del Ingreso nacional. 

c) Acelerar el crecimiento económico, 

d) Afianzar la Independencia técnica y económica del e)(terlor. 

17) Jo¡,~ L6pez Po1t.U.llo. "Re.de.ó.in.lc . .lone.t. de. la. PoU:U.c.a. Ec.on6m.lc.a~' 
Re.v.lh.ta de. ComOLC.lo Ex..te.1t.lo11.. M~xic.o, 1914. p. 26, 
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Cuantitativamente se pretendfa obtener, en tirminos reales, -

una tasa anual de crecimiento del producto nacional de si, y res-­

pecto a "lograr una distribución del ingreso más equltatiya", sor­

prende que los planeadores hagan abstracción total de la Inflación, 

fenómeno que cualquier hombre común y corriente sabe que aumentan 

los Ingresos de los capitalistas en detrimento de los salarlos de 

los trabajadores. 

Como ha sido caracterfstlco los Intentos de planificación an­

teriores, al presente proyecto de plan han sido preparados ya no -

digamos sin la participación popular, sino ni siquiera con la par­

ticipación de los funcionarios de !os rogan!smos oficiales que su­

puestamente se encargarían de su ejecución. la participación· del­

pueblo, se pretende satisfacer con las consultas a ,la Comisión 

Nacional Tripartita, organismo creado en 1971,formado por los fun­

cionarios del Estado, los grandes empresarios privados y los lfde· 

res obreros. 

La participación popular, necesaria en todo proceso serlo de 

planificación, lejos de descanzar en la participación activa de 

los trabajadores, profesionales, y ticnlcos, es suplantada por la> 

sesiones seudo-democráticas de la tripartita, donde perfod!camente 

se ven las caras, los Fldeles, !os Legorretas, los principales fun 

clonarlos del Estado, etc. 

Como en los planes anteriores, de la misma manera, el progr<i­

ma general de desarrollo no guarda n'lnguna conexión con la polftl-
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ca económica y socia que el gobierno realmente práctica. 

La polftfca económica del régimen de Echeverrfa no tuvo nada 

de nueva. En buena medida, el gobierno mexicano ha continuado apll 

cando mecanicamente la vieja e Inoperante política ccon6mica keyn~ 

slan~. Una política que no ve los ,rohlemas a largo plazo y que -

no toma en cuenta la estructura económica como causa última de to­

do el desequilibrio. La política de los últimos allos ha sido, f1Jn 

damentalmente una política de corto plazo que solamente se adapta 

a las sacudidas que sufre el sistema capitalista mundial y, en pa~ 

tlcu!ar, la metrópoli norteamericana. 

Cuando la econoll'ía ha demostrado signos de debtlltamiento, 

la política económic<· ha consistido en estimular el crecimiento 

económico con instrumentos monetarios y fiscales, francamente in-­

flaclonarios. Por el contrario, cuando la inflación ha alcanzado 

niveles peligrosos, en lo económico y lo político, se ha tratado de 

contenJrla con medidas opuestas: la aplicación de medidas contrae 

cionlstas, como la disminución de gastos públicos, y la reducción 

del créd 1 to. As T tenemos que en el sexen lo de Echcvcrrfa 1 a po 1 í­

t lca económica no resolvió los dcsequi 1 ibrlos que quería resolver, 

por el contrario ha agudizado más la dependencia hacia el lmperia 

1 lsmo yanqui y la Inflación ha hecho que, el crecimiento de las -­

fuerzas productivas descanse sobre la miseria creciente del pueblo 

trabajador; respecto a la idea del endeudamiento exterior y real I­

zar el gasto públ leo con recursos internos, no hay duda de que es­

te gob lerno ha estado Interesado en ,iuml!ntar los Ingresos públ leos 

a través de dos tipos de Instrumentos. Por un lado, se elevaron -
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las tarifas y precl~s de los servicios y productos del sector pG-­

bllco (Incremento a las tarifas eléctricas, telef6nlcas y servicio 

de agua, aumento al precio de la gasollna, etc.) y por el otro, se 

Incrementaron los Impuestos al consumo de (azGcar, cerveza, artfc.!:!_ 

los de lujo, aumento del Impuesto de uso y tenencia de autom6vll). 

De la misma manera, la mayorfa de las modificaciones en la políti­

ca fiscal, las llamadas "adecuaciones" han sido no sólo ablcrtamen 

te Inflacionarias, sino también, regresivas¡ es decir, han contri­

buido a aumentar la concentración del Ingreso y los sectores afec­

tados han sido, principalmente, los asalariados de bajos Ingresos 

y los distintos estratos de la clase media. 

Es evidente que una política económica, que no puede contra-­

lar nada, más allá de sus posibilidades le resulta Imposible llevar 

a cabo cualquier Intento de planificación. El plan 1974-80, el 

tiempo lo ha demostrado ha sido simplemente un adorno más, otro 

plan sólo en el papel, sin ninguna conexión en la vida económica -

y social de nuestro país. 

En forma muy general he presentado lo que ha sido el desarro­

llo de la planificación en México, en cada uno de los regímenes de 

gobierno, junto con los propósitos generales de cada uno de ellos. 

Llegando a este punto es necesario plantear una aproximación 

al problema de la planificación en México. 

Ya se ha tratado en lo anterior de establecer ciertas relacl~ 

nes de condicionamiento entre el modelo de desarrollo a nivel gen~ 
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ral de cualquier formación o específicamente alguna -y el fen6me-­

no de la planificación-, a través de una Identificación de los el~ 

mentes que rigen la racionalidad de su comportamiento, se ha mos-­

trado, en cuanto ha sido posible, las posibilidades y limitaciones 

de~ planificación. 

Para analizar el resultado de la planificación parece evidente 

tener que considerar las características de racionalidad en que se 

desenvuelve el sistema económico. Por ello partiendo del fenóme­

no concreto he tratado de apuntar la acción de las diferentes fue~ 

zas sociales; sin embargo, el análisis y crítica que se le puede -

hacer a la planificación como tal; en un sistema económico como el 

nuestro, capitalista dependiente, debe tener en cuenta que su papel 

pasa por no ser esencial a los efectos del funcionamiento de la -­

propia sociedad. Esto de ser esencial se muestra en contraste y -

por ejemplo en una formación social lsta, donde en forma necesaria 

la planificación actúa como ley de funcionamiento que sustituye el 

mecanismo de mercado. Pero tal situación no es la que corresponde 

a los paTses capitalistas dependientes. Tampoco puede pensarse en 

el papel que jugaría la planificación en estos países, como actlv: 

dad capaz de poder proceder por sT misma a la superación de las -· 

condiciones de subdesarrollo y a la producción de un cambio social. 

Sería atribuirle a la planificación propiedades que está lejos de 

poseer y se estaría transfigurando la lucha política social en tér 

minos de una actividad como la planificación. Para el caso de Hé 

xlco, establecer este patrón de análisis nos llevaría a una nega-­

clón rotunda del papel que ha jugado la pl~nlflcaclón y a no vlsua 

!Izar el papel que puede cumplir en el futuro. Creo que este jul-
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clo debe decirse, aGn cuando en el presente trabajo me ocupe sola­

mente de la funci6n que ha Jugado la planlflcacl6n, en tirmlnos de 

las ventajas, desventajas, obstáculos, posibilidades y llmltacio-­

nes que tiene, a partir de unos elementos de racionalidad ya consl 

derados anteriormente. 

Las limitaciones en que se ve envuelta la planlficacl6n en el 

país, tiene que ver con un condicionamiento externo asf como en de 

flclencias propias. Desde un punto de vista polftlco global, la -

primera restrfccl6n está en la ausencia de una estrategia de desa· 

rrollo que rija la dlreccl6n de la misma planificación. Claro es· 

tá que esta aflrmacl6n debe de ser matizada, parece Imposible que 

no exista un proyecto en el paTs ya que desde el allo de 1917, con la -

Constituci6n de 1917 se tiene un proyecto de país de ma~era implT­

cita y esto resulta más evidente desde la década de los 30's en -­

adelante, ya que en este lapso existen proyectos no sólo por parte 

de los diferentes grupos de presf6n, sino definiendo de manera ex­

plicita o fmplfcita por los mecanismos de gobierno. No se cuestlo 

na el tipo de sociedad. Se avala la necesidad de un modelo sustl· 

tutivo de crecimiento en donde formalmente se tiende a la dlsmlnL 

clón de la dependencia extranjera. La necesidad de Incorporar gr:. 

pos de menores Ingresos a la distribución del producto nacional y 

a su mejoramiento en las condiciones de vida, resulta como premisa 

permanente, aunque Indudablemente tales aspiraciones se encuentran 

directamente vinculadas a las posibilidades que las caracterTstlcas 

del propio modelo sustitutivo permite en condiciones de dependencia. 

Para Carlos Mntus, ... "la planificación se consolfd11 y vital.!_ 
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za durante los perfcdos en que se cumplen simultáneamente las si-­

guientes condiciones: 1) que los grupos sociales que poseen o asu­

men el poder definan una estrategia de desarrollo a un grupo mfni-

mo de orientaciones correspondientes a problemas que la sociedad -

pueda asimilar materialmente¡ 2) que esa estrategia de desarrollo 

Implique cambios con respecto al manejo tradicional de la po!Ttica 

económica, es decir, que necesite dela planificación para prever -

los requisitos y consecuencias de la alteración planteada; 3) que 

esa estrategia o conjunto mfnlmo de orientaciones básicas encuen--

tre en el proceso social, y en las circunstancias Internas y exte_!:. 

nas de carácter económico, condiciones que le permite superar su -

mera formulación Intelectual y adquirir el carácter de un gran es-

fuerzo necesario o coyuntura motriz, susceptible de ser conducida 

y disciplinada por la planificación; 4) que la planificación en- -

cuentre una forma de Integrarse funcionalmente a la administración 

del Estado al mismo tiempo que se disponga o cree categorfas de --

análisis apropiadas al medio en que se dispone operar. Su forma de 

Insertarse en la administración facilita su posibilidad y la ri-­

queza de las categorTas de anál lsls sobre su eficacia .• ,,,(B) 

Según esta forma de ver las cosas la limitación para Héxlco -

acerca de la ausencia de una estrategia de desarrollo no existiría 

en parte. Claro que reflrlendose a que las cuatro condiciones se 

verifiquen en forma simultánea. Esta cuestión parece cumplirse sé 

lo en el Primer Plan Sexenal con Lázara Cárdenas. Sin embargo, a 

(8) Op. C.lt. pp. 61 y 6Z. 
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pesar de la present&ción de ciertas orientaciones por Jo grupos -­

que asumen el poder, posteriormente fa estrategia no viene presen­

tada tan clara y explicita como lo fue en el Primer Plan. Estas -

diferencias en cada uno de los periodos son producto , creo yo, de 

la cada vez mayor articulaclón entre los grupos que asumen el po-­

der y aquellos que realmente lo detentan en real/dad. Podría aflr 

marse que la estrategia de desarrollo que se va presentando en el 

país por parte de los grupos en el poder cada día toma un papel 

más definido. Se va del lneand9 cada vez mejor el papel que han de 

cumplir los diferentes grupos en torno a la estrategia y a los di­

ferentes proyectos. 

Una segunda gran 1 Imitación para la planificación se refiere 

a la falta de sanclór. legal que tiene el plan. Institucionalmente 

resulta condicionante para la Administración Púbf lea aún cuando -­

no totalmente vlnculante. Esta superación de la l Imitación se ve 

mediada hoy, entre otras cosas por el poder del Ejecutivo de hacer 

uso de ciertos preceptos constitucionales, La Ley Orgánica de la -

Administración Pública Federal,Leyes, Reglamentos y Acuerdos que -

se toman en materia de planificación en los tres niveles de gobler 

no federal, estatal y municipal, falta de aprobación por parte del 

pueblo en general, por la Incoherencia entre los planteamlentos de 

orden cualitativo expresados en el plan y las políticas y medidas 

que operan a corto plazo· Adicionalmente habda que contar con fa 

relación plan-reatldad, la cual pasa por considerar el problema de 

fa viabilidad ffslca, social y polftlca del planteamlento realiza­

do en el plan, Sucede que cuando se pasa a fa etapa de ejecución 

de los planes, es cuando mejor se visual Izan verdaderos problemas 
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e Intereses de las fuerzas sociales que operan a nivel nacional. -

Del plano de Jo posible se pasa a la real fdad como producto o re-­

sultante de la acción de todos losgrupos. En.relación a la plani­

ficación se puede observar como operan las condiciones reales lnclu 

Idas como tercera y cuarta condición del planteamiento real Izado 

por C, Ha tus. 

Un tercer tipo de l Imitación o deficiencia Interna es la que 

se denomina de carácter técnico, donde pueden observarse elementos 

tales como: falta de capacitación en el personal que trabaja en -

las diferentes unidades de planificación, la ausencia de una serla 

reflexión metodológica, la excesiva preocupación por el corto pla­

zo, la ausencia de dlagnóstidos globales y de cierta profundidad, 

las fallas en Ja fijación de metas. Matus llama a este tipo de -­

factores que actúan como obstáculos a la planificación, causas ap~ 

rentes y las enumera asf: falta de operatividad, la no lncluclón 

de planes operativos anuales, la rigidez en la administración pú-­

bllca, poca adecuación de los sistemas estadísticos a las necesida 

des de programación, Incertidumbre en el exterior. Estas l lmlta-­

clones no corresponden exactamente a lo que son las restrlccloner, 

técnicas pero muestran en sentido global, as r. como las l lml tac Iones 

técnicas, obstáculos de carácter fundamental. 

Finalmente como cuarto tipo de l Imitación hay que mencionar -

lo que se refiere al ámbito social. Regresando un poco al punto -

Inicial, al tener que considerar la esencialidad (o no esenclall-­

dad) de la planificación en Ja formación social capitalista depen­

diente. Evidentemente que ella, (la planificación) no actúa como 
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mecanismo que excluye la accf6n de la ley del mercado, la ra-

clona( !dad ea que se fundamenta la estructura social no corresponde 

con esa necesidad. Sin embargo, debe notarse como el Estado ad--­

qufere cada vez mayor Importancia en el rol creciente que viene de 

sempe~ando en el ámbito productivo. 

SI aún la planificación no ha sido considerada como método de 

gobierno, y no existe una verdadera participación en la formula- -

clón y ejecucf6n de los planes, esto no descarta la eventual posl­

bl 1 !dad de una mayor Incorporación de ciertos grupos al proceso de 

la planlficaclón. SI en esencia no se requiere de la planifica- -

clón, esto no Impide un mayor ajuste de su parte al Introducir nue 

vos elementos de racionalidad técnica en la toma de decisiones en 

el gobierno, 

2.4 El Plan Global de Desarrollo 1980-82 

"Sistema Nacional de Planeaclón". 

SI se examina la metodología del Sistema Nacional de Planea-­

c!ón, hay que tener en cuenta que en algunos puntos ésta no fue -­

más que "la Imagen objetivo en la que se apoya el Sistema Nacional 

de Planeaclón". Dicho de otra manera hay que examinar no tanto lo 

que es el sistema y la metodologfa de planeaclón, sino más bien lo 

que Intentó ser. 

Esta situación no es, producto de la casual !dad sino, más bien 

resultado del condicionamiento Ideológico de la planificación en -

México. La concepción de la planf flcacfón como "un esfuerzo slste 
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mátlco de coherencl• entre la acción (del Estado), su fllosofTa p~ 

ITtlca y el modelo de pars al que aspiramos¡ para buscar el con- -

cierto entre el cambio dialéctico y la constancia revolucionarla" 

esfuerzo que "permitida analizar permanentemente la congruencia, 

la eficacia y la eficiencia de la acción de los sectores guberna--

mental,soclal y privado, en torno a los objetivos y metas naclona-

les que expresan y traducen los principios de la fllosoffa polTtl­

ca emanados de las aspiraciones del pueblo de Héxlco, de la Cons-­

tl tuclón PolTtlca y del Idearlo del Ejecutivo Federa1 11 l9lse refle­

ja ante todo un hecho: ta fllosofra polTtlca y el modelo de pafs 

(proyecto económico y social) con los que se trata de hacer cohe 

rente la acción del Estado que constituyen elementos Ideológicos 

a los que va a quedar sometida la planificación. 

'.os propios ldeológos oficiales reconocen que "las condlclo-­

nes polftlcas, económicas y sociales en que s~ Institucionaliza -­

la planificación, Imprimen a ésta -desde el Inicio de la admlnls-­

traclón de López Portillo-, el carácter de respuesta a las necesi­

dades de refunclonal lzaclón del Estado, vra transformación y efl-­

clencla de las estructuras administrativas y desarrollo de los me­

canismos de coordinación y concertación de polftlcas y acciones -­

dentro del sector públ leo federal, con los gobiernos de los esta-­

dos y municipios y en representantes de los sectores privado y so-

c 1a1 ".· 

Las ldeologfas no prueban su acierto simplemente por pertene-

(91 Todaa laa e.lta4 ante11..lo11.ea aon toma.da.a del "PLa.n Gtoba.L de Ve­
aa.M.oUo". Sec11.etM.C4 de P1!.0gl!.ctma.c.l6n 1J P11.eaupueato, M'1:x.i'.co --
1980. p. 1 o y a.lgu.le.nteti. 
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cera tal o cual clise social, sino, exclusivamente por los resul­

tados de su aplicación para la fransformaclón de la realidad en el 

trabajo concluido. A este respecto, cabrTa preguntarse: lqué·queda 

en pié de la filosofía po!Ttica y el modelo de país, ante la actual 

crisis económica? ldónde está el México Ideal, en el que se han al 

canzado los objetivos de la soberanTa nac lonal, cada vez más com--

prometida ante el embate de las agresivas polTtlcas del lmperlall~ 

mo estadounidense que sólo se ocupa de salir lo mejorposlble de la 

actual crisis? ldónde está la cobertura universal de los mTnlmos -

de bienestar, en medio de un desempleo creciente; del aumento lncon 

trolable de los precios de artfculos al lmentlclos de consumo básl· 

co; de Ineficiencia y corrupción en los servicios que proporciona 

el Estado y el alza desmedida y, finalmente, de la contracción de 

los servicios pabllcos? lqué resultados se observan en la "redls-­

trlbuclón del Ingreso" ante la manifiesta concentración de una Pª.!'.. 

te cada vez mayor de la renta en un grupo cada vez menor de la po-

blaclón, que no hace sino expresar la alta centralización del capl 

tal por la acción de los grupos financieros?. Por attlmo, lpor -­

qué, ni siquiera los Indicadores del Producto Interno Bruto, tan m.!!.. 

i'losamente construido para velar las deformaciones estructurales del 

aparato productivo, han salido airosas?. 

Lo que pretendo sei'lalar una vez más es que los resu.ltados que ,. 

a la vista no expresan el fracaso de la planificación, sino más·-

bien la forma en que se Je ha utilizado para validar e Imponer· un 

proyecto, económico, po!Ttlco y social Idealista, y por lo mismo -

Irreal, como condición para justificar y mantener la explotación.-

A esta tarea se ha visto encarada la planificación y su desarrollo 
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metodológico. 

El documento del Sistema Nacional de Planeac16n define la me­

todologfa como un "Sistema Metodológico Matrlclal, en cuatro nive­

les", éstos son: 

a) Un primer nlve 1 ¡ de congruencia global, se refiere a la vlncul!!_ 

clón entre las poi Ttlcas globales (económica, social, Interior 

y exterior) y las estrategias, para precisar objetivos y priorl 

dades sectoriales, lntersectorfales y regionales. 

b) Un segundo nivel se Introduce el criterio espacial de acuerdo a 

los distintos elementos de polftlca regional adoptados por la -

Administración Pública. Con estos elementos, se busca sistema­

tizar la acc16n espacial de los programas sectoriales a partir 

de un sistema y una base territorial únicos. 

c) El tercer nivel, de congruencia sectorlal, consiste en 111 desagr!_ 

gaclón de los programas sectoriales en metas, acciones, recur-­

sos e Instrumentos, ubicados en el tiempo y el espacio, cuanti­

ficando su costo, mostrando los cruces lntra e lntersectorla- -

les y haciendo explfcita su dimensión reglonal. 

d) El cuarto nivel, de criterios de Instrumentación, Introduce lo~ 

crfterios de eficacia¡ eficiencia y congruencia. 

En resumen, el objetivo de la metodologfa consiste, principal 

mente, en conciliar, armonizar y hacer compatibles las acciones de 

los diferentes órganos de la administración pública, las necesida­

des de coordinación con las entidades federativas, de lnduccl6n a 

través del manejo de la polftlca económica y social, y de concerta 

clón con los sectores social y privado. 
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En mi opinión, la metodologfa del Sistema Nacional de Planea­

ci6n tiene la virtud de Identificar algunos problemas medulares de 

la planificación particularmente en lo que se refiere al proceso -

de determinación de fines, asT como de mostrar, si se le observa -

objetivamente, la Imposibilidad de conciliar los Intereses de la -

larga 1 lsta de Involucrados en el desarrollo nacional, sobre todo 

en una fase de crisis de la economía. 

A mediados de 1980, cuando el Incremento de las exportaciones 

petroleras ampl ló Jos recursos del Estado para financiar el proyeE_ 

to de bienestar social, los 6rganos oficiales expusieron los avan-

11 
ces logrados: disponemos ya de los procedimientos de programación 

que sin duda nos permitirán avanzar más rápida y adecuadamente, e~ 

rlqueclendo, mediante Ja alianza, la sistematización de la partlci . -
paclón concertada con el Gobierno y Jos sectores social y prlvadd! 

... y agregaban ... 11 la utilidad de Ja programación depende de el gr!!_ 

do de compromiso que se haya alcanzado con quienes directa o Indi­

rectamente están involucrados en la ejecución de las polTtlcas, el 

manejo de los Instrumentos, la realización de las metas y el repa.i:. 

to de los beneficios; y ha de ser u·na suma deliberada y una conce;· 

taclón dividida de todos los sectores y de todos Jos factores que 

ponga de rel leve nuestro rotundo rechazo a ser presa Inerme del Ju~ 

go ciego de las presiones socloeconómlcas y patentice nuestra voca 

clón para gobernarnos y gobernar los acontecimientos". 

Ho se trata aquT de enjuiciar la certeza de los anuncios ofi­

ciales; en todo caso, Ja propia real-ldad se ha hecho cargo de ello. 
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Asf la planif!c:clón nacional ha debido hacer un largo rodeo 

de experimentación "a la mexicana" para llegar a la misma conclu-­

clón que hace 19 años se extern6 en ocaclón del examen de las exp.=. 

rlenclas en otras naciones de latlnoamlrlca. 

Ahora cuando se Inicia una nueva etapa, y se esboza a la pla-

nlf lcaclón tras el manto adjetivado de la democracia y la part!ci-

paclón comunitaria, que tlmldamente se expresan en el lnstltuc!o-­

nal proceso de consulta popular, se hacen presentes con singular -

verdad las palabras de Paul Baran: "Está en la esencia misma de la 

planificación total con vistas al desarrollo económico (lo que la 

vuelve de hecho Indispensable) que el modo de repartición y de utl 

11zacl6n de los recursos que el la debe Imponer para alcanzar sus • 

objetivos sean necesariamente distintos del modo existente en el -

estatu que. Y como el modo existente de reparticfón y utilización 

de los recursos corresponde, al menos aproximadamente, a los inte-

reses de la clase dominante, es Inevitable que todo esfuerzo serio 

de planificación provoque un confl !eta agudo con esta clase domi-­

nante y sus al lados interiores y exteriores". (lO) 

l. La Comisión del plan, cuando es un gobierno capitalista quien -

la crea, es controlada como el mfsmo gobierno por los Intereses 

dominantes, sus actividades se convierten en una parodia, y su 

existencia sirve para mantener en la población la Ilusión de --

que "se está hacfendo algo constructivo" para el desarrollo eco 

nómico. 

( 1 O l M.lme.o. Apu.1t.te.6 de. cla.&e.6, Ma.e..itJtla. e.11. Souolog.Ca. de.la. Me.di.c..i. 
na., "Co1tdú.lo1te.6 Ec.011.6múa.<1, Pot.U.lc.M e. Ide.oUg.i.ca.6 de. .e.a. --= 
pta.n.i.6.lc.ac..ló'n". Mú..lco, Fa.c.u.Ua.d de. C.le.1tc.la.6 PolLti.ca.6 IJ So­
c..lale.6, UNAM. 198Z. 



108 

2. La Comisión del plan, Instituida por un gobierno reformista que 

permanece en mayor o menor medida Insensible a las influencias 

presiones y corruptelas de los grandes intereses, está compues­

ta de reformadores honestos que creen en la independencia y la 

omnipotencia del Estado en la sociedad capitalista y que se pr~ 

ponen realizar cambios profundos en la economía nacional: en 

este caso, la Comisión se enfrenta necesariamente a la resisten 

cla obstinada y al sabotaje de la clase dirigente. El la obtie­

ne pocos resultados, si llega a obtenerlos y se hunde en un es­

tado de frustración y de Impotencia cuyo resultado es desacre-­

dltar la noción misma de la planificación ante los ojos de gran 

parte de la población. 

3, El plan se convierte en el grito de guerra de un ampllo movimien 

to popular que se bate sin tregua contra los beneficiarios - -­

atrincherados del régimen antiguo; aparece entonces como el pri~ 

clpio fundamental de organización de la economía por una revolu 

cl6n social victoriosa que se propone destruir la antigua clase 

dirigente al mismo tiempo que la propiedad privada de los medios 

de producción sobre la cual reposa la existencia misma de tal 

clase, 
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111. PRINCIPIO~ TEORICOS DE LA PLANIFICACION. 

LA RACIONALIDAD DE ALGUNOS SUPUESTOS, 

Presentar el tema siguiente a través del tftulo enunciado pr~ 

duce una enorme Inquietud dada la complejidad y el estado de cono-

cimiento sobre el mismo. Intentaré en lo que s fgue presentar alg~ 

nos elementos que a mi criterio permitan delfnear algunos prlncl-­

plos teórfco-metodológfcos de carácter general en cuanto a la pla­

n 1 ficación, 

Esta por demás decirlo pero en páginas anteriores este probl~ 

ma ya ha comenzado a ser considerado. El hecho de establecer las 

relaciones entre cambio social y planificación. El presentar alg~ 

nos elementos de racional !dad en los parses capital lstas desarro-­

llados y subdesarrollados, ya permiten comenzar a fundamentar los 

elementos de carácter socloeconómico que tienen que ver con la 

Idea de planificación, Tales elementos vienen a conformar un mar 

co de aproximación al problema de la planificación. 

Ubicada la racionalidad en el contexto de una formación social 

especfflca se puede observar a la planificación como ley del fun-­

clonamiento de la sociedad al rel.aclonarla con la ley del mercado 

como mecanismo de estabilización del sistema económico. También -

se puede ubicar a la planificación en el ámbito de las ciencias so 

clales, y aunque sea de pasada se ha visto como algunos elementos 

provenientes de la teoría económica y ciertas Interpretaciones en 

el campo sociológico Influyen en su concepción de lo que ha sido -

la planlflcaclón hl•tóricarnente. 
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Hasta ahora he presentado a la planificación solo desde una -

perspectiva híst6ríca-concreta, por ello se han analizado elemen-­

tos de racionalidad global y específicos que rigen en diferentes -

formaciones sociales y como ellas lnlcídcn en la planificación. 

En lo que sigue se tratarán los supuestos que tienen un carácter -

teórico-formal, revisando algunos elementos cuyas Implicaciones re 

slden en el amblto tanto teórico como metodológico. 

Primero se recogen algunos planteamientos en torno a la Idea 

de racional {dad que ayuden al esquema de formulación de una teorTa 

de Ja planlflcaclón, y para flnallzar se presentan y comentan alg~ 

nos supuestos que han regido la Idea de la planlflcaclón y la for­

mulación de planes. 

3.1 La Idea de racionalidad en la planificación. 

Al considerar en las páginas anteriores la relación que ha -­

existido, entre desarrollo y planificación; necesariamente se ha -

presentado el sentido que tiene el concepto de racionalidad cuando 

viene entendido como el modo de organización y cambio de una socle 

dad. En seguida se revisará el mismo concepto de raGlonalidad, p~ 

ro bajo su connotación· teórico '-forma 1. 

Cuando se habla del comportamiento racional en relación a una 

actividad, en este caso hay que pensar en la planificación, se tíe 

ne que definir su contenido específico; porque de lo contrario el 

análisis del comportamiento racional y la Indagación teórica, sobre 

las condiciones y posibilidades de alcanzar un objetivo cualquiera, 

y el tener en cuenta un conjunto de restricciones, podría conducir 



111 

nos al peligro de una formalismo vacío. En este sentido al querer 

revisar el contenido del concepto de racionalidad, nos encontramos 

con establecer el problema de relaciones entre una teoría formal -

acerca del comportamiento racional y la teoría de la planificación, 

lo cual de hecho se está tratando de analizar. ( 1 ) 

Y es que tener que relacionar la teoría formal del comporta-· 

miento racional con la teorTa de la economía política como nos lo 

presenta Godelier se repite para el caso de la planificación precl 

samente cuando a ésta se le entiende como metodología para escoger 

entre alternativas de acuerdo a ciertos fines y el uso de determl-

nados medios. Desde este punto de vista se confundirfa la concep­

ción praxeológlca que orienta a la planificación con la teoría del 

comportamiento racional, que dada la ldeflnlc•lón acerca de la mis­

ma actividad de planificación desde un punto de vista social, nos 

conduciría a Interpretarla como una lógica de la acción. Y es que 

el repetirse el razonamiento anteriormente citado refleja simple-­

mente la definición del campo en que nos movemos y el uso que se 

hace de conceptos como racional ldad y planificación. Por ahora -­

continuare observando las Implicaciones de la Idea de raclonalldac. 

La racionalidad supone una relación de eficacia entre medios 

y fines, entre el Instrumento y el objetivo, y el objeto y el hom­

bre. Esto, de situar al hombre entre lo deseable y las restrlccl~ 

nes es lo que condu~e a diferenciar un tipo de razón que vincula -

(71 Un ejemplo .lnte~e~dn..te lo mue~t~d M. Godel..le~ al ~eldc.loncur. la 
teo~lct del compo~tdmiento ~ac.londl con la teo~lct de la economlct 
poUtic.d. Ve~ et Mau~.lc.e Godelú.Jr.. "Rctc..lona.Udctd e u~ac..lona.U.­
da.d de la ec.onomla". Ed. S.lglo XXI, Mlx.lc.a,1976. 
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al hombre y los objetivos, razón humana la cual al venir proyecta­

da en sus extremos, daría la Idea de una utopía pura. En cambio -

el relacionar Instrumentos y objetivos, campo donde viene a operar 

la real !dad concreta, se debe de tomar en cuenta m<is que el deseo 

las posibilidades de realización; pudiéndose denominar esta rela-­

clón entre cosas, razón técnica, la cual opera en diferentes ámbi-

tos: en lo económico, lo político y lo social. 

En la relación que se establece entre la Idea de racionalidad 

y el eje temporal no totalmente def lnido, es decir todo lo que es­

tá detrás de la cadena situación Inicial y la utopía pura, plantea 

al individuo y al resto de los niveles de organización social la -

búsqueda de su propio destino, al estar en la utopfa pura la dimen 

sión temporal se hace obscura y la operación de las leyes de fun-­

clonamiento social se diluyen en el resultado de la Idea utópica. 

Por otro lado, en cambio,a medida que nos acercamos al punto 

inicial, a la realidad tal cual es, comienzan a operar los facto-­

res restrictivos, las leyes de funcionamiento real, o su raclona·ll 

dad en el sistema, que hacen aterrizar la razón humana. Se requl!:_ 

re entonces de una razón técnica que ayude a comprender las 1 lmlt! 

clones, que vaya a transformar lo deseable en posible y esto últi­

mo en realizable. 

El querer fijar como válida únicamente la dirección de la ut~ 

pía pura a la situación Inicial o viceversa, conduce a menospreciar 

la riqueza obtenible con un proceso de aproximaciones sucesivas. -

SI por un lado se partiese sólo de la utopía pura y a través de un 
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camino completamente deductivo pretendiendo llegar como mee~ a la 

situación inicial, se correría el enorme riesgo de caer en supues­

tas situaciones voluntarlstas, que si bien darfan extraordinaria -

riqueza a las soluciones posibles, nos abrlrfan los ojos en cuanto 

a posiciones que resultarían Impensables si solo se arrancara de -

la situación Inicial. Es bueno decirlo que esta forma de ver las 

cosás requiere de un extraordinario esfuerzo de trabajo,y el ver -

la dirección del proceso solamente asT hace peligrar la poslbill·­

dad de ser realistas y proponer estrategias viables. 

Un análisis que se Inicie a partir de la situación lnicial,­

·tomando en cuenta evidentemente el peso del legado histórico· po­

drfa resultar con pocas frustracion~s. No sólo por la dificultad 

de comprensión que presentan las actividades humanas, sino también 

por la referencia que permite una visión utópica de la realidad -­

que ayude a orientar los posibles cambios y acciones. 

El camino y dirección del proceso de definición del futuro P!!,. 

rece ·requerir de ambas aproximaciones desde la situación inicial a 

la utopfa y viceversa. Iniciar la acción solo a partir de la situe 

clón Inicial es como comenza con "pies de plomo" fundamentando las 

posibilidades en una realidad, que a pesar de la concepción con -­

que se mire, tiende a mostrar Irrefutablemente su estado. Por ello 

cuando se piensa en el proceso de planificación aparece el dlagnó~ 

tlco como una de las fases básicas. Luego vendrá'lnmediatamente, 

la definición de carácter utópico, normativo que va a permitir la 

orientación de la situación Inicial. 
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3.2 La planificación como metodología. 

Tomando cómo referencia la definición que da Galván Escobe- -

do(:?.),,la planificación es una técnica o proceso con el C;Jal se 11~ 

ga a la detern1inación de lo que se desea emprender, para lograr --

una meta deseada", se podría agregar que es una metodolog fa para -

escoger entre diversas alternativas, dada la prioridad, factibili-

dad y compatibl l ldad de los objetivos. Esta concepción fundament!_ 

da en los aspectos metodológicos es producto de lo que se denomina 

razón técnica, en donde de manera clara aparecen las relaciones e~ 

tre medios y fines. Pertenece esta definición al ámbito de la - -

ciencia aplicada, de la praxeología, a la teoría de las decisiones 

y puede operar a diferentes niveles de agregación: el Individuo, 

los grupos, la sociedad. Ya se pensaba que no es común relacionar 

la teoría del comportamiento racional con una concepción, en este 

caso la planificación, que tuviera un carácter praxeológico. 

Se entiende a la economía política como la teoda formal de -

la acción orientada a un fln(J) (definición de Economfa Polftica -

que da Maurice Godelier, "Ciencia que estudia el comportamiento h~ 

mano en cuanto relación entre finalidades y medios escasos que t!c 

nen usos alternativos". Aquf i!parecería la planificación como Pª.!:. 

te de esa ciencia cuyo objetivo es meramente metodológico, La va-

1 fdez de este planteamiento sería general fuera de cualquier contex 

to histórico específico, dejando de lado las restricciones o pos!-

( 21 Galvctn E.!> e.o be do, "T.ttt.tado Ge.nvr.td. de. Admi.11.i..!;:t.tr.a.c.Un". 

(31 !ó.ldem. M. Godr.Ue1t. l'ª c..i.ta.da • p. 13. 
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bilidades que una sociedad determinada imponga a la misma planffi­

caclón, no quiere decir que la planificación como tal no tenga un 

sentido metodológico, sólo que al definirla de esta manera el res­

to de las cuestiones, aún considerándolas en el contexto de una 

economía politlca como se mencionó antes, quedarían fuera de su ám 

bito. La planificación sería parte de esa teoría formal de la ac­

ción, supeditada al contenido de la utopía concreta de la forma- -

ción social que se esté considerando, Visto asi entonces adquiere 

un carácter valorativamente neutro dada su orientación y puede scI 

viren cualquier sistema económico y en cualquier fase de su desa-

r ro 1 1 o. O es de es te pu n to de •1 1 s ta e 1 1 o seria as í , e u ando se acepta 

la definición metodológica, en cambio considerando los aspectos hi~ 

tóricos se negaría esa neutralidad en su contenido. En una situa­

ción concreta, ya sea considerando a una sociedad socialista, oc~ 

pitallsta desarrollada, o subdesarrollada, la planificación enten­

dida solamente como mera metodológfa va a tener un carácter diferen 

te, es el sello refrendado por el papel que juega en la sociedad, 

ya que va a servir a determinados fines asi sean estos de cambio, 

transformación o preservación, y en esto viene a adquirir una cali 

ficación en su valoración. 

No se trata aquí de discutir el carácter neutral de la planl­

flcación dada un~ definición, sino señalar que este tipo de definí 

clón sobre planificación no corresponde con la realidad, se trata 

de se11alar que al observar el contenido y el marco donde se mueve 

la planificación se deja de lado consideraciones de carácter meto­

dológico, como muestra de esto hay que seAalar el uso que se le da 

a la planificación en el contexto de los países socialistas, en 
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donde a partir de un modelo de desarrollo diferente los ~s~ectos -

metodológicos de la planificación v~n a adquirir una Importancia -

adecuada a suspropósltos. 

En relación a la Idea de planificación ya no comprendida como 

metodologTa sino mas bien en su contexto social, es como se ha tr! 

tado de ver en este trabajo, al considerar a la planlflcaclón en -

diferentes sistemas sociales. La planificación asT puede ser en-­

tendida como un Instrumento de gobierno, como una ley de funciona­

miento del sistema social, o como una actividad que forma parte del 

proceso social en general. 

3,3 El proceso de la planificación. 

La ubicación de la Idea de planlf icaclón como proceso se tiene 

que estudiar en el contexto del desarrollo de sociedades especffl­

cas, tratando de comprender o Intentándolo al menos, la racionali­

dad de tales formaciones sociales observando las posibilidades y -

1 imitaciones de la actividad planificadora y los supuestos que en 

ella operan, En el desarrollo de este trabajo no solo se ha podido 

observar el marco en que se desenvuelve la planificación, sino el 

sentido que por sr misma tiene. 

La planificación es arte y es ciencia, es arte en cuanto re-­

quiere de un esfuerzo de diseño que se separa de leyes conocidas -

para adelantarse en la dimensión del futuro, y es ciencia en cuan­

to va apelar a todo conocimiento proylslonal que tiene que ser sus 

tltuldo por nuev11s Ideas, 
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Vista asf la ple~lffcact6n adquiere su mSxlma Importancia, al 

ser un Instrumento d~ gobierno que permite la orientación del des~ 

rrcillo y sin perder su validez metodológica da contenido al prop6-

sito de satisfacer necesidades sociales. Va operar como un meca·­

nlsmo que ordena, jerarquiza tales necesidades, las combina tanto 

socia! como ffsica y temporalmente. 

En este sentido se define no sólo el grado, la calidad, el n.!._ 

ve! de satisfacción de necesidades de los diferentes grupos socia· 

les, en donde es necesario utilizar adecuadamente los recursos pa­

ra la obtención de tales objetivos, 

Aquf al hablar de recursos Interesa sobre todo el conocimien­

to como tal, porque el proceso de planificación supone también ele 

mentas de carácter teórico-formal, que van a vincular no sólo a la 

forma de conocer la realidad o la posición y enfoque que se tenga 

para Interpretar dicha realidad, también a la vida que se utilice, 

al método para comprenderla y asT poder plantear los elementos de 

contenido que dan a la planificación su ubicación en un contexto -

social determinado o sea su 1 lgazón con la problemática del desa-­

rrol lo y la orientación que este tenga. 

Al Intentar observar los elementos que operan como supuestos 

desde un punto de vista teórico y metodológico, se comienza a en­

tender el proceso de la planificación que debe necesariamente te-­

nerse en cuenta. Se debe analizar también la forma de obtención -

del conocimiento. 



118 

3.4 Presentación de los supuestos teórfco-metodológfcos. 

Siguiendo el planteamiento de Carlos Matus, trataré de presentar 

las Ideas básicas propuestas y en la medida de lo posible reallzar 

algún comentarlo~ 4 ) 

Los supuestos Identificados permiten no sólo observar la co--

rrespondencia con el sistema socloeconómlco donde opera la planlfl 

cación, sino que también se puede entender el propio desarrollo de 

la planificación. Es así como a part1r de un resultado en la ex--

ploración teórica podrá regresarse al análisis de la práctica real 

de la actividad para volver luego, a través de un proceso de apro­

xlmac iones sucesivas, al campo de lo teórico. 

En base a este planteamiento se considera de suma Importancia 

el trabajo que puede realizarse en tal dirección. A fin de cuen-­

tas, la planificación como actividad, los planificadores como alg~ 

nos actores y el plan como uno de los resultados obtenidos van a - · 

estar sumergidos en los supuestos bajo los cuales operan. 

3. 4. 1 El supuesto de adecuación o correspondencia. 

Este supuesto va Indicar que es posible representar la reali­

dad, y que aún cuando ésta tiene su propio devenir y movimiento, -

el hombre es capaz de aprehenderla. Para ello utiliza Ideas, pen-

samlentos que de alguna manera deduce de la real ldad y que por· lo 

tanto debe de tener un modo de conocer que le permita acercarse a 

(4) Lo. p4eJento.cl6n de laJ aupueatoJ ha :i.ldo .tomada de. C. Mo.tua, 
"Ea.t4a.teg.i.a y Plcrn", C11p. I1. Lo:i Jttpuu • .tcn báJ.ü.o& de lo. c.on 
c.epc.i.611 .lnf.e.Jt.no. de. fo platt.l6üac.ló1t. pp. 70-100, M~x..lco, Ed.­
S.lglo XXI. 
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e 11 a. 

En este supuesto no se plantea tanto el problema del rnitodo, 

pero si que exista tal relación de correspondencla o adecuac16n y 

es que ésta ya lleva una dlreccí6n, se adecuan las Ideas al plano 

de lo material, en donde deben de responder a las exigencias de di 

cho plano. 

Carlos Hatus califica el tipo de relaci6n de adecuación, y menci~ 

na que no es mecánica sino que es dlnámlca y creadora. lSlgnlflca 

esto que es de carácter "dialéctico''?. Dentro de la relación de -

correspondencia, al tratar de ver como se encuentra conformada la 

propia real !dad como también las ideas, se habla de estructuras p~ 

ralelas ·-estructuras reales y analTticas, hechos mate~iales y ca­

tegorTas de análisis-- además,dicho paralelismo se viene a esta-­

blecer en una composición de ambos planos. La pregunta que se pla~ 

tea respecto a este supuesto es, bajo cual concepción se fundamenta 

dicha composición desde un punto de vista estructurallsta o bajo -

un ángulo dialéctico, y es que una respuesta ayudarfa bastante en 

la percepción de la correspondencia. 

Se presenta el supuesto de adecuación o correspondencia como 

elemento particular en la planificación, sin embargo, parecerTa -­

que este tiene un carácter de val ldez mayor. Ya que la compren- -

sión de cualquier hecho social, en cualquier rama de lasclenclas -

sociales va a pasar por este planteamiento. lQué es lo ~speclf lco 

en cuanto a la planificación?. SI es éomo lo menciona Ha tus ... "en -

rigor pretende ser un método para actuar sobre la realidad" ••• se-
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ría dfffcfl aquT dellmftar el campo de la planlflcacl6n. Y paree!:_ 

ría que su objeto es general, al referfrse a la problemáti.:a de --

transformar la real ldad social, requiere capturar aquel lo, e femen-

tos esenciales para dfcha transformación, los cuales de ser funda-

mentales van a tener tal grado de determfnación sobre el reHo de 

la actfvidad social, que terminan por ser sino estrictamente glob~ 

les, esenciales. 

El supuesto de correspondencfa, fmpl fea una serie de proble--

mas que caen, qulerase o no, en el campo de lo epistemológico al -

plantear problemas en el proceso de conocer y fos resultados del -

conocimiento, 

3,4,2 El supuesto de totalfdad analftlca. 

Este supuesto plantea que sf es posible captar la totalidad -

de fa realfdad, e lmplTcltamente presenta la categoría de totalidad 

en el ámbito de la dialéctica. Hatus establece una diferencia --

entre totalidad analftlca y totalfdad operativa ... "si la compren-

sf6n de un problema exfge abarcar el conjunto, -la totalidad analf 

tlca- de la s)tuaclón, la acción, en cambio es siempre un acto s~ 

lectivo que apunta a las partes estratégfcas del todo y descansa :.o 

bre el supuesto de -total ldad operativa~ ..... (S) 

En una primera Instancia el hecho de que la comprensión de un 

problema deba abarcar el conjunto, no fmpl lea que cubra el todo en 

( 5 I I b.i.dem. p. 7 9 
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cada una de sus partes, lo importante reside en poder comprender -

lo esencial y que trascienda en el todo, que lo caracterfce y por 

lo tanto lo Incluya o lo Jdentiffque. En una segunda instancfa, -

se plantea que con esta sepa~ación entre la totalfdad analítica y 

fa operativa, un gran problema que repercute, en el ámbito de la --

planificación como es el que se refiere a fa lógfca de la deduc---

ción y la _l.óglca de la acción. 
l'.·.: 

En e 'u~ n. to a 1 a 1 ó g i ca de 1 a deduce i ó n , se p 1 a n te a todo e 1 p r ~ 

blema'de conocer, en donde la totalidad como categoría de captación 

de lo real, también tiene que ver con la posibilidad de conocerla 
1 

en forma concreta, como síntesis de muchas determinaciones. El he 

cho de que pud 1 era res u 1 tar 1 a categoría de teta 1 !dad como forma 1, 

cuando se trata por extensión de diferentes sectores económicos y 

sociales a ser incluidos en un plan, se presenta una duda que no -

debería existir, si en vez de totalidad analítica, se hablara slm-

plemente de total ldad pero si bien es cierto no puede considerarse 

niecanicamente la totalidad (cualquiera que sea) como la suma de --

las partes, en otro sentido se debe permitir captar la esencia de 

dicha real ldad de modo que exprese el todo, Pueden existir partes 

no significativas que no agregen nada en la captación fundamental 

de la real ldad, C. Ha tus aclara que debe pasarse de la total ldad 

formal a la analítica, cuando han de captarse los rasgos esencia--

1 es. 

Con todo esto se plantea la necesidad de realizar un buen dfa~ 

nóstico, con análisis amplios para abordar con mayor profundidad -

aquellos sectores y actividades estratégicas, par¡¡ modificar li! si 
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tuacfón existente. Asf el diagnóstico, presenta un problema lmpo.!:. 

tanteen donde actG~n con entera libertad las diferentes concepcl! 

nes funclonallstas, estructurallstas y dialécticas. 

Por lo que se refiere a la segunda parte de las lmpl lcaclones 

de este supuesto, aGn de manera breve, hay que mencionar lo que se 

relaciona con la lógica de la acción ya que se refiere sobre todo 

al futuro, o tiene mayor Importancia hacia adelante. Aquí en rel! 

clón al proceso de planificación y de elaboración de planes adqul~ 

re Importancia la etapa de formulacló~ y por lo tanto la concep- -

cl6n de estrategias y el diseño del proyecto. Problema cuya sltu! 

clón viene a movilizar todos los recursos de métodos conocidos y a 

plantear la posibilidad de predicción y toma de decisiones como ob 

jetlvos centrales de la planfflcaclón, 

3.4.3 El supuesto de equilibrio. 

Señala C. Matus que ... 11 el desequl 1 lbrlo es el rasgo predoml-

nante de la evolución real; por lo tanto, el supuesto de equlll- -

brlo que fundamenta el modelo normativo del futuro constituye la -

característica más controvertida del orden consiente que la plani­

ficación se propone Imponer. ,,11 (
6 ) 

Este planteamiento a un nivel m~s general y a un nivel especl 

flco, como categoría de an§llsls de la realidad tiene que ver con 

el principio de las contradicciones. Estas existen en la realldad 

(6) Tb.ldem, C. ,1fatu.1. pp. 74-75 
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y muestran su comportamiento. 

El hecho de que la planificación tenga que ver con modelos de 

comportamiento, ·diagnóstico o modelos analíticos·, refirieñdose -

al principio de las contradicciones (desequilibrio), en cuanto a -

los medios normativos, referidos al principio de racionalidad for­

mal (equil lbrio); lmpl lea que debe reflejar la realidad histórico 

social, recogiendo su comportamiento tal y como éste se desarrolla, 

desequilibrado o menos pero si con sus contradicciones. 

Va se ha supuesto la posibilidad de conocer la realldad, aho-­

ra se trata de captar su desenvolvimiento y si se piensa que son -

las contradicciones las que lo mueven y dinamizan entonces hay que 

proceder a ldentlflcarlas. Mientras que al actuar en el plano nor 

mativo, y partiendo de una racionalidad formal, se va a pensar en 

una realidad que tiene como rasgo el equilibrio. Parecería como -

si el "deber ser" planteara una Imagen Ideal que de repente hace -

olvidar la propia realidad, haciendo desaparecer las contradiccio­

nes vigentes. 

Matus a partir de su razonamiento plantea cual puede ser e 

papel de la planificación seftalando como ·la planificación puede -

contribuir a superar los desequilibrios-. 

En este sentido vale la pena apuntar como la contrlbuci6n pr?_ 

venlente de la racionalidad formal con la que se intenta actuar S?_ 

bre la realidad, no implica necesariamente que en un momento deter.. 

minado se superen todas las contradicciones, y como la comprensión 
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de las mismas y la •;osfbll idad de superarlas vayan a orientarse en 

tül sentido, 

Una segunda proposición se refiere a como la planificación -­

puede y debe definir las formas de conducir las fuerzas generado-­

ras de 1 os desequ i 1ibr1 os y un tercero como 1 a p f an f f !cae Ión tam-­

b i eñ puede prever oportunamente las consecuencias de los desequlll 

brfcs -contradicciones- que aparezcan y dffTcf les de superar. 

3.4.4 El supuesto de racionalidad. 

Este supuesto tal como viene sugerido requiere de algunos - -

planteamientos. En la primera parte de este trEbajo al Intentar 

considerur los antecedentes de la planificación y luego al relaclo 

nar la idea de racionalidad en diferentes formaciones sociales, -

se anunciaba como los elementos característicos de la racional fdad 

en cada formación social tenían una vinculación con la idea de pi~ 

nfficacfón. Es necesario señalar que esos elementos globales de -

racionalidad del sistema social como un todo van a estar vincula-­

dos a la presencia de los diferentes grupos actuantes, de la cuota 

de poder de cada uno y de la posfbf 1 !dad de mantener cohesionado -

a su alrededor cierta proporción de la población. Es asT como no 

sÓlo basta plantear para cada grupo significativo, Ja imagen de un 

futuro planificado, cargado por supuesto de la ideolog(a de dicho 

grupo¡ sino que es menester reconocer como a través de la lucha de 

clases esas diferentes concepciones actúan y como el resultado real 

de su Interacción va a ser producto de una situación que a nivel -

de la planificación debe ser considerada como el problema de la --
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viabilidad de uno u otro planteamiento, asT sea este referido al -

gobierno o a la oposfcf6n. 

Matus al tratar a la planificación como herramienta de cambio 

y al plan como agente de racional fdad dice •.• "la planificación --

comprende una estrategia y una táctica, además de una tarea de for 

mación de conciencia y otra de acc16n material. NI la formulación 

de una estrategia, ni en el dlse~o táctico puede prevalecer la ra--

cfonal ldad formal, pues el mundo restringido de -lo técnico- no --

constituye un agente social válido que pueda Imponerse en el plano 

material. Tampoco en el plano de formación de conciencia puede 

preponderar el criterio puro de la racionalidad formal, pues la 

conciencia se forma en grupos sociales cuyas prioridades, crlte- -

rfos de eficacia, aspiraciones y valores están condlcl~nados por -

la forma de inserción en el porceso, de esta manera su -receptlvf-

dad- está orientada. Lo que puede ser objeto de formación de con-

ciencia y servir de base para la formulación de una estrategia o -

un plan es 1.a raclonalldad formal aplicada a las aspiraciones de -

un grupo social que puede ser el sustento de la polTtlca oficial -

o constituir la base de una estrategia de oposlción ... 11 (7) 

Entonces vemos como la planlf lcacló~ parece escapar de la es-

fera estricta de lo económico para adentrarse en otros ámbitos co-

mola polTtica. Se observa una relacl6n casi directa entre las --

proposiciones a nivel de la racionalidad formal y la acción de los 

in Ib.ld?..m, c . .\Ja.tu.6 pp. 91-92. 
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grupos. Y como también la planlflcac16n no puede operar al nivel 

normativo, o como simple pronóstico, piénsese en el desarrollo la-

tlnoamerlcano y como surge en parte ésta técnica de proyecciones,.-

para comprender además de estos puntos un nuevo elemento de carác-

ter estratégico donde aparece el concepto de viabilidad como condl 

clón necesaria de la planlflcacl6n, 

Así el énfasis exagerado que pueda dársele a este problema de 

la viabilidad no viene más que a reflejar una necesidad~ conside­

rar tanto en el plano normativo como el de la realidad. Con estos 

planteamientos acerca del problema de la viabilidad, la planifica-

clón como Instrumento de cambio va a adquirir una nueva dimensión 

y re-evaluación de su papel en el contexto de las sociedades capl­

ta 1 is tas depend 1 entes. 

3.4.5 El supuesto de cuantificación operativa. 

Revisando lo que Matus expresa ál respecto, ••. "el problema -

fundamental que plantea el supuesto de cuantificación como el me-­

dio para definir con precisión los grados de evolución y cambios de 

ciertos elementos para que constituyan un todo armónico entre si 

y con lo objetivos perseguidos convirtiéndolos en metas .•• (cuant.!.. 

f lcacfón norma t lva), •• La cuantlflcaci6n operativa, en cambio, 

pretende ser una síntesis dialéctica entre lo norma y el comporta­

miento como una restricción modificable dentro de límites determl-

nades por la actitud y la gravitación de los diversos grupos socia 

1 es .. , .,(B) 

( S) Ib.i.dem. C. Ma..tuJ p. 97. 
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Claro que previo al problema de la cuantificación operativa -

se presenta otro qu plantea la poslbll !dad de conocer cuantitati­

vamente y es que tal problema no ha sido resuelto a nivel no sólo 

estrictamente econór.iico, piénsese en todas las diflcultades lnhe-­

rentes al cálculo económico aGn en sociedades donde se utiliza a -

la planificación como ley que sustituye al mecanismo de mercado, -

sino que en el campo social se ampllan las dificultades dada la na 

turaleza de las variables consideradas. 

Este punto será desarrollado más adelante cuando se plantee 

la necesidad de las modelos matemáticos en la planificación. La -

precisión surge también como necesidad para el establecimiento del 

mecanismo de control, entendiendo como la planificación, va a ope­

rar para poder logrcr ese cambio en la dirección del proceso de de 

sarrol lo, 
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IV. CONCEPTOS BASICOS EN PLANIFICACIO~. 

En el capítulo anterior se revisó la vinculación que tiene la 

Idea de racionalidad con la cadena de conceptos que van desde la -

situación Inicial de la planificación a la utopfa. En este capít~ 

lo trataré de revisar cada uno de los puntos de la cadena, inten-­

tanto determinar, cuales son importantes para el proceso de la pl~ 

nificaclón. 

4.1 La utopía pura. 

Se mencionó que la utopía pura, podfa partir o ser represent~ 

da en el extremo a través de la razón y tiene como límite la imag_!_ 

nación humana y su importancia reside en el poder de dirección y -

orientación que da ~I proceso de la planif lcaclón. 

En seguida trataré de demostrar a manera de ejemplos el plan­

teamiento de algunas utopías. 

Si se toman las proposiciones de Platón, primer filósofo poi.!_ 

tlco, 400 años antes de cristo muestra ya la construcción de un Es 

tado en el que se sacrifican los egoismos al bienestar de la comu­

nidad sobre bases económicas y sociales. Se reconocen cinco cla-­

ses de gobierno (Aristocracia, Timocracia, Oligarquía, Democracia, 

y Tiranía), Al referirse a la República afirma que no hay tal lu­

gar pero puede haberlo. 

Así en las leyes, libro V, cuando trata de fundar una colonia 

en su programa de acción habla de que sería demasiado pedir a hom-
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bres nacidos, alimentados y educados como io son hoy día, cue nue~ 

tros ciudadanos repartan entre sí fa tierra y las habltacinnes, --

lresulta todo a partir de lo que se cree como posible y verrl~dero -

sin serlo?. 

Aquí nos movemos más en el plano de las Ideas, o más bien co-

mo pensamiento terrenable cercano al plano de la real ldad. Estas 

cuestiones las plantea la utopía. (l) 

Dando un extraordinario salto cronológico, tomaremos como 

ejemplo las utopías políticas desde Erasmo de Rotterdam, Tomas Mo-

ro, Tomaso Campanella para llegar a Francis Bacon en la Nueva - -­

Atlántida, sólo me referiré a la segunda y la tercera utopía.(Z) 

T. Moro en su utopía, la primera utopía y la primera que es -

ensayada en América apenas descubierta, arremete en su posición --

-contra la falta de inteligencia, contra aquellos que hacen de la 

religión un fanatismo y tratan de lograr un mayor grado de human!-

zaclón en quienes sustentaban tales posiciones. La Idea de basar-

se en la comunidad se presenta con fuerza; en la Idea de plat6n 

.•• "que todas las cosas sean comunes, como entre amigos ••. " la r~ 

coge T. Moro y más tarde Campanella enfatiza sobre ella. 

En el libro segundo con el discurso de Rafael Hltlodeo acerca 

de la mejor organización del Estado, Moro presenta sus Ideas de --

( 11 Pla..t6n. "La. Re.púb.f..lc.a. o U. E.1.ta.do", Cole.c.c.llfo Aut..t.Jr..a.J.. 
Ed. EJpa.¿a.-Ca.lpe, Ua.d4id. 

í 2) Ve4 u.topJ..a.1, de.l Rc.na.r . .lmJ..e.n.t;o. MORO-CAMPANELLA-BACOIJ, 
IM.x.lt.!o, F.C. E. 1973. 
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las ciudades, los magistrados, los oficios, las relaclon~s mutuas, 

de cómo hacer los viajes. Asf como también nos habla de los es--

clavos, los enfermos, el matrimonio, la guerra, la religión, maní 

festando así características que parecen estar enmarcadas en el --

tipo de relaciones sociales y elementos super-estructurales, ele-· 

mentas estos que corresponden al plano de la ideología y de las -

Instituciones jurídico-políticas. 

Tomaso Campanella (1568-1639) en la ciudad del sol, en donde 

centra su pensamiento, muestra como segunda utopía, una organiza·· 

clón científica de la comunidad, a través del diálogo entre el - -

Gran Maestre de los hospitalarios y un almirante genovés, Campane· 

lla señala las características deseables y las relaciones sociales 

que han de establecerse en esa ciudad. El Gran Maestre, pide que -

le explique la configuración de la ciudad y su forma de gobierno,y 

es así como el Almirante logra definir a veces cuestiones tan dlfe 

rentes como: la configuración y estructura de la ciudad, la del • 

templo, la Idea de gobierno, las funciones de los gobernantes y g~ 

bernados. Pasa a definir ciertas relaciones sociales, determina·· 

dos usos y costumbres, habla de la comida, los vestidos, la procre~ 

c!ón~ el trabajo y hasta del procedimiento secreto para sujetar ::i 

caballo con los ples. 

Son todos el los niveles diferentes de detalle, que presentan 

elementos de la estructura ideológica y también de la estructura · 

jurTdico, política, Incluyendo, por tanto, Ideas de diferente índ~ 

I ' le como habitas y costumbres, además de la descripción ciertas nor 

mas y aparatos institucionales, todo ello, por supuesto, en el ám-
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bito de un caso concreto, una ciudad, "La imaginarla ciudad del -

Sol" -idea de una Re~úbllca Filosófica- de Tomaso Campanella para 

quien el diálogo, es ~1 diálogo de los paganos que a su vez con- -

cuerda con el gobierno y la fé cristiana rigurosamente apostólica. 

Posterior a tales utopías, vale la pena señalar las 1 lamadas 

postrevolucionarias elaboradas por Roberto Owen, Saint Slmon y - -

Fourier, las cuales hacen su aparición en el perTodo Inicial de la 

lucha social capitalista entre la burguesía y el proletariado(3) 

Tales utopías manifiestan el antagonismo entre las clases, y 

si bien presentan elementos que destruirán a IBsocledad en ese mo--

mento, al unísono muestran fantásticas descripciones de la sacie--

dad futura, pero no son capaces de Individualizar Iniciativas de -

cambio y acción por parte de movimientos políticos que actuen como 

agentes de transformación • 

... "Sus tesis positivistas referentes a la sociedad futura, -

tales como la supresión del contraste entre la ciudad y el campo, 

la abolición de la familia, de la ganancia privada y del trabajo -

asalariado, la proclamación de la armonía social y la transforma--

clón del Estado en una simple administración de la producción, to-

das estas tesis no hacen sino enunciar la ellmlnaclón del antago--

(3) RobeJt..to Owen (1771-1858) 1te.601tma.d0Jt. .lngU~ pJt.e.c.u.MOJt. del Jac.J..a 
.ÜJmo. -
Conde de. Sa.ln.t Slmon (Clau.dlo E1111.lqu.e. de. Ra.mu.11.oy 1760-1825) -
qu.le.n pJt.o6eJa un twevo c.1tl.l.t.la.n.l.lmo a.dml!r.anda c¡u.e. e.e. detitbto -
de.l ltomblte. e.n fo t.ú'.lt.lta e.1 e.,1 p!todu.cc.Un palt. me.dlo de.!. .c:c.a.ba.jo. 
Fe.o. M.C. Fou11.i~4 (1771-1835) Je.6e. de .e.a edc.u.ela. óa.la.u.dt!lla.-­
na, 6ll6Jo6o y Jo~l6logo 6ta.nc.fd, 
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nismo que comienza solamente a perfilarse y del que los Inventores 

de sistemas no cono~en todavía sino las primeras formas lndlstln--

tas y confusas. Así, estas tesis tampoco tienen más que un sentl-

do puramente utópico. La Importancia del socialismo y del comunl~ 

mo crítico utópico está en razón Inversa al desarrollo histórico"~~~ 

Con estas palabras se encuentra el juicio dado en el manlfle~ 

to comunista al papel de las proposiciones de los utóplstas postr~ 

voluclonarios. 

Es así como en la medida en que la utopía se va haciendo me--

nos pura -no por ello más impura- s !no más concreta, los elementos 

de referencia aparecen más vinculados a la realidad de hoy y a las 

pos lbl 1 ldades de trcnsformaclón, que al logro de los planteamlen--

tos real Izados en la utopía. De esta manera, la Idea de comunismo 

aparece no como Invención de un nuevo sistema para hacer feliz a -

la sodedad, sino de lo que se trata es de emancipar a la clase --

proletaria y de preparar las condiciones que anteceden a tal eman-

clpacíón. 

Como es sabido el segundo congreso de la Irga comunista -pri­

mera organización política del proletariado que 'actúa bajo los prf!!_ 

cípios del socialismo científico- reunido en Londres en diciembre 

de 1847, encomienda a Harx y Engels la redacción del programa poi! 

tlco, teniéndose asf, según A. Labrlola. "la partida de nacfmlen-

to del socialismo clentfflco" se estampa un epitafio sobre el so--

{4) c. Ma1r.x 1J F. Enge.f..1. Ob11.1tJ eJc.og.i..da.J,- ,1.r,rn.í.6-LeJto de.e Pa.11..U.do 
Comun.i.Jta.. Edlt. P11.0g1teJo. Mo.;1 c.ú, 
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cfalismo ut6pico tradicional, 

Al proclamarse una nueva visión dialéctica de la sociedad y -

una concepción material is ta de la historia social. Se formula en­

tonces una teoría de la lucha de clases donde el proletariado va -

asumir el papel de agente de progreso histórico. 

Esta supuesta utopía pura, presentada en el Manifiesto Comu-­

nlsta, deja en sus mismos términos de ser una fantasía, para ser -

un Ideal social lo más perfecto posible, para convertirse en el es 

tudio del carácter de las condiciones y de los objetivos genera- -

les que se derivan de la lucha mantenida por el proletariado, -pa­

rece que se pasa ya a la utopTa concreta, donde va a existir una -

mayor participación de las leyes de transformación que privan sobre 

la posición Imaginaria de la utopía pura. Asimismo el nivel de de 

sarrollo de las fuerzas productivas debe considerarse como suficien 

te, para la satisfacción de las necesidades humanas, partiéndose o 

teniéndose mejor dicho, una disminución del tiempo de trabajo que 

siendo capaz de aumentar al máximo la cantidad de mercancías prod~ 

cidas, actúe con límite a la tendencia de desaparición de la ley -

del valor. 

La utopía pura tiende a hacerse utopía concreta y si bien en 

el caso del Manifiesto, las leyes que van a operar sobre todo a n.!.. 

vel del modo de producción, precisamente se tratará de rüconocer -

dichas leyes en una formación social específica donde la utopía va 

adquirir una mayor concreción histórica. 
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4.2. La utopTa concreta = el proyecto nacional 

A medida que empiezan a Intervenir los factores de la real!--

dad y nos aproximamos a través del tiempo, a la situación Inicia!, 

se visualiza la imagen de la utopTa y se debe pasar del modo de 

producción a una f~rmacf6n social determinada. En este sentido es 

que se considera el Proyecto Nacional, Idea donde comienzan a ope­

rar los grupos sociales con sus asplraclones~S) Para Varsavsky se 

trata de un Proyecto dada la voluntad o fuerzas al servicio de su 

realfzaclón y Nacional por tratarse de un pafs especfflco. Se in-

tenta el diseño de una sociedad futura aceptable. De esta manera 

operan los elementos de carácter Ideológico presentes en el Proye~ 

to Nacional. 

En seguida trataré el planteamiento que hace Osear Varsavsky 

en lo que toca a la definición de Proyecto Nacional. En su libro 

centra su atención principalmente en la metodologTa para definir -

el proyecto nacional, y como saber de su viabilidad, en compara- -

cfón con otros proyectos y en las acciones que deben de realizarse, 

para lograr su rea 11 zac Ión. 

El autor a través de una serle de principios y tesis de trab~·­

jo presenta un camino para la definición de un Proyecto Haclonal ,-

los cuales ahora senalo: 

PRINCIPIO l. (de la Ideología expl Tclta), Muestra como los obje-

tlvos del proyecto deben expresar con toda claridad una ldeologTa 

(51 0Jca~ VatJavJky. "P~o~ectoJ NaclonaleJ", pLa~teo y eatudloa de 
v.labll.lda.d. Buenoa A.l.tea, Ed. Pe~l6M.la, 1972. 
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como se debe de defi~lr en términos concretos expresando los dife­

rentes aspectos cual 'tatlvos del proyecto. Lo Importante aquT es 

que no se encuentren ocultos los propósitos a través de categorTas 

cuan t 1 t <1 t 1 va s • 

P R ltl C 1 P 1 O 1 1 . (del nivel constructivo), Va a expresar la necesl--

dad de tener los objetivos a un nivel de utilidad al que le sigue 

la acción práctica, de esta manera se requiere de un grado de con-

creción suficiente para la toma de decisiones. 

PRlllCIPIO 111. (de real lmentación), l/a a jugar un papel Importan­

te en la creación de viabilidad y se refiere al uso y generación -

de nuevos recursos a través de los objetivos planteados. La esca­

ses y el desconocimiento de leyes precisas hace que nos veamos - -

obligados a considerar este principio como elemento de creación den 

tro de lo posible y. 

PP.INCIPIO IV (de racionalidad), Que va lmpl icar el uso de método 

científico como referencia para la organización y ordenación de la 

Información que nos permita fa toma de decisiones dentro del campo 

de restricciones que operan en la realidad·, 

Tomando como base las tesis planteadas por Osear Varsavsky, -

se aproxima uno en más detalle a su diseño de modelo de Proyecto -

Nacional haciendo uso de una serie de tesis, las cuales tienen más 

un carácter de procedimiento. Dichas tesis son: 

TESIS 1. Los objetivos nacionales deben plantearse en términos de 

necesidades humanas, individuales y colectivas, materiales o "esp.!_ 

rituales", de todo tipo. Un proyecto nacional tiene que decir: 

a) De cuáles necesidades se debe de preocupar la sociedad (dejando 

el resto para que cad¡¡ individuo las satisfaga por su cuenta). 
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b) En que forma y grado y en que plazos propone satlsfac~rlas, pa-

ra cada grupo de la población. 

TESIS 2, La 1 lsta de necesidades que la sociedad debe considerar 

-para satisfacer en algún grado o ninguno- Incluye por lo menos --

las siguientes necesidades físicas, sociales, culturales y polrtl-

cas. 

TESIS J. Cada posible propuesta, opción,meta o alternativa para -

satisfacer en algún grado una necesidad, debe de ser tan explícita 

y concreta como para permitir estimar: 

a) Sus costos físicos de producción (recursos que se requiere usar). 

b) El grado en que satisface las espectativas de los destinatarios. 

c) Los efectos que puede tener sobre el cumpl !miento de las demás 

metas. 

TESIS 4. Se prueba la viabilidad física del Proyecto tla-cional, est!:_ 

diando si hay alguna estrategia, o manera de satisfacer todas las 

metas para todos los grupos en los plazos dados, sin utl 1 Izar más 

que los recursos disponibles al comienzo y los que se vayan creando. 

TESIS 5. Si el Proyecto Nacional tiene viabilidad física, se ensa 

ya la viabilidad social.(G) I 

(?)Llegando a este punto vale la pena precisar el concepto -

de "estilo" introducido por Osear Varsavsky para lo cual se cita -

el siguiente párrafo: ... "En adelante, al usar la palabra "estilo" 

indicaremos no sólo los objetivos sino también la estrategia tecno 

lógica y la política distributiva que lo hacen viable física y so-

( 6) Pa.1r.a. VC/I. car. máJ de.ta.lle., conJuUM. 0¿,c.a.IL Va.1tt.a.v!>k'.f ya. c.Lta.do 
pp. 32-57. 

(7) lb.üie.rn. 0.!~M Va1tJa.v6ktj. 
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clalmente. 

AsT, un estilo tiene dos aspectos: sus objetivos y la estra­

tegia para alcanzarlos. Los objetivos en -el proyecto nacional- -

son el punto de partida fijo, que sólo se cambia cuando se demues­

tra que es Imposible de alcanzar por ningún camino. Para las es-­

trategias hay más flexibilidad: ellas son los medios para cumplir 

Jos fines expresados por el Proyecto Nacional; consisten sobre to­

do en la elección de tecnologías de producción, velocidad y tipo -

de preparación de recursos humanos y naturales, medidas organlzatl 

vas, política fiscal, comercio exterior, etc." ... 

Aparece aquí un nuevo concepto en el lenguaje de O. Varsavsky 

que viene a confundir un poco los términos, sobre todo cuando se -

usa el término estrategia en una connotación más amplia que la que 

aquí se entiende. Hasta ahora se venía trdbajando con conceptos -

inclusivos como la utopía pura y la utopía concreta, Jos cuales e~ 

globan muchos de los propósitos planteados por el hombre, igualme~ 

te se usa Ja Idea de proyectos nac lona les sólo que fntervfene de -

manera más fehaciente el elemento de viabilidad que va a condicio­

nar el puro deseo. Más adelante me referiré al grado de generali­

dad del concepto de estrategia y sus vinculaciones con otros térmi 

nos que ayuden a definir el proceso de planificación. 

TESIS 6. Plantea, como una vez obtenida una estrategia tecnológi-­

ca y distributiva se haga viable el proyecto nacional, se calculen 

los indicadores de viabilidad política. Cálculo refel'fdo a la si­

tuación inlcln1 donde se tenga debidamente en cuenta los anteceden 

tes histórico~. 
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TESIS 7. La última tesis se refiere a la evaluación de los pro- -

yectos nacionales y al hallar estrategias tecnológicas y distribu­

tivas que los hagan viables. 

Estos principios y tesis que tenían como objeto lograr un ca­

mino para el estudio de proyectos nacíonales fueron utilizadas pa-

ra el estudio de alternativas, residiendo probablemente ali í la I~ 

portancia del aporte real izado por O, Varsavsky. El esfuerzo de -

organización conceptual es útil como referencia para nuevos dise~os, 

también porque establece puentes de carácter técnico y de procedimle~ 

to para un uso posterior del instrumental matemático. Esta orlen 

tación metodológica ordena y sistematiza la posible construcción -

de un proyecto. 

Al señalar los planteamientos de O. Varsavsky su punto de pa..!:_ 

tlda, se inicia el proceso en la utopía, en el fin de la sociedad 

al tener que satisfacer las necesidades de sus Integrantes¡ son ne 

cesidades de diversa índole físicas, sociales, culturales y polftl 

cas. Tomando como referencia fa demanda en diferentes formas, gr! 

dos y plazos, se propone satisfacerlas para cada grupo de la pobl~ 

ción; aparece el problema social y los criterios de distribución. 

Las preferencias individuales serán satisfechas de acuerdo a la p~ 

sibilidad, se antepone en los planteamientos el conglomerado al 

individuo. 

Esta no es una posición meramente utópica, dado que al consi­

derar las tesis de trabajo aparece bien marcado el problema de la 

viabilidad en sus diferentes niveles -viabilidad física, social, -
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polTtlca,- partir del análisis de las necesidades bajo t:ste enfo-

que es a fin de cuentas tratar de orientar la oferta hac:~ el fin 

de cualquier sociedad. Por otro lado al considerar la vi.;billdad 

como cuest 16n Importante nos aproximamos a la real !dad del funcio-

namiento, vinculando los propositos planteados a través de la sa--

tísfacclón de necesidades con las restricciones de carácter social 

y económico, y el peso de la historia y su condicionamiento. 

En este sentido considero que el énfasis dado al enfoque de -

la demanda -satlsfacci6n de necesidades sociales- como punto de --

partida, ayuda a contrarrestar un desproporcionado apego a los el! 

mentas de crecimiento como el PIB, PNN, Ingreso Percapita, etc .• 

4.3 El concepto de estrategia, 

El concepto de estrategia tiene una importancia en la planifl 

cac16n, y de ella hay que deslindar las concepciones que han prlv!!, 

do acerca de la misma. Algunas veces se le considera como un mét~ 

do para escoger alternativas y su interés se centra principalmente 

en la problemática de la velocidad del crecimiento. Esta concep--

cl6n resulta como producto de una etapa del desarrollo Latinoame~~ 

cano en donde el desarrollo estaba fundamentado en el proceso dt • 

sustltucl6n de importaciones. 

Uno de los autores que mejor refleja este punto de vista es -

Gonzalo Hartner(B)qulen ha planteado problemas importantes en el -

( 8) .lfa.Jt..tnell., Gonza.l.o. ''Pl.a.n.i.6.lc.a.c.-ló11 !J Plr.eliu.pu.e..ito pM P11.og11.a.mali ". 
Mlx.i.c.o, Ed. S.i.glo XXI. 
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contexto de la época del desarrollo y están en base a un modo de 

ver la planlflcaclón bajo un ángulo praxiológlco. Tal vez el pun-

to más débil de su argumentación es la pretendida neutralidad valo 

rativa que se le asigna a la planlflcacrón cuando la dlreccí6n que 

ésta pretende tomar no representa otra que la de un apoyo a una sl 

tuación socíal que no víene cuestíonada en su esenda. Su val ldez 

está, bajo este punto de vista, en la real utilización como metodo 

logia sin que Introduzca elementos de racionalidad que modifiquen 

dichas situaciones. 

La estrategia como concepto permite diferenciar este enfoque 

de otro, donde la planlflcaclón vrene utilizada como un instrumen-

to para transformar la realidad, se introduce así la Idea de dlreE_ 

ci6n del desarrollo, concepto que según C. Matus,< 9limp'llca la de-

flniclón de un proyecto social que a su vez supone una estructura 

de relaciones de poder, un sistema básico de decisiones, un patrón 

de relaciones con el exterior y una def lnición precisa sobre las -

relaciones sociales de producción que caracterizan la sociedad que 

se busca construir o se pretende alcanzar. 

Estas definiciones se traducen a su vez en estructuras de pr~ 

piedad-distribución, producto• consumo tecnologías, flsco-espacl~ 

les del sistema, etc., que guardan coherencia con el proyecto so--

clal propuesto. 

En es te segundo e 1 emento es por e 1 cua 1, creo, que es 1 mporta!:!_ 

te el concepto de estrategia, debido a que representa una fase ese!:!. 

ciar dentro de la etapa de formulación de un plan. Acerca de este 

(9) Ca.11..1'.ol> Ma.tu..1,, "E6.t1ta.tegút y Plan". Ed. S.lg.f.o XX1. 
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punto se hablara• ~¡s adelante cuando me refiera al proceso de la 

planlflclaclón, 

4.3.1 La utilidad del concepto de estrategia. 

La utllldad del concepto de estrategfa en función de una tran~ 

formación de la real !dad, se expresa a través de las siguientes -­

cuestiones: 

- Coloca a la planificación en el centro de tos problemas - -

trascendentales de la sociedad. En el caso nuestro de una sociedad 

capitalista dependiente, hay que entender, a la planificación como 

método de transformación de la realidad, AsT la planificación ti!:_ 

ne que ver con el punto de vista de la total !dad, y como método 9! 

neral debe apoyarse en otras ramas de las ciencias sociales (econ~ 

mía, sociología, política, historia) haciendo un esfuerzo de com-­

prensión que tiene que plantearse para conocer la realidad, dicho 

conocimiento de los hechos y su expl icac!ón son el fundamento para 

una eventual posibilidad de transformación, 

- Define orientaciones que impregnan progresivamente muchas -

conductas parciales. El hecho de que las orientaciones contengan 

un elemento ideológico de importancia y que estas sean producto de 

la manera en que los diferentes grupos sociales ven y quieren tener 

la sociedad, lmpl lea una integración que se traduce en la lucha so 

cial y política, por el poder. Resurge de nuevo el supuesto de to 

talldad que tiene relación con la racionalidad total y material de 

quienes al dirigir y detentar el poder se ven orientados a satlsf~ 

cer beneficios particulares o bien beneficios de las mayorfas. 

La captílción y ubicación de conductas orientadas por una racio 
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nal !dad parcl¡¡l 1 re-:¡ulere utll Izar el concepto de estrategl<1 para 

visualizar dentro de un proceso de cambio la viabilidad de las d! 

ferentes alternatlvas, 

Los grupos, clases sociales pueden así de una manera más eta-

ra ubicar su acción dentro de ta totalidad de la sociedad, hacfen-

do eventualmente coincidir sus esfuerzos para el logro de deterrnl-

nados objetivos, Intermedios o particulares. Surge como derivados 

de tas a 1 lanzas y compromisos que pueden tener tanto un valor tác-

tlco como estratégico, 

·Aporta elementos para evaluar los proyectos siendo ta estra-

tegla un concepto general con un contenido normativo y vinculado· 

a la viabilidad, permite que se elaboren criterios que orienten ta 

selección y evaluación de los proyectos a nivel social y económico, 

Ya no serian sólo los criterios típicos del análisis mlcroeconómf'-

co los que Imperarían en dicho análisis. Además hily que conslde--

rar aquellos elementos que permitan valorizar el plano de la eflca 

cia política. 

C. Hatus ... "Expresa a la eficacia económica en términos de -

medida por el costo para alcanzar un objetivo directo de desarro-· 

lto económico y ·la eficacia política· medida por la capacidad de 

un conjunto de proyectos para cambiar ta estructura de fuerzas so­

ciales" ••• (lO) 

Se tendría una evaluación y selecclón de proyectos por ta nece 

sldad del proyecto si satisface una orientación normativa, y en re 

( 1 o l r bi.d em. e. .lfa.tu.i • p • 11 9 • 
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!ación a su posibilidad si satisface una orientación re~! lsta al -

tener presente Intereses concretos de los diferentes gru0os socia-

les actuales. 

·Promueve un debate nacional sobre las opciones de desarro--

110 de un paTs. No sólo la estrategia tiene que ver con su función 

de formación de conciencia social. (ll) (conciencia social como el 

conocimiento colectivo que tiene una sociedad determinada sobre su 

propia realidad) sino que va a Implicar la contraposición de n1ode-

los normativos diferentes, situando a la ldeologfa como un motor -

en cuanto a las posibilidades del desarrollo. Claro está que di--

ches planteamientos se verán condicionados en el corto plazo por -

la Inercia de las propias estructuras y la Identificación material 

de los diversos grupos sociales. Surge asf de nuevo la viabilidad 

como una variable de lo posible. 

- Limita la posibll idad de un vado metodológico. Sobre todo 

porque va a permitir el desarrollo de una racionalidad formal que 

ayude a la concepción normativa dentro de la planificación y tam--

blén al tener que sujetarse al plano de lo concreto, lo real, el -

contenido de la racionalidad va a condicionar ese posible vacío, -

todo esto entendido como concepto de utilidad hacia el cual van di_ 

rigidos todos los esfuerzos en el campo estrictamente metodológi(o, 

Se tendrá una referencia permanente a la realidad la cual ayuda ol 

propio desarrollo del método, pero a su vez lo limita dada la com-

plejldad del devenir de la realidad. 

(ll) lbidem. e, u~tuJ. p. 121. 



4.3.2 El concepto estrategia. Su estructura interna e 

lmpl lcaclones, 

Continuando con el planteamiento de Carlos Hatus, Ja estrate­

gia, en el campo de definición temporal, se refiere al futuro -co~ 

teniendo un análisis cuanto un propósito a futuro-. El propósito 

viene a lmpl !car una posición que se refleja en una definición de 

una Imagen prospectiva, una imagen objetivo, o un proyecto nacio-­

nal. En este punto se retomarán nuevamente los planteamientos - -

acerca de la Idea de proyecto nacional, planteada por Osear Varsavs 

ky. 

Partiendo del supuesto de la realidad económico social es po­

sible visualizarla a través de un modelo abstracto de la misma pa­

ra ello recuérdese Jo que se dijo sobre Jos supuestos en planlflc~ 

ción. 

Esto permite que ciertos hechos, coyunturas o perturbaciones 

de la real !dad puedan ser revisados y ensayados por un anal lsta p~ 

ra poder explorar las consecuencias. Igualmente Implica necesarl~ 

mente tener que conceptuallzar una situación Inicial y una nueva -

situación, así como Ja observación del proceso de cambio, o sea el 

paso de un estado a otro. 

Como Instrumento de ayuda en el campo de las ciencias sociales 

y más en la planificación (realidad, modelo y teorfa), viene a pr~ 

sentarse el elemento matemático, Instrumento que aparece con to-­

das sus limitaciones por haberse desarrollado más en el campo de -

las ciencias fTslcas, pero que sin embargo, viene a presentar una 



serle de posibilidades -nuevas posibilidades- al tratar de dlrlgi.!.. 

lo en el campo de i~s ciencias sociales. 

Los elementos en que se apoya toda estrategia son dos: ... "La 

definición de una Imagen prospectfva de la estructura y funciona--

miento del sistema económico-social y la determinación de la tra--

yectoria o sea, de las acciones o proyectos estratégicos en un en-

cadenamlento temporal de secuencia, cons lderando la vlabll ldad téc 

nlca, económica y sociopolftlca de cada etapa del proceso del desa 

rr'Gilo e Incluyendo las medidas básicas que permiten realizar efec 

tívamente dicha trayectoria. 

De ahf que la definición de estrategia deba basarse en el aná 

lisis de la estructura Inicial (diagnóstico) y en la comprensión -

de la génesis de dicha estructura para poder analízar las poslblli., 

dades de evaluación (trayectoria), hacia la Imagen objetivo desea-

d 11 (12) 
a "· 

4. 3. 3 Requisitos que debe cumpl Ir la Imagen objetivo. 

Para entender la caracterización de dicha Imagen-objetivo hay 

que presentar el resumen que hace C. Matus al respecto; considera 

como requisitos ... " 

a} Representativldad: su diseño debe ser la expresión de las aspl 

raciones de grupos sociales realmente representativos y respon~er 

a problemas verdaderos y trascendentes para el los. 

(121 IbMe.m. C. Ma.tu~. p. 175. 
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b) Validez: result<> de las sucesivas aproximaciones entre la lma-

gen preliminar y la viabilidad de la trayectoria para evitar que· 

de este modo puedan tener carácter utópico. 

c) Singularidad: Su elaboración y posterior coherencia con los --

proyectos sociales básicos de la estrategia requiere preciarla en 

términos de categorfas abstractas de primer grado. 

d) Significación direccional: Para que no constituya una simple y 

heterogénea relación de objetivos de jerarquía muy diversa, el crl 

terfo de selección de los elementos que debe Incluir en su contri· 

buclón a definir la dirección del proceso de desarrollo. La Imagen 

debe estar depurada de todos los elementos instrumentales y cen- -

trarse en los caracteres esenciales. Por último, 

e) Capacidad semiótica: su singularidad debe poderse sintetizar, 

con propósitos polTtlcos, en pocos sTmbolos genéricos muy expresi­

vos de los problemas y sus soluciones" ... (IJ) 

De esta manera se observa como los requisitos antes menciona· 

dos permiten orientar la definición de la imagen objetivo. 

Son requisitos generales que sólo dan una Idea global del sen 

tido que ella tiene. 

Cuando se revisó la problemática acerca de los Proyectos Nacl~ 

nales, se vl6 como era posible determinar con una mayor aproxima--

clón la Imagen objetivo. Desde este punto de vista a partir de la 

(13) Zbide.m. C. Ma..tu1i. p. 175 
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!denttf!cactón y definición de necesidades sociales se rn~straba el 

camino a la producción. En el planteamiento de C. Matu~: :e Inten­

ta definir la situación futura a través de ciertas caraéterfsticas: 

representatlvldad, validez, singularidad, significación direccional 

y capacidad sémlotlca las cuales van a representar un dctermlnado­

contenido. 

Para definir cuales categorías pueden ser útiles para definir 

el contenido de la Imagen objetivo habfa que revisar algunos ejem­

plos: 

Un primer ejemplo pudiera ser el que se utiliza en la elabora 

clón de los proyectos nacionales, donde a partir de las neceslda-­

des sociales se analiza una formación económico-social .determinada. 

Siguiendo los principios y tesis que plantea O. Varsavsky es posi­

ble lograr con tal estructura darle un enfoque o Ideología. 

Una segunda forma de organizar el contenido de la Imagen obj~ 

tlvo es a través del estudio de alguna unidad-empresa, Institución 

en cuanto a productora de actividades que conducen a ciertos obje­

tivos los cuales tienen lmpl lcación sobre el medio a diferentes ~ 

tensldades y según el grado que tienen tales Implicaciones, la i~~ 

gen objetivo puede diferenciarse en categorías como objetivos gen~ 

rales, final ldades de la actividad productiva, y objetivos que de­

ben fijarse para las actividades externas y que tienen que ver con 

los efectos externos, finalmente la fijación de objetivos que se -

refieren al uso de los recursos. Esta segunda forma de plantear -

la Imagen objetivo parte de una visión donde la Institución se ob-
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serva como un sistema que cumple ciertas funciones, desarrolla al­

gunas qctlvldades y utiliza determinados recursos. 

Una tercera manera de presentar las categorías para la def lnl 

ción de la Imagen objetivo, ahora en el caso de una formación eco-­

nómico social, es a través de las categorías o niveles existentes 

en toda sociedad según el enfoque marxista. O sea el nivel económl 

co el jurídico-político y el Ideológico los cuales se concretan a 

través de las clases sociales como efecto de la estructura social. 

A través de los ejemplos presentados se puede observar como -

el dlseílo de la Imagen objetivo Incorpora categorías que varían de 

acuerdo al enfoque que se emplee, para anal l~ar el problema y la -

dimensión de la cuestión que se esté examinando. En las ejemplos 

mencionados las categorías resultan muy abstractas, sin embargo, -

al estudiar problemas específicos, su concreción se hace mayor. 

El énfasis en el uso de unas categorías u otras reside en parte en 

la Importancia que cada una de las concepciones da a los dlferen-­

tes problemas. Por ejemplo en el caso de la teoría marxista el 

análisis de la estructura social y las clases resulta necesario da 

do el papel que juegan para la comprensión de los fenómenos hlstó· 

ricos y la forma de producción, entendida esta producción en su -­

sentido más amplio a nivel de las diferentes estructuras de la for 

maclón social, 

4.4. La Idea de sistema. 

Vamos a partir de uno definición acerca de lo que se entiende 

por sistema en las ciencias sociales. Esta definición nos va a --
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permitir realizar alg·inos comentarios y asT tratar de traer de·· 

otras fuentes algunos de los elementos que forman parte del mismo 

concepto . 

... "Se ha definido el sistema como un todo unitario organiza-

do, compuesto por dos o más partes, componentes o subsistemas in--

terdependientes y dellneado por los límites, Identificables, de su 

ambiente o supra slstema~!~i 

Es decir que un sistema comprende una serle de elementos !den 

tiflcables, los cuales mantienen ciertas relaciones entre sí esas 
) 

relaciones tienen consecuencias (incluidas las futuras relaciones) 

y ambas series de consecuencias tienen efectos sobre la actuac16n 

de 1 s 1 s tema . 

Algunas características que se pueden ver son: la primera, -

la unidad que conforma el conjunto de componentes, la segunda la -

existencia de una org~nicldad interna entre los elementos y las r~ 

lacfones que componen el sistema, la tercera la existencia de una 

dirección, un objetivo al que va dirigido el sistema. Estas son -

caracterTstlcas globales. Veamos bajo otro angulo cuales son los 

puntos a consider~r para tener una idea de sistema. 

1. Los objetivos globales del sistema y más específico las medidas 

de funcionamiento del sistema entero . . 

( 14) Pa.Jt.a. un e.Jtu.d-lo ge.1te.1t.ttl de. e.J.te. pu.n.:to de. vüta. véa.H "Grne.1ta.l 
Sy1i.te.m The.Dll.y" de. Ludwig Von Be.1t.ta..la.n6 Ó!/. 
Cita.do po~ F1t.e.mont E. Ka.tz y JameJ E. Ro1ie.nzwe.ig. 

-~AdminlJt1t.a.e.l6n de la.a 01t.ga.~lz11.cione.6" un e.n~oque. -
de. Jú.tema..1. 
Mtx.úo. Ed. ,\le, G1t.a.w-HiU . la.. Ed. 1?82. p. 699 
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2. El medio ambiente del sistema. 

3. Los recursos del sistema. 

4. Componentes del sistema. 

Un sistema·puede pensarse entonces como un conjunto de obje--

tos o de elementos relacionados entre si y hacia el exterior del -

conjunto, las propiedades de los elementos y sus relaciones podrán 

venir representadas por otro sistema. 

Un par de actividades referidas a los sistemas son el análl-

sis y la sintesis de los mismos. En relación al análisis hay que 

precisar cuáles son las variables necesarias y suficientes para de~ 

crlbir el funcionamiento del sistema y como estas pueden ser rnedl-

das, además saber como se va a del lml tar los parámetros de d !chas 

funciones. 

La Idea de sistema según lo expuesto anteriormente resulta 

interesante ejemplificarlo en el sistema de planificación. 

INSUMOS 

NORMAS 
INSTRUCCIONES 
APOYO 
RECURSOS 
ETCETERA 

PROCESO_§. 

ORGANIZACIOll DEL SIS 
TEMA, ESTRUCTURAS, 7 
ETC, 

PROYECTOS NACIO 
NALES (estilo de 
desarrollo), Es­
trategia-PLAN-­
PROGRAMAS-PROYEC 
TOS. 

' ' 1 
1 
1 

1 1 

l- - - - - - - - - - - - -- --R ETROA L 1 HE N TAC 1 O fl- - - - -- - - - - -- - - - - ... 

MEDIO AMBIENTE (social polftlco, económico, cultural). 
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Los elementos para la definición de sistema de planl1 :::ación 

entendiéndolo como un Instrumento administrativo que hace 0oslble 

la adopción de decisiones polTtlcas sobre una base técnica serían: 

- Los objetivos del sistema: aplicación racional del conocimiento 

al proceso de adoptar decisiones que sirven de base a la acción hu 

mana. 

- Productos: El plan de desarrollo (Proyecto Nacional) que sirve 

como instrumento en la planificación y contiene en general además 

del diagnóstico de la situación una definición de objetivos, estra 

teglas políticas, metas y el uso de ciertos Instrumentos. 

- Organización del sistema y los mecanismos de interacción: Se In 

ciuye la definición de la estructura del sistema, las funciones 

que cumple y su base legal. Dentro de los mecanismos que ayudan a 

su funcionamiento desde un punto de vista Interno deberán definir­

se determinados sub-sistemas y externamente la relación que debe -

tener con otros sistemas administrativos como el Presupuesto, Con-

tabllldad, Estadística e Información. 

-Insumos: como recursos deben tenerse a disposición los de tipo -

material (Instrumentos de trabajo, computadoras, calculadoras, etc.) 

los recursos humanos calificados y por otro lado como un dato en -

bruto la Información. 

- Ambito del sistema: hay que definir la ubfcaclón del sfstema de 

planificación con otros sistemas y su campo de actuación. 

~.5 Proceso de elaboración de planes. 

En este punto enumeraré los dfferentes elementos que nos per­

miten elaborar y desarrollar un plan de desarrollo, se seguirá en 
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lo esencial lo prop··esto por O, Varsavsky y Carlos Matus. (l 5l 

4.5.1 Campo de la planificación. 

Por este se entiende la función o actividades que cumple y d~ 

sarro! la determinada unidad, Este campo puede ser visto a dlferen 

tes nlveles de una nación, a nivel de un sector productivo de la -

economfa (agricultura, industria, servicios ), a nivel físico -

espacial (Nacional, regional, urbano, rural, municipal, estatal). 

La definición del campo de acción de una determinada unidad o grupo 

puede resultar dificil de definir hacia el futuro si no existen de 

1 lmi taciones más o menos adecuadas en otros sectores productivos, 

o ffslco espaciales. Aún cuando se parte de la existencia de una 

planificación nacional global esta observación deja de tener peso. 

4.5.2 Sujeto de planificación. 

Entendida como una o varias unidades de decisión relacionadas 

entre sí de modo tal que formen una organización. Este sujeto pu~ 

de presentarse a varios niveles como por ejemplo: El de una comu-

nldad supranacional, de una nación, un sector, una reglón, una em-

presa, una ciudad o comunidad. La necesidad de contar con una re-

!ación entre las diferentes unidades de decisión puede formar un -

sistema Integrado, por ejemplo: Organización Supra Nacional: (Org~ 

n1zac1ón de los Estados Americanos, Comunidad Económica Europea, -

Fondo Monetario Internacional). 

(IS) Olic.aJi. Va1t.~a.v~fu¡. 1'P.toyec.to1.. Na.c.lo1ta.le!i 11 l}a. e.U.ido. 
Ca.1t.C.0J ,\(,l.tu..~. "F.U1ta.tc.g.la. r¡ Plan", r¡a. c.J:ta.do. 
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Dentro del sujeto de la planificación, como una de sus •nlda­

des debe exístír una Unidad de Planificación como modelo bá leo y 

es a ésta a la que corresponde en la división del trabajo tnl fun­

ción. 

4. 5. 3 Definición del horizonte de la planificación. 

El horizonte entendido como el perTodo que va a tener relación 

con el campo mismo. Así al hablar de obras hídrául icas o presas -

hidroe16ctrlcas se debe de pensar en un horizonte de los 30-40-50 

años. Este concepto tiene relación con la mduraclón de la inver-­

sión considerándola como el período que va desde el momento en que 

se genera la idea, hasta el instante de su puesta en funcionamien­

to, dejando fuera -claro está- la vida útil de lo que representa -

físicamente la inversión, ya que este período es extremadamente lar 

go para algunas actividades. 

En diferentes corrientes, se utiliza la denominación de largo, 

mediano y corto plazo, para perfodos relativos a 10 o más años, de 

3 a 10 años y de 1 año respectivamente. Considerando para el lar­

go plazo (los grandes lineamientos), para el mediano (los planes -

quinquenales, sexenales y septena les), y en el corto plazo (los -­

programas anuales). Esta periodización de los diferentes plazos -

debe encajar una en la otra pudiendo pensarse bajo dos modalidades: 

la continua (que impl lea la permanente reformulación de lo~; planes 

de mediano plazo cada año para agregar el último año el plan prese~ 

te) o en serie (el tener un plan y en formas sucesiva el otro). 
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4.5.4 El diagnóstico. 

El diagnóstico debe de precisar la naturaleza y la magnitud -

de los problemas de la actividad considerada, dando respuesta al -

por qué y al cómo de la situación actual. Para su formulación se 

requiere de la construcción de dos modelos, uno analftfco, que pe~ 

mita observar como funciona, en el presente y en el pasado, un sis 

tema, una actividad. Y un modelo normativo que debe presentar el 

ideal como deberfa funcionar dicho sistema. En este caso el mode­

lo analítico debe ser capaz de servir de pronóstico, resultando -­

ser otro punto de referencia a Ja hora de efectuar la programación. 

A la pregunta de como realizar el diagnóstico, más precisamente -­

refiriéndose al modelo analítico hay una respuesta de carácter sis 

témico, en donde hay que distinguir las categorías en , los resul­

tados de Ja actividad, instrumentos que se utilizan y medio donde 

se desenvuelve. 

Estas categorfas en términos de la Idea de sistema como caja 

negra, refleja conceptos correspondientes, asf tenemos, fo que se 

está produciendo (como producto del sistema, unidad o campo que pl~ 

nffica), cúales instrumentos está utilizando (como insumos requer:. 

dos para realizar la actividad), y el medio (como el factor de In­

terrelación y restricciones donde se desemvuelve la actividad o -­

sistema bajo consideración). 

Luego de establecer las categorías básicas se proponen una s~ 

ríe de refaclones de eficiencia ent~e las tres categorías, orlen-­

tando fa valoración de la eficiencia el punto más externo del slste 

ma o de la actividad, tratando asf de evaluar su funclonalldad, el 
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valor de su existencia y el costo que dicha actividad representa -

para el resto de la sc.dedad. Este esquema aparece sencillo pero 

a! ser ap 1 !cado a ! a rea! !dad concreta trae una ser le de comp 1 ! ca­

c iones porque su carácter resulta ser genérico y aparentemente sin 

mayor importancia. 

Sin embargo, el contenido y juicio valorat!vo viene aportado 

por el modelo normativo de la actividad el cual supuestamente, de­

bera venir representado en los mismos términos que el modelo anall 

tico para poder establecer comparaciones y así observar las d!fe-­

rencias que serían anal izadas como objeto más concreto de la formu 

laci6n estratégica. Pudiera pensarse que las categorfas y varia-­

bles uti l Izadas o sugeridas no vienen más que a representar aspec­

tos del exterior. Así primero se tiene al medio, grupo de varia-­

bles que representan el elemento externo (bajo otra 6ptlca no vie­

ne a representar más que la demanda de ese medio para esa activl-­

dad según la proposic16n de O. Varsavsky aquí, comienzan a jugar -

un papel Importante la determinación de las necesidades humanas -­

tanto cual itat!vamente cono cuantitativamente). Una segunda Insta!!_ 

c!a, son los resultados que se han obtenido en la actividad o sis­

tema, vienen a representar aspectos de la oferta real producida por 

el sistema, lo cual se debe compat!b!!izar con las exigencias ex-­

ternas del medio. Y por último se encuentran los Instrumentos (de 

carácter organizativo, recursos humanos, financieros, materiales, 

legales, polftlcos, tecno16g!cos, etc.) que en cierto sentido van 

a representar los factores de la producc16n para la obtenc16n de -

determinados resultados a través de un proceso, de una funcl6n de 

transferencia, o una func16n de producci6n. 
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La codificación valoratlva del medio viene de la comoaraclón 

con el modelo normativo. Ya que este permite como norma o patr6n 

de referencias un juicio crítico que viene a calificar In sltua- -

clón. Existe con este planteamiento el peligro de convertir el mo 

delo en un deleite Intelectual con una busqueda casi Infinita de -

cuestiones. Al fina! de tan magna busqueda puede suceder que se -

pierda lo esencia 1 quedándose en cada una de las ramas del bosque 

dejando de percibir todo el conjunto. Se presenta entonces el pr~ 

blema de lo fenoménico a nivel del diagnóstico. Algunos autores -

para tratar de evitar este peligro y por otras razones que no vle~ 

nen al caso, han planteado la figura del pre-diagnóstico como un -

elemento válido para centrar la atención en aquellos problemas de· 

tectados a través del uso de Información conocida, superando en -­

parte el peligro de extender y precisar elementos del dJagnóstlco 

que pueden terminar por ser secundarlos, 

Por otro lado es necesario tener presente que la reallzacl6n 

del diagnóstico tanto en sus aspectos descriptivos como analíticos 

deben dirigirse a lograr una expllcac16n lo suficientemente estru~ 

turada que permita orientar la toma de decisiones. En la medida -

en que las conclusiones obtenidas permitan. lograr esta dlreccf6n,· 

la característica del diagnóstico pasaría del plano de la simple -

denuncia al plano constructivo, lugar este donde se Intentará pro­

poner alternativas, sean estas para la conservación de la situación, -

para mejoramiento, o eventualmente para su radical transformación. 

4. 5. 5 La formulaclón de 'ta estrategia de desarrollo, 

En puntos anteriores se habló del concepto de estrategia, la 
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problemática de la dirección del desarrollo y de las l111pllcacio·­

nes de los proyectos nacionales, Estos elementos nos ayudan a co~ 

prender el problema <le la formulación, como una de las etapas más 

importantes dentro del proceso de planificación. 

Una vez que se conoce una situación determinada, ya que ha si 

do diagnóstlcada reconociendo donde se está, que ha sucedido y - -

por qué; ya se tiene el punto Inicial de la etapa de formulación. 

Luego hay que reconocer la imagen-objetivo, el modelo normativo, -

el proyecto nacional en su imagen. A partir de tales situaciones 

se presenta el problema de la trayectoria, la cual no tiene un - -

carácter sencillo como aquí se ha presentado por razones de expo-­

s 1c1 ón. 

La trayectoria ha sido considerada, en los términos de C. Ma­

tus, como constituida por una serle de acciones o proyectos estra­

tégicos en un encadenamiento temporal de secuencia, considerando -

la viabilidad para cada etapa del proceso de desarrollo e Incluye~ 

do aquellas medidas básicas que permitieran desarrollarla. 

El problema de la viabilidad de la estrategia fue presentado 

cuando se enumeraron las tesis propuestas por O. Varsavsky. En -­

fas tesis 4,5 y 6 se examina sucesivamente el problema de la vfa-­

billdad ffsica, social y finalmente la política. En relación a la 

primera Varsavsky enumera un 1 lstado de recursos a tener en cuenta 

y la manera de combinarlos para alcanzar los objetivos. Luego de 

examinar la viabilidad fTslca como condición inicial, se ensaya -­

posteriormente la viabilidad social a partir de una serle de ele--
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mentes distributivos (salarlos, precios, subsidios, etc.) con esto 

luego se calculan 1 •S Ingresos de cada uno de los diferentes gru-­

pos (famf 1 fa, empre5a, gobierno, sector externo), 

4.S.6 Programación. 

Durante este fase se Incluye la elaboración detallada del plan 

de desarrof lo, donde se apl lean una serie de técnicas y todo un -­

Instrumental que puede depender del tipo de plan que se reaflce, el 

nivel, campo de que se trate, etc .. No voy a entrar en detalle en 

esta fase, la misma puede ser consultada en varios textos y valora 

da a través de múltiples experiencias. 

4.5.7 Otras etapas de la planificación. 

La fncluclón de estas etapas ya pertenece al campo de la ac-· 

clón y desarrollo de la programación. Algunos autores las plan- -

tean· fuera del proceso mismo, tal vez sin advertir que el ejerci·· 

cfo Intelectual ejercido durante el proceso de planf.flcaclón por -

más constatación que tenga a través de datos, fnformacfón, anál 1-· 

sis, va a requerir de un proceso real de Ejecución y Control, 
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V. EL PAPEL DEL ESTADO EN LA PLANIFICACION. 

El Interés fundamental de este punto es el de aclara1· el papel 

que juega el Estado en Ja planificación en una sociedad c.;pltalls-

ta dependiente. Especfficamente observ&ndolo a nivel latlnoamerl-

cano y con mayor grado de concreslón para la formación social mexl 

cana. 

Hay que señalar que en este trabajo se encuentran una serle -

de dificultades tanto técnicas como metodológicas que no van a ser 

resueltas, pero sí se Intentará sintetizar aquellos elementos, que 

reflejan la problemática planteada en este trabajo, Intentando al 

menos aclarar la situación. 

Desde un punto de vista de la problemática del Estado podemos 

observar el planteamiento específico, que refleja la función gene-

ral que tiene el Estado en la sociedad de acuerdo a lo auc expre-­

sa: Nicos Poulantzas. (l) El Estado posee la función particular --

de constituir el factor de cohesión de los niveles de una formación 

social como factor del orden, como principio de organización y co-

mo ••. "factor de regulación de su equl 1 lbrio global, en cuanto si 

tema" ... y más adelante se recalca como siendo el Estado ... "fac-

tor de cohesión la unidad de una formación, es también la estructu 

ra en la que se condensan las contradicciones de los diversos n!ve 

les de una formación" ... O.ueda claro entonces la función del Esta 

[ 1 I N.lc.oJ Pouta.n.tza..1i. "PodeJt PolU.lc.o 1J Cla..6 e.J S oc..la.lM en el E.6.ta. 
do Ca.pUa..U.s.ta.". Ed. S.lglo XXI. pp. 43-44. 



160 

do como factor de cohesíón y de regulacíón. La valídez ~1eneral de 

esta afirmacíón debe ser vista en cuanto a una formación socíal 

hlst6ricamente determinada en donde se vienen a presentar los ele· 

mentes de racionalidad Inherentes a ella. 

5.1 El Estado en la formación social capitalista. 

Como se mencionó, el Estado juega un papel fundamental en fa 

cohesión de cualquier formación social, En el caso de la sociedad 

capitalista el Estado realiza funciones de carácter económico, po-

lítico e ideológico. Estas son modalidades particulares del papel 

político del Estado en donde sus funciones vienen sobredetermlnadas 

por dlhca función política, por su relación con el campo de la lu· 

cha de clase~~)slendo así como debe observarse la relación del Es· 

tado con las clases dominantes y las clases dominadas, Nicos Pou--

lantzas dice de una manera descabellada como el Estado tiene por -

función el desorganizar políticamente a las clases dominadas, org~ 

nlzando a la vez políticamente a las clases dominantes. 

Dentro de los países capitalistas, los medios para la produc­

e 1 ón están en su casi to'ta 1 id ad su je tos a 1 control y 1 a prop 1 edad 

privada. Teniindose como característica esa propiedad acumulativa. 

la cual se refleja en la existencia de grandes empresas fuertemen-

te conectadas y concentradas, con un creciente dominio, cada vez -

mayor, de sectores cluves como el industrial, el financiero, y el 

(2) 1b-i.dem. N. Poula.11.tza.ll p. 237. 
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comercial. Hay que partir de una característica del capitalismo -

actual, su trasnaclo11atlzaclón, ella va a Incidir en ta relación -

de tos grupos externos y el papel que juegan dentro de estas form~ 

cienes sociales tos grupos nacionales. 

Se establecen relaciones de dependencia, donde los grupos do­

minantes a través del poder económico y posteriormente potftlco -­

vienen a utilizar al Estado como Instrumento de cohesión para el 

dominio de toda ta sociedad. Este predominio se convierte en un • 

objetivo de tas clases dominantes. 

5.2 Elementos del sistema de estado sus relaciones con 

et sistema político. 

Como sistema de Estado hay que denominar aquellas unidades -­

que conforman una organización, constituida por cierto número de -

Instituciones que se relacionan y se lnter-lnfluenclan. 

Los elementos que constituyen el sistema de Estado son el go­

bierno, la administración pública, lo militar, lo Judicial, y cler 

tas un l da des descentra l 1 zadas. Estas un l da des mant len en una in ter 

relación con los agentes del sistema polftlco: los partidos polf­

tlcos, grupos de presión, y diferentes Instituciones como empresas 

productoras, medios de comunicación, lnglesla,escuela, etcétera. 

En tas posiciones de mando del sistema de Estado, tos hombres 

según su origen social, educación, situación de clase, actúan bajo 

conceptos generales, disposiciones Ideológicas, determinadas pro--
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pensiones políticas que van a establecer el vfnculo entre los ele-

mentos que forman e: sistema de Estado y aquellos del sistema poli_ 

tico. Se vienen a sintetizar así determinadas relaciones sociales 

que expresan el comportanlento del sistema de Estado y del sistema 

político. Como un problema importante que se presenta entre los ac 

tore~ del proceso y el resto de la sociedad, está el problema de -

Ja hegcnonía la cual entre otras cosas se manifiesta como predoml-

nio Ideológico sobre las clases subordinadas. Situación dentro de 

la cu<Jl el Estado viene a proporcionar todo lo necesario entre la 

coherción y el consentimiento, utilizando determinados lnstrumen-­

tos como por ejemplo los medios de difusión y educación. (3) 

En relación a estos Instrumentos, los medios de difusión, Mlll 

band dice, cuando se refiere a los países industrializados ... "La 

imparcialidad y objetividad, terminan en donde el mismo concenso -

político acaba; y cuando más radical es la dlsenclón, tanto menos 

imparciales y objetivi5s· son los medíos de difusión" ... En el ca-

so de la educación el autor, muestra una distinción entre adoctrin~ 

miento político en sentido estricto y uno más general de "sociali­

zación polítlca 11 !4)entendlda dentro de la idea de consenso polfti-

ca, donde al Interiorizarse los valores se implantan normas soc1a-

les en la política que va a orientar la instltucfonallzacfón de --

los poderes políticos. 

Un elemento Importante en relación al papel del Estado cuando 

(3) !i1.idem. Ra.lp .'!.ll.iba.nd. ''El µ1r.oce.!Jo de leg.i..t.lma.c..l611". pp. 173-254. 

(4) Ib.idem. M-<'.Ubr.:.11d p. 230. 
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se trata el problema de la reforma y el cambio social fo :;eñala 

MI 11 band para e 1 caso de los paf ses cap 1ta1 istas desarro 11 ~dos, y 

aOn cuando nuestro Interés no se centre tanto en esa proLiemátlca 

y menos traer esquemas de otras realidades, hay que tratBr de sin· 

tet Izar algunas Ideas planteadas por este autor. 

Un hecho evidentemente polftlco en las formaciones capital Is· 

tas avanzadas es que el poder económico es privado y concentrado, 

y en el fondo esto no hace más que corresponder a una de las carac 

terfstlcas más Importantes del propio modo de produccl6n ·su alta 

concentración-. En este tipo de sociedad dividida en clases, exis 

te por parte del Estado una evidente función de protección de los 

Intereses de los grupos dominantes. 

Como un elemento que viene a limitar las discrepancias existen 

tes entre las promesas y la real lzaci6n (satlsfaccl6n de necesida· 

des de la gran mayorTa, en este tipo de sociedades) aparece la actJ.. 

vldad de planificación; la cual si a veces opera en el ámbito de -

la denuncia y la presentación del problema, no es capaz de tradu·­

cir esta realidad en una voluntad de cambio. Esto dentro de una -

sociedad capitalista es Importante Igual en algunos pafses subdt 1 

rrollados donde se práctica la actividad de planificación, por - -

ejemplo en el caso de México, donde la figura del Estado, aparece 

como elemento hacia el que se dirigen los diferentes grupos que •· 

ejercen presión. Con el Estado dice Mlllband los hombres trople·· 

zan constantemente en sus relaciones con otros hombres y de ahf es 

peran optener el cumpl !miento de sus esperanzas. Asf el Estado co 

mo un ente receptor de un embate de accl6n de ciertos grupos, debe 



164 

reaccionar en base a lo que realmente representa y a cual es su -

función específica en este modo de producción capitallsta~S) 

La planlflcación como uno de los instrumentos del Estado, en 

la práctica, va a operar como un elemento más de acción estatal --

dentro de los límites estructurales del propio sistema. Aquí co-· 

mienzan a actuar los mecanismos de cohersión en el Estado cuando 

las reformas propuestas no son capaces de sofocar la presión de --

los grupos subordinados a la propia acción del Estado como supues-

to representante de el los mismos. 

Hasta aquí el tema de la reforma tiene una evidente relación 

con la real !dad actual de los países que conforman el modo de pro-

ducción capitalista, sin embargo, se debe notar como al, plantear -

el cambio social como un elemento bien preciso, la construcción de 

una nueva sociedad encuadrada dentro de un modo de producción dlf~ 

rente al actual; aparece -y no es mera presunción- la transición -

hacia ella como un mito, no así cuando se trata del paso de una de 

mocracla burguesa hacia formas pronunciadas de autoritarismo. 

Surge asl en este contexto la esperanza que se plantea, en los --

países capitalistas, de construir un partido revolucionario hegem~. 

nico, cuya creación debe darse a través de la discusión libre, de-

mocracia Interior y su constitución a travis de estructuras flexi­

bles y sensitivas.( 6 ) 

(S)R,ilph 1.U.Uba.11d. ''El E..1.ta.do e.n la. Soc.ü.da.d Ca.p.<'..ta.lú.ta.". 
( 6) P lcrn.tea.m.le.n.t o de A, G11.a.m..1 c.l, C./..ta.do poi!. R, /.!.U..l ba.nd p. Z 6 3. 
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Seria entonces bajo la perspectiva de condiciones similares -

en un a nueva so e i e d.' d 1 en que e 1 Estad o de "órgano que es t á por e~ 

cima de la sociedad a un órgano completamente subordinado a ella~?) 

5,3 Tipos de plílnlficaclón. Fornas de partlclpaclón 

del Estado. 

En el esquema que a continuación se presenta se tomaran en --

cuenta los siguientes niveles: Un primer nivel, que no se refiere, 

tanto a la planificación del Estado, se refiere a la forma de orgE_ 

nizaclón de las actividades de una empresa (pública o privada), 

progra~aclón empresarial, un segundo es donde se observa cierta In 

tervención del Estado y un tercero y último nivel comprende la pi~ 

nlficación estatal con algunas modalidades -flexible, Indicativa, 

democrática, concer:ada e imperativa. 

En cuanto al primer nivel de programación empresarial 1 hay --

que referirse a una metodología que permita la coordinación de to-

dos los aspectos de la producción en cada unidad productiva así --

sea de carácter privado o públ feo. Se debe notar que en el cap it~ 

1 fsmo desarrollado, considerando a la concentración y a la trasna-

clonalización como características esenciales es difícil pensar en 

el crecimiento y desarrollo de estas empresas sin tener en cuenta 

el énfasis especial que requiere la coordinación de sus actividades. 

Estas tienen ya una dimen;lón mundial, con mecanismos de orden té~ 

nico, financiero, organizativos que necesitan tal atención para o~ 

servarlas como una unidad dentro de una racionalidad de maKlmiz3--

c16n de los beneficios y reproducción del proceso de acumulacl6n. 

TH lbtál!.r.i, ,1.J,;:Ii:1i.iil!T-::::Zta. a,/. Htlltx tomada . .1r.g11a e.l au..tolt de 11 C1ti..~;: 
ca. al P,;,ag::.ctma. de GotÍ'.o., en OliM.~ E.~co9~:d,t~ Vol. 11, P. 24 • .'U.-=­
Uba.nd. p. 265. 
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El método de pr~gramación de actividades va a exigir para sa­

tisfacer las necesldedes de expansión de las empresas, el emp~eo -

de una gran cantidad de técnicas que en parte vienen a estar repr~ 

sentadas por todo el campo de la lnvestlgacl6n de operaciones, co­

mo Instrumento valioso para la optimización de sistemas de cierta 

complejidad. Estos elementos de la técnica vienen así utilizados, 

en aplicaciones micro, en el ámbito de las empresas tanto de carñ.:_ 

ter público como privado situadas en una sociedad capitalista como 

las existentes en una sociedad socialista. No es que la técnica -

sea neutra de por sí, sino va a requerir de definiciones previas -

que la vienen a califlcar. Su uso universal va a estar condiciona 

do por el contenido de su objeto de estudio, y la orientación que 

el mismo tenga, 

En relación a el segundo nivel, la 1 lamada Intervención Esta­

tal se reduce a políticas específicas con cierta orientación gene­

ral, donde no existe ningún plan. Estas políticas son de un géne-­

ro muy variado: compensatorias, antidcllcas, de precios por el -

Estado, subvención de algunas Industrias, ciertas polTtlcas fisca­

les, crediticias, y también Incluye la política de pleno empleo. 

Ya se ha visto anteriormente, como este tipo de planteamien-­

to formaba parte de una visión de la sociedad, donde la problemát~ 

ca del corto plazo asumía gran Importancia y donde no se requería 

Ir más allá de cierta participación del Estado. 



167 

Para Ch, Bettelhelm( 8 ~ .. PE] Intervencionismo lmplic· una In--

tervenclón sistemática, destinada a orientar la economfa en un sen 

tido determinado" .• ., y como ejemplo de Intervencionismo se tiene 

el oroteccionlsmo y como caso concreto del dlrlglsmo a la polftica 

del New Deal en los Estados Unidos luego de la gran depresión de -

los años 30's. 

En el tercer nivel de la llamada planificación Estatal las ac· 

clones por parte del Estado vienen especificadas en planes con un 

mayor aumento en cuanto a su cumplimiento. 

Aquí se encuentran varias modal ldades que es necesario obser· 

var brevemente. La planificación flexible ••• "es aquella que se· 

pretende real izar sin actuar directamente sobre la prodµcclón y-· 

sin que el Estado sea propietario de los medios de producción ... ", 

el Estado actúa, indirectamente, por medio de la distribución de • 

materias primas, del control de las inversiones, del control de·· 

las aperturas de crédito, etcétera. (9) 

En una segunda modalidad hay que referirse a la planificación 

indicativa, la cual en extremo se tendrfa cuando el plan se limi 

ra a consignar algunas previsiones sin disponer de ninguna medide 

para Inducir a su cumplimiento, Esta modalidad no queda muy clara 

en su sent Ido, y pudiera pensarse que se queda en el anál is Is .de • 

proyecciones ya que al establecer orientaciones acerca del posible 

comportamiento de productores y consumidores, suplantaría fácilmen 

(3) Cit. Be.t.te..lhu:m. "P.wblemcu, Te6/f..lc.ob lJ P/f.1fo.U.c.0J de la. Pla.n.l6.l· 
.:a.c:.t6n". 

{9) Ib.<'.de.m. Ch. Be.t.te.lhc.ú. p. 159. 
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te las Indicaciones recibidas por el mecanismo de mercado, Esto -

podría ser el caso )ara el sector privado en México, ya que desde 

el punto de vista dr: los prop6sltos y la eventual vlnculaclón al -

plan del sector público a sus actividades no hace más que definir 

ciertas orientaciones. Por ser una modalidad Intermedia se encuen 

tra muy lejos de otras, Para su mejor definición las v~rlables a 

considerar serían en parte las siguientes: grado de vlnculaci6n -

real de las decisiones que se toman en la práctica en base a lo e~ 

timado en el plan indicativo, participacl6n relativa de las esfe-­

ras pública y privada alrededor del plan, estimación de objetivos 

y metas, definicl6n de la utilización de Instrumentos y recursos -

para ser apl !cadas a las diferentes etapas, fases y proyectos del 

plan, grado de participación en la toma de decisiones de los dife­

rentes grupos sociales en las etapas del proceso de planificación, 

desde el diagnóstico y evaluación hasta la propia ejecución del -­

plan y su eventual reprogramación. 

Una tercera modalidad de la planificación estatal se refiere 

a la llamada planificación concertada la cual pudiera caracteriza~ 

ce a· través de como se toman conjuntamente las decisiones con las 

empresas Individuales, de cómo el plan viene a ser una sumatoria -

de planes también individuales. Del nivel de concertación que se 

tiene tanto en la fase de elaboración como en la ejecución. De có 

mo el pian resulta ser una referencia para los programas de Inver­

sión, de la dificultad para conocer el comportamiento real del me~ 

cado. Como ejemplo más tfpico de esta tendencia en el mundo capl-

tal ista se tiene el caso francés. Claro está que esta concertación 

tiene una mayor especificidad en una formación social determinada, 
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ya que además de tener en cuenta la concentración y el g· ;;do de -­

trasnacional lzaclón de esa economía en particular, debe ener en -

cuenta 1 a campos lclón de 1 os grupos y c l~ses, y espec ff 1 cemente e 1 

papel que el Estado juega en esa formación social. 

Para el caso de la sociedad mexicana, ya en el Plan Global de 

Desarrollo 80-82 se preveen mecanismos Indicativos y de concerta-­

clón para el sector privado, lo cuul supuestamente permitida la -

acción coordinada para la elaboración y posterior ejecución de P.1! 

nes. Debe decirse que aún cuando estas acciones puedan realfzarce 

si el plan no pasa a ser obl fgatorlo en su cumpl !miento por parte 

del sector privado, termina por confundirse la concertación con -­

una acc16n Indicativa. Por ello la concertación debe ser oblfgat~ 

ria duda por el carácter de ley ya que esto es lo que p~ede permi­

tir que la concertación sea más real lsta. 

En la cuarta modal ldad, el Estado controla una gran parte de 

la economía, y con el poder que tiene puede guiar el resto de la -

misma hacia cualquler objetivo que el gobierno escoja. 

5.4 El sector público como sujeto de la planificación. 

Se debe entender el sujeto de planificación en los siguiente; 

términos: como una o varias unidades relacionadas entre sf de modo 

que formen una organización, todo esto conduce a pensar en el Esta 

do de acuerdo a los fines a los cuales está destinado, las funcio­

nes que debe desempeñar y el Instrumental de que dispone para la -

realización de tales funciones y la sat1sfacc16n de dichos fines. 
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Así los fines del Estado pudieran pensarse de la slqulente --

forma: lograr el desarrollo económico, el desarrollo social, el -

desarrollo físico y la ordenación espacial, el mantenimiento de la 

defensa, la seguridad y el orden público. Estos fines se material! 

zan en un proyecto nacional con un contenido orientado con aspectos 

como son las ideas de independencia, justicia y 1 fbertad. Cuando 

se menciona, que se debe proteger y enaltecer el trabajo, amparar 

la dignidad humana, promover el bienestar general y la seguridad -

social, lograr una participación equitativa en el disfrute de la -

riqueza, principios de justicia social y el desarrollo de la econo 

mía puesta a el servicio del hombre. 

Para satisfacer tales fines, el Estado deberá cumplir con las 

siguientes funciones básicas: fijación de políticas, regulación y 

control, promoción y producción de bienes y servicios, contando P! 

ra su realización de cierto instrumental que viene representado 

por el uso de determinados sistemas, algunos de carácter asesor ce 

mo es el de planificación. 

5.5 El sector público en el proceso de planlffcación~ 10 l 

La ubicación del sector público dentro de las economías latí-

noamerlcanas va a ser producto del propio estadio de desarrollo y 

del papel que juega el Estado en tales formaciones sociales, como 

también el punto de vista o enfoque que se tenga para definir su ~ 

función. SI por ejemplo, la concepción que rige dicho funcionamien 

{10) Patr.a. eC. de.~a..'L11.o.U.o de e~.te p1111.to me voy a va.le.11. del .tu.bajo 
!r.ca..Uza.do potr. P.. Ubat.U. y E. S.leua.. "El Sec..tO/t PúbUc.a en -
la Pla.11.l6J..ca.c..l611 del De¿¡a.1t1toU0 11

• Ed. S.lglo XXI, M€.x.lc.a 1981, 
Textoa del 1LPES. 
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to se refiere a la teoría liberal de1 Estado se concluida ciue el 

Sector Público debe orientarse hacia la prestación de servicios --

públicos esenciales (orden interno, administración, defensa, just.!_ 

cia), y donde, el mercado viene a actuar como el mecanismo orienta 

dar de las decisiones económicas. Sin embargo, este punto de re--

flexión debe hoy considerar necesariamente algunas funciones con -

sentido diferente para el sector público, provenientes de una ma--

yor participación del Estado, y una orientación central. 

En realidad es que en las formaciones capitaiistas dependlen-

tes se tiene un tipo de economía, denominada por algunos autores -

como mixta, donde el Estado viene a jugar un papel determinado, e~ 

peclalmente en México, donde la realidad histórica del país asigna 

al Estado una influ~nc!a sin precedentes como fuerza rectora de la 

economía y de la sor.iedad. 

Se nota por ejemplo en el gasto público federal se ha ido ga-

nando importancia en el nivel y dirección de la actividad económi-

ca nacional. En los últimos 20 años, la Inversión pública federal 

se convirtió en el principal elemento de promoción del creclmientá~l) 

Aquí la argumentación que se da se basa en una variable nada 

despreciable, como el gasto público. Así como se utiliza este In-

d!cador pudieran util Izarse otros para apreciar su participación -

a través de otros factores. 

( 11 I Vfo..1 e ee. c.1rnd1to ell la. ..1-<'.!JU.Útt.tc pd.g. q1Le 11.ep11.e..&e.n.ta. la. e..\.tltu.c. 
.tu.11.a. de. lo.1 gM.to.1 e.6e.c..t.lvo..1 .&e.gún el c.a.1tá'.c..te.11. púbU.c.o de. .ea.-
6u.nc..l6 >t. 



GOUIERNO FEDERAL: ESTRUCTURA DE LOS GASTOS EFECTIVOS SEGUN EL CARACTER PUBLICO DE LA FUNCION 
(PORC 1 ENTOS) 

FUNCIONES DEL ESTADO GENDARME FUNCIONES DEL ESTADO 1 tHERVENTOR. 
ADMON. GASTOS OTROS ECOllO-- DEUDA PERIODO TOTAL FUNCION MILITARES GASTOS TOTAL MICOS SOCIALES PUBLICA FISCAL 

1900-1911 47.4 10.B 21. 9 111, 7 22.6 16. o 6.6 30.0 
1917-1920 7B. 2 13. 9 55,2 9. 1 1B.3 16. 3 2.0 3.5 
1921-1924 63. 9 1o.3 43.9 9,7 27.6 17.9 9,7 B.5 
1925-192B 52.4 13. o 31. 2 B.2 31. 9 24.B 1 o .1 12. 7 

1929 56,9 11.1 37,3 7,5 30. 1 23.2 12. 9 7. o 
1930-1932 51. 4 13. 5 29.9 B.o 1,3. 9 2B. 1 15.3 4.7 
1932-1931¡ 50. 7 19. 5 23.8 6.6 37. 1 21. 7 15.4 12. 2 
1935-1940 33,7 1 o. 2 1 B. o 5.5 45.9 37.6 1B.3 1 o. 4 
1941-1946 2 7. 3 6.8 16. 6 3.9 55,7 39.2 16.5 17. o 
1947-1952 19. 4 11, 8 9,7 4.9 65.2 51 . 9 13.3 15. 4 
1953-1958 16.8 4. 2 B.o 4.6 6 7. 1 52. 7 14. 4 16. 1 
1959-1963 15. 8 4. 3 6.0 5.5 58.2 39.0 19.2 26.0 

1967 1o.4 3. 3 4. 5 2.6 60.8 l¡O. 9 19. 9 28.8 

FUENTE: James \.lllkle, The Mexlcan Revolutlon: Federal Expedlturc and Social Change Slnce 1970, 
Unlversity Of California Press 1967; y Secretarla de Hacienda y Crédito Público, Cuen· 
ta de la Hacienda Pública Federal, 1967. Citado en "La Sociedad Mexicana" Presente y -
Futuro. \llonczek, Miguel. México, F.C.E. 1979. 
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R. Cibotti y Slerra(l 2)mencfonan que una forma de evaluar las 

funciones del Eslado en la economía nacional puede ser a través -­

del uso de Indicadores que muestren las relaciones entre vDriablcs 

tomadas como representativas para la actividad del gobierno (gastos 

de financiamiento, inversión, tributación, sueldos y salarios pag~ 

dos, aportes a la seguridad social, etc.) con otras de carácter g!~ 

bal como el producto, consumo, o inversión u otros similares. Sin 

embargo, dichos autores apuntan una apreciación de Ja actividad del 

Estado, que a través de indicadores no es posible percibir en tér­

minos reales, la composición de diversos bienes y servicios que -

ofrece, de la creación de capacidad productiva que pone al servi-­

cio del sistema económico y de la movilización de factores implíc! 

tos en los flujos financieros que maneja. 

Se han visto las funciones que realiza el Estado; incluyendo 

en estas, la fijación de políticas, la regulación y control, prom~ 

ción y producción de bienes y servicios o acciones que tienen un -

carácter general sobre toda la sociedad, ahora bien, cuando se tra 

ta de la problemática del desarrollo este problema se ataca desde 

un punto de vista sectorlallsta, -en análisis actuales se incluye 

la variable regional-, pero muchas veces se deja de lado una vlsi:~ 

o enfoque que dé suficiente peso a la problemática institucional,· 

no centrando Ja atención en el papel que desarrolla el sector públ leo, 

Esta preocupación expresada por los autores Clbotti y Slerra1 

(IZ) Ibl.de.m. R. Cl.bo.t.U y E. SI.e/tita.. p. ID. 
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marca un elemento ii:i?ortante para la singularidad del papel del Es 

tado en las economf. s de países subdesarrollados. Sin embargo, es 

ta visión lnstitucicnal del problema, no debe dejar de considerar 

el cornportai:iienlo diferencial del sector público y el sector rriv~ 

do en este tipo de economías capitalistas deoendlentes. Es así co 

mo t.oles patrones de racionalidad, como apuntan los autores, tienen 

que ver con -al menos- estas características: el tipo de declslo· 

nes en cuanto a la producción, la combinación de factores que utl· 

!izan, el tipo de actividad a que se dedican, la organización, el 

funcionamiento. Lo que viene a reflejar un punto de vista, una ra 

cional ldad, una actitud ante el uso de determinados medios y la fi 

jación y consecusión de determinados objetivos. 

Ante la respuesta de sí es posible la planificación en el sec 

tor público Clbottl y Sierra manifiestan una proposición acerca 

del proceso de planiflcaclón.(lJ) Tratando de vincular los tres ni 

veles del largo plazo (plan de perspectivas), mediano plazo (mode· 

lo global, plan quinquenal), y corto plazo (plan operativo anual) 

en donde parece ser que se repite la estructura sectorial sin con-

siderar la problemática regional urbana. Esta interacción a nivel 

sectorial permitiría la definición de una área de planificación i~ 

ductora dirigida al sector privado, y una segunda que a partir de 

la compatlblllzación de los programas sectori.ales viene a definir 

un plan del sector. Llegando a este punto del corto plazo vale la 

pena mencionar la programación en este lapso que seílala: Dardo Se-

( 1 3) I bUe.n. C.lbaU.<. lJ S.Lelr.ita tja. c..Ua.do, p, 4 9, 
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gredo, ... "para un año determinado del período a mediano plazo la 

realización de los 0:1jetivos de crecimiento propuestos y !a fntro-

ducción de equil ibrl0 a través de instrumentos de la polftica de -

coyuntura, o sea, la modulación del financiamiento y del gasto pú­

blico cor.io así también la acción sobre el crédito y la moncda" .. ~l 4 ) 

Con esto se tendrfa así definido en el ámbito de una economTa 

mixta ·o mejor dicho en una formación social capitalista dependie!!_ 

te-, el proceso de planificación. Esto aparentemente podría resol 

ver el problema a nivel de grandes agregados, como una solución --

analógica, de las que se han intentado formalmente en América Latl 

na cuando se habla de planificación para toda la formación social. 

Sin embargo, esta solución no parece ser satisfactoria. A modo de 

respuestas hay que s~Ralar el resumen que hacen Cfbott! y Sierra -

acerca de la planificación del sector público: ... 11 1) en las econo 

mías mixtas forma el área de la planificación denominada normativa 

porque en ella las decisiones son, en principio, independientes -

del mercado; li) el sector público y por ende su planificación, 

abarcan un campo sumamente heterogéneo de actividades y propósitos 

que n~ admiten el empleo de métodos y técnicas comunes a todas las 

actividades públicas para 9eterminar sus objetivos y asignar recu~ 

sos. Por lo tanto, es necesario emplear diferentes métodos o in--

troduclr variaciones de Jos procedimientos de planfflcación; IJl)el 

plan del sector público exige ciertas pruebas de coherencia de los 

planes de desarrollo, de acuerdo a Jo que es capaz de realizar el 

( 14) Va.ttdo Seg1te.do, "P1toqtta.ma.c..<'.611 a. COJr..to Pla.::o l'..11. Ec.onom.la..i Mü-· 
.ta..i". p. z 9 • 
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Estado en el campo de la producción y de la acumulación; ¡'I) la --

planif icaclón del sector institucional constituye un enfo-ue del -

gasto público que comprende el tratamiento que, con frecuc1cla, r~ 

clbe como varl~ble puramente monetario-f inancíera y; v) sirve, ade 

más para vincular el proceso de planificación a mediano plazo, en 

el ámbito de las acciones públlcas" ••• (l5) 

Vale la pena comentar aunque sea de manera breve, tales asev~ 

raciones: la primera en el fondo no viene más que a explorar la -

existencia de una capacidad del Estado y específicamente del sector 

público, en la creación de una sociedad diferente. lTendfa realmen 

te el sector públ íco la capacidad de crear una sociedad diferente 

no condicionada por laacclón del resto de los agentes sociales?. -

AquT se plantea el problema de la totalidad, en el sentido del se~ 

tor público, de sí su acción va a ser esencial para la conservación, 

el mantenimiento o el cambio. Y es que no se puede olvidar el he-

cho que aún pudiendo actuar el sector público con una racional ldad 

diferente, esto no puede verse en abstracto dado que las estructu-

ras donde ésta se mueve están incluidas en una racionalidad global, 

dominada por los grupos que detentan el poder y quienes con enter2 

seguridad, si su racionalidad coincide con la racfonalidad prlvac_ 

van a tratar de dirigir los esfuerzos del Estado hacia los objetl 

vos oue persigue. Esta proposición de organización de fa actividad 

del sector público se encuentra en perfecta adherencia con el tipo 

de planificación concertada de la cual ya se ha hablado; donde el 

aspecto normativo tendría que ser examinado a la luz de la viublli 

(15) lbidem. Cibottl g Sie44a ya citado. pp. 66-67. 
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dad polftlca de la estrategia formulada por el sector público y la 

validez y correspondencia de los proyectos formulados tanto en el 

sector públ leo como en el sector privado. La segunda y tercera -­

consideración son de carácter estrictamente metodológico y basta -

referirla a la experiencia de las formaciones sociales donde ade-­

más de la complejidad planteada por la diversidad de sectores, ap~ 

rece la planificación como mecanismo general regulador de las act~ 

vidades socioeconómicas, suplantando en la medida de lo posible al 

mecanismo de mercado. 
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VI. LA CONSTRUCCION DE MODELOS EN PLANIFICACION. 

La necesidad y posibilidad de construcción de modelos para --

conocer ta realidad es un hecho relativamente antiguo en el hombre 

ligado a su propia aparición, si como modelo se entiende: una lma 

gen o representación. La principal Inquietud al respecto se refle 

re a la necesidad de una mayor comprensión del mundo social y eco-

nómico, de modo que se pueda usar ese Instrumental, -la construc--

ción de modelos-, en el campo de la planificación del desarrollo. 

Anteriormente se había mencionado que algunos problemas que -

requerían nuevos aportes, a nivel del proceso de la planificación, 

tanto para la real tzuc!ón de diagnósticos como para formular estra 

tegias de desarrollo. Con el objeto de acercarse más al plantea--

miento de alguno de estos problemas considero de utilidad se~alar 

aquí un buen artículo que resume la problemática al respecto.(l) 

6.1 lQué son los modelos?. Su utilidad y t!pologfa, 

La palabra modelo tiene varias connotaciones que vale la pena 

precisar para situarnos en el problema. Tiene una connotación sus 

tant!va que se refiere a la Idea de representación, la otra de ca-

rácter adjetivo, la cual se refiere a un grado de perfección o 

Idealización en el sentido normativo y finalmente un sentido ver--

bal que trata de la construcción de un modelo, lo cual Implica, el 

revelar, mostrar o demostrar propiedades o cual !dades de determina 

( 1 l 06c.a.11. Va.1t6a.v.!. l:.!f. "Mode.lo6 Ma.temd.U.c.06 !f Ex.pei!..<'.menta.c..l6n Numl.-
11..lc.a.". Ed. U1t.lve.i!.<"J.i..ta.1t.la.. Sa.1t.Uitgo de Ch.a.e., 197!. pp. 16-54. 
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dos objetos. 

Por modelo hay que entender simplemente a una imagen o repr~ 

sentación de un sistema, proceso, evento, etc., cuya simplicidad -

en relación a la realidad es que se deberían captar los elementos 

esenciales de la misma que son más fáciles de operar que la propia 

realidad. 

Cuando se plantearon los supuestos que rigen a la planifica--

ción, se formularon algunos problemas, que vale la pena repetir. -

Se mencionó que si era posible conocer la realidad, y si esto era 

cierto, como lograr conocerla. Debemos sostener que la planifica-

ción se basa en esta posibilidad de construcción de modelos que --

guarden correspondencia o analogía con lo que ocurre con el plano 

de lo material y el plano de las Ideas. 

La existencia de esta supuesta correspondencia, Induce a la -

necesidad de construcción de modelos que la representen. Por sis-

tema hay que entender a un conjunto de elementos que tienen deter-

minadas características y que se encuentran Interrelacionados. Es 

ta definición en su grado más alto de abstracción coincide con el 

concepto de estructura, cuestión que no sucedería cuando dicho con 

cepto se aplica a un nivel mayor de concreslón, Implicando enton--

ces el concepto de sistema el de estructura. Otra forma de perce~ 

clón de lo que es un sistema proviene al considerarlo similar al -

de una caja negra, donde su funcionamiento Interno vendría repre-­

sentado por la función de transferencia que va a relacionar la en­

trada y la salida de dicha caja negra~ 2 ) Cuando se trata de sistemas 

(2) q1r.. Vfo.H. cag. 149-150 deeti.te mümo .tlta.ba.jo. 
F1r.emon.t G. <a.tz. ya c.l.tado. 
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soctales además de e· tas características de un {dad y de organici--

dad se debe de definir la relación tanto del medio ambiente, como 

la direccionalldad del sistema, su objetivo~}) 

Por otro lado tratando de visual izar la utl 1 idad de los mode-

los. Es un hecho aceptado que los modelos pueden permitir tanto la 

descripción como la explicación de lo real. Sin embargo el crlte-

rlo de val ldez de tales expl icaclones de determinados fenómenos es 

tá dada por su capacidad de predicción, que se tiene como referen-

cla permanente a la misma realidad. Sin embargo, cuando se entle~ 

de a la planificación como un método de transformación de la reall 

dad, y por lo tanto al lmpllcar esta acción cambio, se presenta 

ta idea en la necesidad de una elección de una decisión. Surge 

asr corno nuevo criterio de validez en la construcción de modelos -

la referencia a la torna de·declslones, que a fin de cuentas vienen 

orientadas -en este caso- por la necesidad de una transformación. 

Así aparece la totalidad del modelo como Instrumento de decl-

slón y a veces como instrumento para lograr una predicción cuanti-

tativa. 

Pasemos ahora a revisar una clasificación que permite ubicar 

con mayor grado aunque no suficiente los diferentes tipos de mode-

los. Para esto se señalarán los tipos de claslf icaclones que tle-

nen relación, sin embargo la primera es sólo a título llu~tratlvo, 

y más tarde se empleará la segunda, La primera se refiere a el --

(3) Cuando Je compkenda mejo4 La ubicaci6n del ~iJtema en el medio 
ambiente, ~e4~ mejo~ el conoclmiento ace4ea del p4opio Jlatema. 
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grado de concresión ,1 manipulación 9ue pueden tener los modelos, -

los tipos dentro de esta clasificación son: modelos icónfcos, que 

representan a escala determinadas situaciones o fenómenos (ejem- -

plo: mapas de carreteras, fotografías), los analógicos: donde una 

propiedad viene a representar a otra (como caso tfplco la analogía 

entre un sistema hidráulico y uno eléctrico, donde el agua se asi-

mfla al flujo eléctrico), y finalmente los modelos simbólicos en -

los cuales las propiedades del sistema se expresan simbólicamente 

(ejemplo: cualquier relación expres~da gráficamente, la cual pue-

de ser mostrada por una ecuación, donde la ecuación es el modelo -

simból feo. En esta clasificación los modelos más específicos y --

concretos son los !cónicos, no así en cuanto a las posibi 1 idades -

de manipularlos y obcener el cambio deseado en el objeto real o --

sistema. 

Otra clasificación es la que presenta O. Varsavsky(4)al consl 

derar los modelos en dos niveles, los de tipo mental y los explfcl 

tos. 

Los modelos mentales contienen ... "lo que sabemos y pensamos 

acerca del sistema a partir del momento ~n que lo Individualizamos 

y aprendemos a reconocerlo. Esta formado por una descripción del 

sistema, una expl lcaclón o teoría de su funcionamiento ... que nos 

permite creer que podemos predecir en algGn grado su comportamien­

to y controlarlo en algGn grado", .. ( 5) 

(41 Ióide.m. O. Vc.."..~a.vJlu;. pp. 18-33, 

(51 Ibide.m. p. 13. 
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Mientras que los modelos explfcitos de los modelos mr-:1talcs -

no son más que su representación que los hace estables y :.iejor de-

finidos. Este último tipo de modelos, los divide el autor en tres 

grupos: verbales, físicos y formales o matemáticos. En lo que si-

gue sólo me ocuparé del tipo de modelo formal o matemático sobre -

todo por la importancia que estos modelos pueden tener en las cie~ 

clas sociales como un Instrumento que nos va a permitir relacionar 

la tricotomía entre TEORIA-REALIDAD Y LOS MODELOS. 

Los modelos verbales son descripciones de los modelos mentales 

en lenguaje ordinario. Los modelos del segundo grupo, los modelos 

físicos son representaciones de los modelos mentales por medio de 

objetos o sistemas materiales, sean artificiales o naturales, tie-

nen gran utilidad en las ciencias naturales al ser utll,fzados como 

Instrumentos educativos. Finalmente los modelos formales o matemá 

tices son aquellos que utilizan como lenguaje a la matemática en -

sus diversas ramas: Varsavsky señala que los modelos de tipo mate 

mátlco en relación a los de los primeros dos grupos es que poseen 

las siguientes características o propledades( 6 l ... "son los únicos 

que pueden ser relativamente fieles" ... sin dejar de ser maneja- -

bles, cuando el número de factores Identificados es alto. Poseen 

un a !canee deductivo superior a los otros, son los más claros y -· 

fácilmente comunicables, criticables, perfectibles. Y por último 

que son consistentes y complejos. 

(6) O. VM.¿.av~k.lj, ya c...i..ta.do. p. 21,. 
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6.2 La constr.,cción de modelos. 

El uso de modelos como ~epresen~ación de la realidad es algo 

que tiene su historia. Para ente~der ésta baste pensar en el cam­

po de las ciencias n<Jturales y la construcción que hacen Galileo -

y 11el'lton para comprender .el movimiento de los cuerpos logrado a -

través de la ley gravitaclonal, en la cual se describe, explica y 

predice con extraordinaria precisión dicho movimiento, es con este 

ejemplo, tan importante en las ciencias naturales, como se logra -

establecer la predicción como frecuencia útil de dicha relación e~ 

tre teoría y realidac! a través de los modelos. Aquí se ven identi 

ficadas la física y la matemática en una sola ciencia y es así co­

mo codo el cálculo diferencial .iparece como método de explicación 

de fenómenos físicos. Esta adherencia y desarrollo de ambas dlsci 

plinas, hace olvidar un poco sus naturalezas¡ cuestión que se vie­

ne a plantear con mayor intensidad cuando se trata de interpretar 

fenómenos de carácter social a través de un instrumental matemáti-

ca. Probiemas que más adelante se verán al observar las diferen"­

cias entre los sistemas sociales y los sistemas físicos y se plan­

tee el uso del lenguaje matemático para su interpretación. 

Por ahora sólo trataré la construcción de modelos matemáticos 

en los términos de C. Varsavsky(?) quien sci1ala los pasos necesa-­

rios para la construcción de los modelos. En primera instancia s~ 

nafa la descripci6n normativa del siste~a donde se presenta lo que 

( 7 ¡ r b.i.d em • p. 2 5 
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interesa averiguar como objetivo de estudio ... "a) Se exoresan los 

objetivos del estudio en términos de variables bien definidas en -

cuanto a su contenido empTrico: las variables de salida o Indica-

dores" •.• 

El estar bien definido significa conocer los posibles valores 

de esa variable y saber como evaluarlas. 

- El segundo paso se refiere a la identlficaci6n de todas --

aquel las variables que influyen sobre los valores de sal ida. Dls-

tingulendo tres tipos de variables, los controles, las exógenas y 

las endógenas. Las variables de control son aquellas de carácter 

Instrumental y cuyos valores pueden cambiarse a volun~ad, este ti-

pode variables es la que va a permitir al analista introducir ele 

mentes de lo político de modo tal que a través de sus variaciones 

puedan ser vistas las lmpl icaclones que pudiera tener el comporta-

miento del modelo en diferentes alternativas. Las variables exóg~ 

nas, son variables que explican las condiciones del contorno y pe~ 

mlten observar, sobre todo, la Influencia del medio ambiente sobre 

el sistema; no siendo controlables a voluntad por el analista. V 

finalmente las variables endógenas se Incluyen a todas aquellas G'-" 

van a permitir calcular la salida del sistema. 

- El tercer paso para la construcción del modelo se refiere a 

las hipótesis que se plantean acerca del mecanismo causal del sis-
' 

tema o lo que va a permitir el cálculo de la salida en función del 

resto de las variables. Correspondléndo como ley de funcionamiento 

a la función de transferencia. 
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, E IJlj_c 1.QLL!_L~lliUL 

Ley 
Hipótesis causal 
(ecuaciones de 
comportamiento) 

Varlabl~ 

sa 1 ida 

Los pasos mencionados anteriormente conducen sólo a la cons--

trucción de un modelo matemático en referencia a un sistema deter-

minado, llegando a este punto se plantea la problemática tanto del 

análisis como de la síntesis del sistema. Donde e$ necesaria Ja -

definición por parte del analista, de los elementos~ lnterrelaclo 

nes que conforman el modelo de un sistema. Siendo así, se requerl 

rá definir que variables son las necesarias y suficientes para de~ 

cribir el funcionamiento del sistema y como medir esas variables.-

Y que forma tienen las funciones de transferencia de lo.s elementos 

y como determinar los parámetros de esas funcione~. 

En cuanto al análisis del sistema se trata principalmente de 

describir el funcionamiento del sistema dado, entendiendo por esto, 

como cambian las variables en el tiempo, su finalidad última es ca 

si siempre lograr un funcionamiento adecuado. La limitación en 

cuanto al logro de la predicción est& en que los cambios estruct~ 

rafes no se incorporan al aparato predictor (modelo), o sólo se h'. 

ce comunmente dando la posibilidad de elegir entre pocos cambios -

estructural.es previstos por el analista. Por otro lado la optlmi-

za e i 6 n queda 1 i m i ta da a 1 o que puede 1, o g r a r se e o n 1 a e st r u c t u r a a c 

tu a 1 . 

SI en el problema de el análisis se Intenta conocer la función 
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o relación de salida del sistema¡ cuando se trata de problemática 

de la sfntesis el pr·:blema es Inverso y a través del conocimiento 

de salida, eventualmente de las relaciones de entrada al sistema. 

Entonces se requiere encontrar la función de transferencia o fun:­

ciones que satisfacen estas condiciones. Y no existe una armazón 

teórica que pueda servir de gula al diseño de modelos por lo tan-­

to esto se hace, como en todo arte, practicando junto a un experto 

que posee experiencia acumulada y la aplica siguiendo ciertas nor­

mas in de f 1 n i bles . 

La problemática acerca del análisis y síntesis de sistemas se 

presenta como un elemento Importante a considerar en el proceso de 

planificación, dado que tanto el diagnóstico, como la construcción 

de la imagen objetiv.:i y el diseño de la estrategia de desarrollo -

tal apreciación resulta interesante a la hora de realizar dichas 

tareas. Por otro lado anteriormente ya se mencionaba en relación 

a el modo de hacer el diagnóstico, fundamentado a través de un aná 

lisis sistémico tratando de visualizar las variables del medio, -­

los resultados de la actividad (variables de salida) y los recur-­

sos (variables de entrada). Igualmente en el diseño de la estrate 

gia -como problema de síntesis. 

Construcción de modelos sociales.- Para algunos autores con! 

trulr un modelo matemático en ciencias sociales significa todo un 

problema metodológico y tal'actlvidad corresponde a los matemáti-­

cos. 

Para rea! !zar dicho modelo es necesario saber cual sería el -
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lenguaje que más se adapta a las Ciencias Sociales. Para ello ca­

be presentar una comparación entre las caracterTsticas de los sis­

temas ffsicos y ios sistemas sociales. 

Ver el cuadro slgulente:(S) 



COHPARACION ENTRE LOS SISTEMAS FISICOS Y SOCIAL~j. 

CARACTER 1 STI CA 

1. Número de variable5 
para describir el -
sistema. 

2. Importancia de las 
varíables, repre-­
sentativldad mate­
mática. 

3. Precisión de las 
varl ab les 

4, Fina 11 dad 

5. Tipos de modelos 

6. Representativldad 

]. Grado de aproxima­
ci6n 1 lneal de los 
fenómenos. 

8. lmpo rtancla de 1 es­
tado en el conoci-­
miento del sistema. 

9. Relación sistema -
rredio ambiente. 

10. Método experimental 

SISTEMAS FISICOS 

Muy pocas agrupables 
en pocas categorías. 

Importante las varia 
cienes loca les. -
Aná 1 Is is matemát 1 co 

Fác !1 rren te cuant i f i­
cab 1 es, medibles, -
manejables. 

Predicción 
Expl lcaclón 

Genéricos 

Abundancl a de est ruc 
turas algebraicas -

senc!l 1 as 

Buena 

Mayor 1 mpo r tan ci a 
en los estados de 
equilibrio 

Medio arnb lente con-­
trolab le; pueden re­
petirse los experl-­
mentos en las mismas 
condiciones. 

De val ldez empírica a 
los modelos. 

(8) Ib~dem. O. Valt6av6ky. pp. 35-36 

SISTEMAS SOCIALES 

Huchas y heterogeneas 

Poca Importan e/ a de la 
continuidad. 

DI fiel 1 cuantiflcaclén, 
predominio de varia-­

bles cualitativas. 

Decisiclslón y Control. 

Específ 1 cos, 

Lo contrario. 

No sírve ni cerno prlrre­
ra aproximación en la -
mayoría de los casos. 

Sólo los trasitorlos 
Interesan. 

Condiciones externas ~ 
no repetit lvas. 

Casi no hay experimen­
tación, 
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6.3 Los model is matemáticos en Cíencfas Sociales, Su vali­

dez. 

Los tipos de modelos matemáticos que aquf se presentan se re­

fieren a una agrupación que hace O. Varsavsky(9)y corresponden a 

los sígulentes modelos: analftlco-algcbrálcos, econométricos, de 

símulaclón y de experimentación numérica. 

1.- Los modelos analTtlco-algebralcos. 

Estos modelos tienen su origen en el uso de la matemática apll 

cada a los modelos ffslcos, por los resultados slgnlffcatfvos y f~ 

vorables se ha tratado de adaptarlos al campo de las ciencias so--

ciales. Según O. Varsavsky estosmodelos no han tenido éxf tos es--

pectaculares, nf teórfcos ni práctfcos, sin embargo, menciona alg~ 

nos que han tenido cierta fmportancia en el campo económico como -

son los modelos de Harrod-Domar y sus extenclones y generalizacio-

nes; los modelos de Leontiev y Van Neumann, los procesos de Markov, 

etc .. Asf se mendona a la programacfón 1 fneal como parte de estos 

modelos. 

2.- Los modelos econométrlcos. 

La Econometrfa es fntroduclda como vocablo en 1926 por el ec~ 

nomfsta y estadfgrafo noruego Ragnar Frfsch(1o) ... "la econometrfa -

es la cfencfa que trata de la determlnacfón, por métodos estadfstl 

cos, de leyes cuantltatfvas concretas que rigen la vida económl---

( 9) Ibi.dem. O. IJo.lr.Ja.vJk!f. pp. 39-52. 

(1 Oj OJ ea.IL La.ng e. "Tn.tlr.aduc.d.611 a. la. E e.o name.tlL.Ca. 1'. F. e. E., 19 7 8. 
pp. 11 y Jigui.enteJ. 
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ca" ... Asf se alimenta de la teorfa económica a través de sus le-

yes de carácter general y por el lado de los hechos toma r.1 mate--

rfal referente a los datos numéricos de la estadfstfca econ6mlca. 

Establece fa econometrTa una combfnacl6n de métodos estadísticos -

y matemáticos que da expres16n a elementos de carácter cuantftatf-

vo y concreto. 

La Investigación en el campo econométrico centra su atención 

en tres cuestiones fundamentales. La primera referida a el prop6-

sito de pronosticar los cfclos económicos en la economTa capital!_! 

ta, esta Idea se relaciona con el hecho de poder controlar los pe-

ríodos de crisis econ6m1ca¡ tal concepción parece haber sido supe-

rada hoy día y ias esperanzas que surgieron alrededor de estas In-

vestlgaclones estaban relacionadas con una partlclpacíóh mayor del 

Estado para superar esas crisis como medidas un tanto extremas de 

tal asunto. Sin embargo, este objetivo hoy no se presenta como 

tal. Un segundo campo de atenc16n de la Econometría se refiere a 

la Investigación de mercado, sobre todo para investigar la elastf-

cfdad de la demanda y también de la oferta. Este segundo objetivo 

del campo de investigación econométrica resulta ser un requisito -

en el avance del proceso del capital lsmo; este en su etapa monop(·.-

ffca va a necesitar de cierto Instrumental y aparece la exigencia 

hacia la econometría. Un tercer campo de Investigación economé- -

trlca ... "es el que usualmente se describe con el nombre de progr~ 

mac16n. Abarca cuestiones relativas a la totatrdad de la economía 

nacional o a grandes complejos de ella y el prop6slto de estas cue_! 

tienes es estudiar los efectos de cf.ertas decisiones económlcas 11 ~!l) 

(lt) lb.ldem. 06C<U. La.nge.. pp. 15-17 
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Retomando de nu• vo a O, Varsavsky respecto a los modelos eco­

nométricos, puede dedJcrlse de estos la necesidad de una cautela en 

cuanto a su va 1 idez del campo en que actuan los modelos economé-­

tricos, veamos el planteamiento en concreto: ... "rechazar en prin­

cipio los modelos econométricos significaría rechazar fa experien­

cia como guía ... para los sistemas sociales, el futuro no tiene --

porque repetir.el pasado. Todo país que quiere salir del subdesa­

rrollo niega justamente su pasado. Si va a basar su planificación 

en un modelo econométrico, que esencialmente extrapola el pasado, 

esta derrotado de antemano. En este sentido el econornetrlsmo exa­

gerado puede decirse que refleja una Ideología conservadora ... ilz) 

En resumen se puede concluir en relació~ a este tipo de mode­

los algunos elementos positivos y negativos. Entre los elementos 

negativos podrían mencionarse; que el futuro no tiene porque repe­

tir el pasado y que su condicionamiento debe establecerse sólo a -

través de una posición critica del desarrollo, utiliza datos sumi­

nistrados de fa estadística actual, y los modelos de muchas varia­

bles no pueden atacarse por métodos de la estadística, su conflab~ 

lldad se encuentra acotada a determinadas apl icaclones, Desde el 

punto de vista positivo debe señalarse como el método econométrlco 

presta atención a la experiencia y desconfía de los preceptos men­

tales, los coeficientes econométrlcos pueden ser sometidos a varia 

clón para observar su sensibilidad y son Gtfles cuando se trata de 

situaciones estables de gran Inercia, 

( l 2) Tb.ldem, O. Va.1tJa.v~l~y • pp. 33-39. 
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3.- Modelos de simulación, 

Veamos segQn O. Varsavsky cuales son las caracterfstlcas que 

permiten definir esta tlpoloqfa de modelos, los cuales a veces se 

ven claslficados en alguno de los tipos anteriores ya descritos, 

El campo de operación de estos modelos son los problemas de -

colas de espera, inventarlos, tránsito, procesos Industriales com-

piejos, mercadeo, etc .. Como característica de este tipo de probl!:_ 

mas se tiene que son: procesos, sus componentes pueden ser desa--

gregados al máximo, los procesos esencialmente aleatorios son mode 

los génericos, Interesa el funcionamiento del sistema en estado --

estacionario, el medio es relativamente controlable y lñs varia- -

bles son casi todas cuantificables. La definición que da Varsavsky 

para este tipo de modelos es asT: ... "Es una descripción formall-

zada -en lenguaje de computadora- de todos los detalles relevantes 

del proceso en estudio, en su secuencia real, incluyendo todos los 

factores que se desee y tomando en cuenta todos los lapsos que 

transcurren •. Todas 1 as i ncert idumb res están dadas lmp 1 fe i tamente 

mediante variables aleatorias 11 .~!3) 

4.- Modelos de experimentación numérica, 

Plantea Varsavsky(i 4 )que este tipo de modelos ... "son modelos 

real lstas de sistemas sociales grandes como los que deben conslde-

rar los políticos y planificadores ... ", dando como ejemplos: desa 

( 13) Ib.i.de.m, O. Va.Jt..1avJktj p. 41. 

(141 Ib.i.de.m. o. VM.-!ia.v-!ik!f. rr. 41 lJ .1.i.gu.ü.11.te..1. 
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rrollo economfco, conflicto social, estrategias poi ftica~, .evol1.1--

clon de civilizaciones, desequilibrios ecologicos. Dice .. amblén -

que las características generales, además de las dadas para los --

sistemas sociales son: 

- La desagregación de los modelos no puede llevarse al máximo por 

el enorme número de componentes elementales. 

- Cada relación entre variables es una hipótesis de tipo global, -

de las cuales hay muy pocas en las Ciencias Sociales. 

- Son sistemas decididamente específicos. 

- El modelo evoluciona; de la misma manera que el sistema real no 

pierde su identidad aunque cambia en el tiempo -u el medio tam--

bién- el modelo de experimentación numérica debe modificarse pa-

ra poder ser aplicado en distintos períodos, pero puede decirse 

que se trata de un mismo modelo. 

- Las fuentes principales de Incertidumbre en los modelos de expe-

rimentación numérica son: la forma de las hipótesis y los vale-

res de los parámetros en el comportamiento futuro de las varia.-

bles exógenas, no controlables. 

- Con estos modelos no se puede pretender hacer predicciones cuan-

titatlvas. Su uso es como criterio de decisión cualitativa: e 

glr entre unas cuantas alternativas de acción, cuyos efectos el 
modelo ayuda a comparar. 

5.- Validez de los modelos en ciencias sociales. 

La posición ante este problema está basada en el planteamle~ 

to de O. Varsavsky(IS) aquí s61o trataré de exponer el resultado 

(751 IbJ..dem, ./8-5Z. 
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de dicho trabajo. La val ldaclón de los modelos matemáticos parece 

tener tres facetas diferentes, una primera la llama el autor, la· 

validación formal, ·que tiene que ver con el hacer funcionar el·· 

programa del modelo, libre de errores, lo que se refiere sobre to· 

do a una consistencia Interna del mismo niodelo y tiene que ver con 

el lenguaje ut 11 izado para su acceso al uso de computadoras. El • 

segundo elemento se refiere a la fidel !dad del modelo,en centraste 

con el modelo mental que se tenga de la situación que se explora.· 

iambién dice que ... "en este nivel corresponde hacer ensayos de·-

-comportamiento razonable-¡ ver si la salida del modelo matemático 

tiene semejanza con ro que se sabe del sistema. Pueden hacerse ex 

perirnentos con hipótesis s impl lficadas hasta ponerse en casos que 

el usuario cree comprender. Se compara entonces la sal Ida con las 

expectativas del usu;irio y si no colncfden se busca la causa (a ve 

ces imperfeccfones del modelo mental) ... ..(lG) 

El tercer nivel de validación el más Importante, se refiere a 

la val ldaclón empírica donde se debe real Izar comparaciones con la 

historia, éxitos predictivos y la comparación con otros sistemas, 

globalmente o cada hipótesis por separado si la especificidad es -

mucha. 

Tales niveles de validación tienen una Importancia relativa -

diferente, tratamos de ver por qué. La validación formal aparece 

sobre todo como un problema de construcción del modelo, asT en pa~ 

( 1 6) O. Va.Ma.v.!iklf. lfª c.f..t,ido. 
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te también el nivel de validaci6n de la fidelidad aún cor ··lemen-­

tos di fe rentes. Parecerían aún a riesgo de subva lorizar ,, i traba­

jo aquí presentado que la validacf6n formal quede en el ~!ano de -

la técnica, no por el fo menos Importante, aunque no esencfiJl. P8-

ra esto operan las restricciones físicas y metodoló9fcas como u~o 

de la máquina adecuada, el lenguaje, la solución del diseño escog.!_ 

da del propio modelo y en fin la propia experiencia del analista -

para formularlo. En el segundo nivel, y por esto se hace más com­

plicado, operan además de las restricciones nombradas en el prime­

ro, aquellas que surgen de la visi6n que se tenga, de la realfde.d 

y el producto que se obtuvo de ese conocimiento. Para entonces no 

sólo la posibilidad de conocer, sino también al conocer como hacer 

lo para captar su esencia en un modelo mental que describa la rea­

lidad y sea capaz de interpretarla. Está presente entohces, la -­

propia idea del modelo mental sobre la realidad. Finalmente, en -

el tercer nivel de validación la empírica donde se vienen a resu­

mir todos los problemas anteriores y pasa a ser el elemento funda­

mental o esencial ya que la prueba de toda esta construcción teóri 

ca requiere ser revisada a la luz de la propia realidad si es ella 

la que se quiere interpretar para tomar decisiones que permitan --

cambiarla. En este último criterio se resuelve entonces todo el 

esfuerzo creativo al querer actuar como elemento de convalidación, 

cuestión ésta que resulta ser importante no sólo en los modelos ma 

temáticos, sino que también en el ámbito general de las Ciencias -

Sociales. 



194 

e o N e L u s O N E S 

Para concluir es pertinente sistematizar las Ideas centrales 

que se han manejado a fo largo de este trabajo y apuntar algunas -

de las posibilidades y limitaciones de la planlflcacfón en su pro­

pio desarrollo. 

En primer lugar hay que scfialar a la planff fcaclón como un in! 

trumento para racional izar y coordinar la polftlca de dcsarrol lo. 

La idea de planificación como se vló está siempre ligada a la Idea 

de racionalidad y esta racionalidad como se ha observado se puede 

concebir bajo tres niveles diferentes: 1) Aquella que intenta ex-

presar la existencia de leyes de organización y funcionamiento de 

la sociedad como un todo. ii) A nivel de las fuerzas sociales, con 

esto se quiere mostrar aquellos elementos que guían su acción, su 

modo de comportamiento, el proyecto que presentan al resto de la -

población. iii) El tercer significado que se debe tener presente -

en cuanto a la racionalidad, se origina a partir de la relación de 

eficacia que se establece entre objetivos y medios. 

El presentar algunos elementos de racionalidad en los paíse~ 

capitalistas desarrollados y subdesarrollados, ya permiten comen-·· 

zar a fundamentar los elementos de car5cter socloeconómlco, que -­

tienen que ver con la Idea de planificación. 

En términos de leyes generales de funcionamiento se tiene que, 

cualquier posibll fdad de planiflcacf~n va a estar condicionada por 

la base acumulativa del modo de producción capital fsta, ya que ésta 
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acumulación represen.a la fuerza motriz del desarrollo capitalis-­

ta. Esto se tiene q~e decir ya que la planificación no debe s~r -

considerada como mera metodología o instrumento para el cambio, de 

validez universal (s-!ntldo praxeológico). separándola de su conte!5_ 

to social, seria como pens.:Jr que el medio (la planificación) no -­

justifica el fin, pudiendo igualmen~e tenerse la planificación pa­

ra el desarrollo como para el subdesarrollo. 

Por otro lado se tiene que la existencia del trabajo 1 ibre -­

junto con la creciente acumulación se dirige a la ~axfmlzación de 

la ganancia por parte del empresario, en este aspecto debe notarse 

la referencia en cierta forma a un modo de producción específico, 

el modo de producción capitalista. 

Es desde este p L n to de vi s ta acerca de 1 des ar ro 1 1 o de 1 as fu e r 

zas productivas en f~ncfón de las relaciones de producción, donde 

se puede observar como la racionalidad en términos de cálculo eco­

nómico, va a estar 1 Imitada por una relación social esencial que d~ 

fine la tasa de plusvalía. Esta variable representa una relación 

social importante que nos situa en una relación entre clases que -

adquiere la connotación de dominación al fundamentarse en la pro-­

piedad individual de los medios de producción. Las demás relacio­

nes entre los grupos dominantes vienen introduciendo nuevas 1 imlt~ 

cienes en el desarrollo y resolución de las contradlccíones socia­

les entre dominados y dominantes, 

Es lmport.:Jnte señalar que con esto el Estado empieza a tener 

un nuevo papel, no sólo en la resolución de las contradicciones in 
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ternas, sino tambié·, desempeñar el papel señalado, al que se le -­

asignaron funciones más amplias, de promotor del crecimiento econó 

mico y responsable ael desarrollo social. En estas condiciones re 

sultó imprescindible "modernizarlo", ante lo cual se Identificaban 

tres situaciones principales: 

a) La caracterizada por la existencia de circunstancias polftfcas 

favorables a reformas en lo econ6mico y en lo social. 

b) Aquella que se evidenció un "vacl'o de poder", que permitió al -

parecer introducir métodos y propósitos relacionados con la pl~ 

nificación, 

c) La que se originó a partir de la adopción de la Carta de Punta 

del Este. 

Los mecanismos Ideados por los organismos lnternaclonales en 

esa ocasión para llevar a cabo la cooperación financiera lnternaclo 

nal comprendían req1Jfsitos técnico-racionales (proyectos y planes) 

que sirvieran de base para la definición de polTtlcas de crecimien· 

to y como una condición para la concesión de ayuda externa. 

De la presentación que se ha hecho en este trabajo puede no-• 

tarse que a más de cuarenta años de distancia, los resultados del 

empleo de la planificación como Instrumento de racional ldad evide~ 

cían no sólo que los medios seleccionados no han correspondido a • 

la realidad objetiva, sino que también los métodos empleados para 

la planificación no siempre han sido los adecuados al grado de de· 

sarrollo científico - tecnológico de los países latinoamericanos, 

llegándose Inclusive al empleo de mtodologías que sirven más para 

construir una "imagen Idealizada" de la sociedad, con fines evlde.!J. 
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temente polftfcos, que para identificar con objetividad i~s pro--­

blernas y objetivos del desarrollo, De isto podrfa concluirse corno 

ya se ha hecho anteriormente, que "si bien la olanlficacfó'l en sí 

misma, es un Instrumento de racional ldad, su uso, apl lcación y efi 

cacia como medio de reorientaclón de la política de desarrollo es­

tán determinados no sólo por la calidad de las técnicas del siste­

ma de planificación y proceso de planificación y los propios planl 

flcadores, sino principalmente por las condiciones económicas poi! 

tlcas, sociales y administrativas que enmarcan el proceso de adop­

ción de decisiones". 

Esta afirmación no sólo contiene elementos de verdad, sino 

que además es la perspectiva que se ha venido utll Izando a lo lar­

go de este trabajo, 

En lo que respecta a México, en forma muy general he present~ 

do lo que ha sido el desarrollo de la planificación, en cada uno -

de los regímenes de gobierno, desde 1930-1982, junto con los prop~ 

sitos de cada uno de el los. 

También he tratado en lo anterior de establecer ciertas rel. · 

ciones de condicionamiento entre el modelo de desarrollo a nivel -

general de cualquier formación o específicamente alguna y -el fenó 

meno de la planificación-, a través de una Identificación de los -

elementos que rigen la racionalidad de su comportamiento, se ha -­

mostrado, en cuanto ha sido posible, las posibilidades y llmltaclo 

nes de la planificación, 
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Para analizar .I resultado de la planificación parece eviden­

te tener que consld.::rar las características de racionalidad en que 

se desenvuelve el sistema económico. Por ello partiendo del fenó­

meno concreto he tratado de apuntar la acción de las diferentes -­

fuerzas sociales, sin embargo, el análisis y crTtlca que se le pu~ 

de hacer a la planificación como tal; debe tener en cuenta que su 

papel pasa por no ser esencial a los efectos del funcionamiento de 

la propia sociedad. Esto de ser esencial se muestra en contraste, 

y por ejemplo en una formación social lsta, donde en forma necesa-­

ria la planiflcación actúa como ley de funcionamiento que sustltu 

ye al mecanismo de mercado, 

Pero tal situación no es la que corresponde a los pafses cap.!_ 

ta 1 lstas depend lente;. Tampoco puede pensarse en el papel que Ju­

garía la planlf icación en estos países, como actividad capaz de p~ 

der proceder por sí misma a la superación de las condiciones de 

subdesarrollo y a la producción de un cambio social. Sería atrl-­

buirle a la planificación propiedades que está lejos de poseer y -

se estaría transfigurando la lucha política social en términos de 

una actividad como la planificación. 

Para el caso de México establecer este patrón de análisis nos 

llevaría a una negación rotunda del papel que ha jugado la planlf.!_ 

caclón y a no visualizar el papel que puede cumplir en el futuro. 

Creo que este Juicio debe decirse, aún cuando en el presente trab! 

Jo me ocupe solamente de la función que ha jugado la planlflcaclón 

en términos de ventajas, desventajas, obst.ículos, posibilidades y 

llmltüclones que tiene, a partir de unos elementos de racionalidad 
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ya considerados anteriormente. 

Las J Imitaciones en que se ve envuelta fa planlfltación en el 

paTs tiene que ver con un condiclonami·ento externo asT como en de­

ficiencias propias. Desde un punto de vista polftlco global, la -

primera restricción está en la ausencia de una estrategia de desa­

rrollo que rija la dirección de la misma planificación. Claro que 

esta afirmación debe de ser matizada, parece Imposible que no exls 

ta un proyecto en el paTs, ya desde el año de 1917, con la Con.stí­

tución se tiene un proyecto de pafs de manera lmplTcita, y esto re 

suita más evidente desde la década de los 30's en adelante, ya que 

en este lapso existen proyectos naclonales~no sólo por parte de -­

Jos diferentes grupos de presión, sino de manera explfcita o lmpll 

cita por los mecanismos de gobierno. No se cuestiona ~J tipo de 

sociedad. Se avala la necesidad de un modelo sustitutivo de creci 

miento en donde formalmente se tiende a la disminución de la depe~ 

dencia extranjera. La necesidad de Incorporar grupos de menores -

ingresos a la distribución del producto nacional y a su mejoramie~ 

to en las condiciones de vida, resulta como premisa permanente, 

aunque Indudablemente tales aspiraciones se encuentran dlrectam. 

te vinculadas a las posibilidades que las caracterTstlcas del pro­

pio modelo sustitutivo permite en condiciones de dependencia. 

La planificación se con sol ida y vital Iza cuando se cumplen si 

multaneamente las siguientes condiciones: 

f) Que los grupos sociales que poseen o asumen el poder definan -

una estrategia de desarrollo a uh grupo mínimo de orlentaclo-­

nes correspondientes a problemas que la sociedad pueda aslmi lar 
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materialmente. 

i i) Que esta estra:egia de desarrollo impl !que cambios con respec­

to al manejo tradicional de la polTtlca económica, es decir, -

que necesite de la planificación para prever los requisitos y 

consecuencias de la alteración planteada; 

lll)Que esta estrategia o conjunto mínimo de orientaciones básicas 

encuentre en el proceso social, y en las circunstancias Inter­

nas y externas de carácter económico, condiciones que le perml 

tan superar su mera formulación Intelectual y adquirir el ca-­

rácter de un gran esfuerzo necesario o coyuntura motriz, sus-­

cept ible de ser conducida y disciplinada por ta planificación. 

lv) Que la planiflcació~ encuentre una forma de Integrarse funcio­

nalmente a la administración del Estado al mismo tiempo que se 

disponga o cree categorías de análisis apropiadas al medio en 

que se dispone operar. Su forma de insertarse en la administra 

clón facilita su pcsibllidad y la riqueza de las categorías de 

análisis sobre su eficacia. 

Según esta forma de ver las cosas la 1 Imitación de la planlfl 

caclón en el caso de Héxico acerca de una ausencia de una estrat• 

gia de desarrollo no existiría en parte. Claro que refiriéndose 

que las cuatro condiciones se verifiquen en forma simultanea, esta 

cuestión sólo parece cu~pllrse en el Primer Plan Sexenal con Láza­

ro Cárdenas. Sin embargo, a pesar de la presentación de ciertas -

orientaciones por los grupos que asumen el poder, posteriormente -

la estrategia no viene oresentada tan clara y explícita corno lo fue 

en el Primer Plan Scxenal, 
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Estas diferencias en cada uno de los perfodos son producto, • 

creo yo , de la cada vez mayor articulación entre los grupos que· 

asumen el poder y aquellos que realmente lo detectan en realidad, 

podrfa afirmarse que la estrategia de desarrollo que se ha presen­

tado en el país por parte de los grupos en el poder cada dfa toma 

un papel más definido. Se va del lneando cada vez mejor el papel -

que han de cumplir los diferentes grupos en torno a la estrategia 

y a los diferentes proyectos. 

Una segunda limitación para la planificación se refiere a la 

falta de sanción legal que tiene el plan. Institucionalmente resul 

ta condicionante para la Administración Públ lea aún cuando no to-­

talmente vinculante. Esta superación de la limitación se ve medl~ 

da hoy, entre otra¡ cosas, por el Poder del Ejecutivo de hacer uso 

de ciertos preceptos constitucionales, La Ley Orgánica de la Admi­

nistración Pública, Leyes, Reglamentos y Acuerdos que se toman en 

materia de planificación en los tres niveles de gobierno, federal; 

estatal; y municipal. Falta de aprobación por parte del pueblo en 

general, por la Incoherencia entre los planteamientos de orden cua 

1 itativo expre•ados en el plan y las políticas y medidas que ope--

ran a corto plazo. 

Adicionalmente habría que contar con la relación Plan-Reali--

dad, la cual pasa por considerar el problema de la viabilidad fisl 

ca, social, y polftlca del planteamiento realizado en el plan .. St; 

cede que cuando se pasa a la etapa de ejecución de los planes, es 

cuando mejor se visual Izan verdaderos problemas e Intereses de la~ 

fu e r zas so c 1 a 1 es que o p) r a n a n 1 ve 1 de toda 1 a so c 1 edad • O e 1 p 1 a -
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no de lo posible se pasa a la realidad como producto o re•ultante 

de la accíón de todos los grupos. En relación a la planificación 

se puede observar como operan las condiciones reales lncluídas co­

mo tercera y cuarta condíción del planteamiento ya mencionado. 

Un tercer tipo de 1 im!tacíón o deficiencia interna es la que 

se denomina de carácter técnico, donde pueden observarse elementos 

tales como : falta de capacitación en el personal que trabaja en 

las diferentes unidades de planificación, la ausencia de una serla 

reflexión metodológica, la excesiva preocupación por el corto pla­

zo, la ausencia de diagnósticos globales y de cierta profundiad, -

las fallas en la fijación de metas. Este tipo de factores que ac­

túan como obstáculos a la planificación, más bien son causas apa-­

rentes y pueden quedar enumeradas asf: falta de operat)vldad; la 

no incluclón de planes operativos anuales; la rigidez de la admi-­

nistración pública; poca adecuación de los sistemas estadísticos -

a las necesidades de programación; incertidumbre en el exterior. -

Estas limitaciones no corresponden exactamente a lo que son las -­

restricciones técnicas pero muestran un sentido global, asr como -

1 Imitaciones técnicas, obstáculos de carácter fundamental. 

Finalmente como cuarto tipo de limitación hay que mencionar lo 

que se refiere al ámbito social. Regresando un poco al, punto in~ 

clal, al tener que considerar la esencialidad (o no esencialidad) 

de la planlficac!6n en la formación social capitalista dependiente. 

Evidentemente que ella (la planlficacf6n) no actQa como mecanismo 

que excluye la acción de la ley de mercado, la racional !dad en que 

se fundamenta ia estructura social no corresponde con esa necesl--
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dad. Sin embargo dPbe notarse como el Estado adquiere cada vez 

mayor importancia ei. el rol creciente que viene desempeñando en el 

ámbito productivo. 

SI aún la pianiflcacl6n no ha sido considerada como método de 

gobierno, y no existe una verdadera participación en la formula· -

ción y ejecución de los planes, esto no descarta la eventual posi· 

bi l ldad de una mayor Incorporación de ciertos grupos al proceso de 

la planificación. Si en sesencia no se requiere de la planifica-­

ción, esto no impide que el gobierno incorpore e Introduzca nuevos 

elementos de racionalidad técnica en la toma de decisiones en su -

acción. 
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